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PROLOGO. 



Expedida por el Ministro de Kelaciones Exteriores de Chile la Ex- 
posición de las causas con que ha pretendido justificar la guerra que 
ha de<ílarado á Bolivia, y viendo que en ese documento se falsean los 
hechos de la manera mas lamentable, y que campean en él la calum- 
nia, la mentira y la ".mpostura, inesplicables en un Gobierno que aspi- 
ra a los honores de la honradez y circunspección; los suscritos, que tie- 
nen la gerencia diplomática de Solivia en el Per]^, han creido de su de- 
ber apresurarse á destruir los impudentes y desleales asertos de la 
cancillería chilena por medio de este folleto, escrito al correr de la plu- 
ma y en los momentos en que tienen consagrada su preferente aten- 
ción á las niúltiples labores y exijencias de una situación difícil por la 
importancia de los asuntos que le 6on inherentes, aunque sencilla y 
hasta agradable por las generosas simpatías que ella provoca. 

Era natural, pues, que este trabajo se resintiera de los apuros de la 
situación, oomo se resiente en efecto, tanto en su redacción como en 
su forma tipográfica, que nunca hubo tiempo de revisar y correjir. De 
aquí esa doble incorrección de forma moral y material, d sea de es- 
tilo y tipogrufiCv». que ha demandado una larga fé de erratas y que es- 
peramos disimule la benevolencia del lector en homenaje á las causas 
enunciadas. 

En cambio, le ofrecemos en el Apéndice la colección de los principa- 
les documentos que se rozan con la guerra que Chile ha declarado á Bo- 
livia, los cuales comprueban todas nuestras aseveraciones del cuerpo 
del escrito. 

Lima, Mayo 15 de 1879. 
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I. 



La larga distancia que separa al gobier- 
no de Bolivia de los centros en que se dis- 
cute el grave conñicto boliviauo-chileno, 
qae hoy preocupa a toda la América; le 
impide dirijir, tal vez con la oportanidad 
apetecible, un contra-manifiesto que reíate 
la exposición que ha hecho el señor Míois- 
tro de Relaciones Exteriores de Chile pa- 
ra justificar sus atentados sobre el litoral 
de Bolivia. Y ya que nosotros no podemos 
refutarlo en nuestro carácter oficial por la 
irregularidad que ello envolverla, creemos, 
no obstante, de nuestro deber hacerlo, di* 
rijiéndonos á la opinión pública con la pa- 
labra autorizada del carácter de que esta- 
mos revestidos, como representantes de Bo- 
livia, pues no podemos dejar ^n pié, ni por 
nn momento, los asertos establecidos por ( 1 
señor Fierro, por mas que ellos no hayan 
conseguido justificar el atentado del 14 de 
Febrero* 

La opinión de la América ha pronuncia- 
do ya su veredicto, condenando la conduc- 
ta del gobierno de Chite; pero es preciso 
perseguirlo basta en sus últimos atrinche- 
ramientos con las armas de la razón y de 
la verdad, para que se conozca á fondo y 
en todos sus detalles, lo monstruoso de la 
injusticia, la futileza de los protestos que 
han provocado una guerra que será crnen 
ta y que acabará por debilitar moral y fisi- 
camente á la América, porque vencedores 
y vencidos quedarán con el corazón henchi- 
do de odio eterno y postrados para mucho 
tiempo. 

Felizmente para la causa de Bolivia, el 



gobierno de Chile ha encaido una especie de 
atolondramiento que la opinión pública mi* 
ra con desden. Ese atolondramiento ha lle« 
gado al estremo de proponer al Senado un 
proyecto de ley para que se le autorice á 
declarar la guerra a Bolivia, pretendiando 
asi hacer creer al mundo entero que no ha 
llevado la guerra á ésta, y aun asegurando 
en documentos oficiales, que Bolivia ha si- 
do la que ha declarado la guerra á Chile, 
para cohonestar de este modo la ominosa 
dictadura que ha asumido, pisoteando las 
leyes constitucionales de su patria para 
conculcar \oh mas sagrados derechos de 
una nación vecina, como son la integridad 
de su territorio y el libro ejercicio de su so- 
berania. 

Y esta política de absorción lleva hasta 
los pueblos de todo el litoral boliviano, por 
que ve el ñtntasma de fuerzas llegadas á 
Calama, cuando no se habia desprendido 
nn solo hombre armado «iel interior de Bo- 
livia, porque su gobierno y la nación toda 
vivian muy lejos de creer eu peligro sus 
relaciones amistosas con sus vecinos y ne- 
cesitaban de tiempo para organizar fuerzas 
capaces de arrojar al invasor. 

E4 fantasma del embargo y remate de 
los establecimientos salitreros de Antofa- 
gasta, fué también el protesto para prepa- 
rar la ocupación militar del litoral bolivia- 
no, cuando por la resolución de 1.° de Fe- 
brero último el gobierno habia retirado la 
ley de 14 de Febrero del año anterior y de- 
clarado en consecuencia, sin efecto el em- 
bargo trabado; pero vino finalmente qn otro 
fantasma^-el de la rescisión y del apodera* 
miento de loa establecimientos salitreros 
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por parte de Bolivía; y entre tanto en la 
misma reeolucioa de 1/ de Febrero, en qae 
el gobierno declara rescindido el contrato 
de traniac< ion porqne la otra parte contra- 
tante no aoeptüba la oondicion onerosa de 
10 centavos por quintal de salitre explota- 
do de Jas caucheras del ESstado, se reaerTa* 
ba el derecho de tomar las niedidas conve- 
nientes para la reivindicación de las salí 
treras. Esas medidas no se habian dictt- 
do: la rescisión declarada no tenia mas ac- 
ción qae la esfera del derecho, y la fimple 
presnocion de que ellos prodncirian la ocu- 
pación de hecho y no por los procedimien- 
tos establecidos por la ley, dá lugar á la 
medida trascendental de ocupar defínitivH- 
mente toda la zona comprendida eutre los 
paralelos 24 y 23 de latitud meridional y 
su proioDgaciou inmediata hasta la embo- 
oadora del rio Los. 

¿No se vé en el fondo de este cuadro U 
mauo de una (iega ambir ioú, que basca 
protestos y qne se los proporoiouA con sus 
propias viulc-nciaH? En efecto; otro rumbo 
habria tomado la discusior, si con la nota 
de 8 (le Noviembre del año i asado, que te- 
nia el carácter de una nota clussunit no se 
hubiese impuesto al gobierno de B olivia la 
fiaspension deñnitiva áa la ley de 14 df* 
Febrero, bajóla conminatoria de declarar 
roto ei tratado de límites. No pu liendo el 
gobierno suspenderla definitivamente pr.rqu^ 
ni estaba en t-us facaitades ooustituciona- 
Jes, ni en sus convicciones, debía ordenar 
su ejecución, o-^mo la ordenó porque esa 
era su obligación indeclinable. 81 el go 
bieriio de Chüe hubiese acompañado á su 
arrogancia algún tentimiento de justicia; 
si hubiese impuesto alternativamente U 
suspensión definitiva de la Uy qne, en bu 
concepto, era trasgresora del artionlo 4.^ 
del tratado, ó el s* metimiento del asunto a 
la decisión arbitra), como io prescribía e) 
atticuio 2 ^ del tratado complementario, \a 
que, á su juicio y el de la Asamblea de So- 
livia y de su gcbierno, la ley no impon at>A 
mas que una condición onerosa y remu' e- 
ratoiiá de las riquezas que se dahau a !<« 
compañis; e>i ésta hubiese sido, dfcimos» la 
alternativa,' el gobifrno de Bolivia habrÍM 
8cept«do lisa y llanamente el ses^un o ex 
tremo; pero plante* da en \oa terminog in 
dicados por el ministro oht eno, lo nb'is:aba 
por deber y por de oro, a ordenar la ejecn- 
cion de la ley. 

Enmendando su rrror el gobierno d« 
Cbile apela, al ño, al anmetimiento <<e 1« 
cuestión A Mrbitraje, pero Hoompañanao, 
no bu prop úcinn sídosu exigencia, c«n bs 
cañones de su ef^cuadra su'ta ya en A^to. 
fagastá GÓD gente de desemburqui, no sin 



haber pretendido adormecer al gobierno da 
Bolivia o >n las proteitas de su actitud pa- 
cifica y amistosa. ¿No era natural y deco- 
roso suspf^nder la contestación á esa exi- 
gencia hasta que so retirase esa actitud ame- 
nazante y depresiva a la dignidad nacio- 
nal, por mas empeño que se pusiera eu en- 
cudnrla? La suspensión de la contestación 
al arbitraje impuesto fué también obligada 
por la arrogancia é injusticia del gobierno 
de Chile. 

La Providencia ha valvado á Bolívta da 
una humillación infructuosa, porquo ei 13 
de Febrero se cnmpiia el término de las 48 
hora^ que el enetrgado de negocios de Obi- 
le otorgo, con característica arrogancia» »1 
gobierno de Bol vía para que diera esa con- 
testación, y si el 14 se hubiese sometido á 
psa humillación, no se habría evitado el 
conflicto, porque á es\ násma hora estaba 
ya ncupado militarmente el litoral a título 
de reivin 'icacion. 

El gobierno de Chile provoca y obliga al 
gobierno de Bolivi-i, á ordenar la ejecncioa 
de la ley para tener el pretesto de declarar 
roto el tratado. 

Provoca r obliga á suapender la contes- 
tación al arbitraje propuesto, para ten<>r 
el pretesto de hacer valer sus preteodidoa 
derechos de reivindicación. 

Prov 'Ca y obliga á que to(7a la nación sa 
pon$i[a sobre lai armas, para defender sa 
territorio invadido, para tener el pretesto 
de conquistar todo el resto del 'itoral. 

Ayer ocupó de Guitivamente con las ar- 
mas la zona comprendida er)tre los parale- 
los 24 y 23, a título da reivindioafion. 

U'>y ocup:i provisoriamente hasta el Loa» 
á título de e traiégia. 

Mañana ocupara definitivamente toda 
esa z^^'ua en qne < staban las poblaciones 
dííl Toco, O^iama, Obiuchiu, Ata^araa y 
Ptííne, a titu^» deindemniz«iCÍon por gastos 
de guerra, fori^ue la victoria es el sueño 
de! que no despepitara sino con ta amarga 
re lidad do sus desastres. 

He ahí la cuestión actual á grandes ras- 
ír.|^; yiHcitMda por ideiH preconcebidas d*»s* 
de 'vuicho tiempo atrás. 

Pero veamos los títulos con que Chile 
prf'fende cohonestar e! atenta lo df 1 14 de 
Febrero. 



II. 



Dos «on los fundarafíntos en que el fro- 
hÍQrno do Chile apoya su preten wdo dere- 
cho de reivindicación del territorio coiU' 
prendido éntrelos p<)ral«dos 23 y 24 de la- 
titud sur, según el MaMJfíd^to del Miuistpa 
de Relaciones Extériorea; . 
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EM/ U sapadsta iafraooíoQ del trat%«!o 
do litnítei de 6 da Agoito de 1874 por par- 
te de Bolivia.. 

El 2.® el dereoho que ooa aire de sinoa- 
ridad, impropia de aa gobierno aério, apa* 
reata tauer aobra ese territorio. 

Sa argatneataoioQ pueda reasutnirsa de 
la manera «it^aiente: 

iHabiendo cedido á Boliyia, por un acto 
de generosidad y de americanismo ^ la zona 
oom.irendida entre ios paralaba 28 y 24, 
4obre la que teníamos perfecto derecho, en 
cambio de garaatias para los capitales é 
indaatria«i de naestros nacionales; y ha- 
biendo faltado Bolivia á ellos, retrotraemos 
las coicas á nna époc i anterior, al 10 de 
Agosto de 1866, en que se celebró el tra- 
tado de limites, y reivindicamos nuestro 
territorio.» 

Siguiendo el orden cronológico de los he 
chos, permítasenos oodparnos primero de 
las fuentes da ese pretendido dereoho sobre 
el territorio indicado, para axamin&r des- 
pués la exactitud que puede encerrar el 
aserto de la infracción del tratado por par- 
te de Bolivia, con que se pretende cohones- 
tar el atentado del 14 da Pobrero último. 

Oausa profunda admiración que un go- 
bierno serio, al que hay derecho por lo 
mismo para exijirle, como á tal, circuna- 
pecion y honorabilidad, siquiera alguna 
consideración y respeto hacia las naciones 
á que se dirije, sostenga, con apariencias 
de profunda convicción, uq hecho desnudo 
de todo fundamento, contradicho y des- 
mentido por todos los que han tenido oca- 
sión de referirse a él; y lo que es peor, has- 
ta por sus mismos hombres públicon y por 
■US propios actos políticos y administrati- 
vos. 

A partir, pues, de estos hechos, que com- 
probaremos luego, no debe parecer extra- 
no que 1)0 alcancemos á explicarnos cómo 
es que un Ministro de Beltciones Exterio- 
res haya cousi^i^nado, en un documento tan 
serio romo es un maniñasto a las nació- 
nes extraojcas, una impostura como la 
que contiene el párrafo siguiente: 

«Las manifestaciones de la voluntad so- 
ibsrana y los actos de jurisdicción ejerci- 
«dos por Chile en las dos épocas de su exis- 
«tencia polítici sobre al desierta de Ata 
•cama, hasta el paralelo 23, no halarían 
«cabida, si hubiera da referirlos to los, en 
«los estrechos limites de esta comunica - 
«cion»« 

Una jactancia semajante, que sobrepasa 
los (imiten de la ciounspecoiou para con- 
vertirse en burla y en escarnio, ha sido 
.inspirada, sin duda, por al frivolo pro- 
pósito de producir un. efecto», siquiera mo- 



mentáneo, aunque ofensivo á la ílustráciou 
d9 las entidades á quienes sedirijia, y cou« 
tando quizá con que Bolivia, por su posi- 
cioQ mediterránea, no pudiese hacer oír la 
voz de la verdad que destruya la impos- 
tura, de la rasoa que se afronte á la elo- 
cuencia del riñe, de la moralidad política 
que exhibe en toda su desnudez la ace- 
chanza de la conquista; la voa de la jus- 
ticia y del derecho, en fin, qua condena y 
qua maldice las suj^stiones intemperantes 
de una ambición desembozada y los estí- 
mulos del lucro ilícito burlado ayer en al 
Bio Santa Oruz, y satisfecho hoy, por el 
momento, con la posesión de inagotables 
nqaezas, como el guano de Mejillones, la 
pUta de Caracoles, el bórax de Atacama, 
el cobre de «Cerro Gordo,t de Nagnayan y 
de Ohacaya, y loa salitres de las Salinas y 
del Toco. 

Pero veamos los títulos en que Bolivia 
funda la entereza da estas apreciaciones; 
y consultando la mayor claridad posible 
en una materia tan árida como esta, con- 
seguiremos los mas notables, principiando 
por los que se refieren á los períodos pri* 
mitivos de la dominación paternal de los 
locas, y de la conquista subsiguiente, para 
descender en seguida a la que nos sumi- 
nistra la administración colonial de la 
América española, y concluir con los rala« 
tivos a la época de la Bepublica. 

III. 

TÍTULO DE BOLIVIA k TODO BL DESIERTO DS 

ATAGAMA, ARRANCADO DE LA ÉPOCA DBL 

IMPERIO INOA. 

Es una verdad histórica, aceptada aia 
Oposición ni ret^erva alguna, qué en los pri- 
meros tiempos del imperio de los Incas, el 
desierto de Atacamu, situado entre los 2S.* 
y 27.* de latitud Sar, no pertenecía á na- 
die: era res nullms, ha^ta m^í diados del si- 
glo XV, eu que el Inca Tupao Yupanqui 
armó un ejercito po.leroso y realizó la 
ocupación de dicho desierto, y laconquiHta 
y sumisión de las tribus que poblaban el 
el territorio comprendido entre el pueblo 
de Capiípó y el rio Maule. Este faé el orí- 
gen del derecho y de la soberanía fel Im* 
perio del Sol sobre el d<>sierto de Atacama 
y sobre el mencionado pueblo de Gu- 
piapó. 

IV. 

títulos de BOLIVIA SOBRE EL DESIERTO I>K 
ATAaAM.4, DBDUÜIDOS OB LA ÉPOCA DE LA 

00NQÜI8TA. 

Sin embargo de la oscuridad de qqe aa 
rasiantea las dexoarcacioaes primitivas dé 
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casi todát las oircanscripciones geográ- 
ficas que coQstituian los domioios de la 
España en los primeros tiempos de la con- 
qaista; oscaridad qae dio lagar á serios 
disgastos, 7 aaa á guerras sangrientas en- 
tre los primeros conquistadores, parece qne 
la previsión del carácter de los actuales 
descendientes de los promanóos y de los 
araucanos, primitiyos pobladores de la re- 
gión del Sur, hubiera hecho que sus lí- 
mites fueran los úoioos qne se presentan 
claros y definidos entre todas esas circuns- 
cripciones geográficas. 

En efecto, según la primera capitulación 
firmaia entre la corona de España y 
Francisco Pizarro con fecha 26 de Julio 
de 1^29, se concedió á éste la conquista y 
poblacioQ do la provincia del Perú ^fasta 
ducientas leguas de tierra por la misma 
costa, las cuales dichas ducientas leguas 
comienzan desde el pueblo que en lenguas 
de indios 8e dice Fenumpneta e después le 
llamiSsteis ¡Santiago, fasta llegar al pueblo 
de Gbincha que puede haber las dichas 
ducientas leguas de costa, poco mas ó me- 
nos.B 

Vino en seguida la capitulación de 4 de 
Mayo de 1534 entre Garlos V y el mismo 
Francisco Pizarro, naediante la cual se 
otorgó á éste setenta leguas mas de terri- 
torio hacia el Sur, contadas por la orden 
del meridiano, en compensacisn de las ri- 
quezas que Pizarro llevó de obsequio á la 
corte después de la muerte de Atahualpa. 
Según esta nueva capitutacioo, los domi- 
nios de Pizarro, qne principiaban en 1° 20' 
en donde se halla el rio Santiago, se es- 
tenoian hasta los 25^ 81* 25" á razón de 
diez y siete y media leguas al grado. 

Viene después en apoyo de estos límites 
la capitulación de 1 J de Julio de 1584 en- 
tre la corona de España y D. Diego de Al- 
magro, en virtud de la cual se otorgó á 
ébte la goberoacion ide un espacio de tier- 
ra de doscientas leguas de costa que comen- 
zasen desde donde se acababan los limites de 
la Gobernación que estaba encomendada á 
don Francisco Pizarro,^ 

Abandonada por Almagro la conquista 
de Chile, y autorizado expresament3 Pi- 
zarro para concederla á algunos de sus te- 
nientes, la confirió á Pedro de Valdivia. 

Muerto Pizarro, reemplazado por La 
G-asca con amplísimas facultades de la co- 
rona: ésta ratificó la concesión á Valdivia 
de la gobernación de Ghile, pero limitan 
dola «al pueblo de Gnpiapó como punto de 
partida hasta áV <ie N. a S. y de E. á O. 
cien leguas de tierra adentro, con entero 
poder para descubrir, poblar y repartir la 
tierra. I Y como si no fuera bastante la de- 



signación que la Gasea hacia de Copiapó 
como el principio de la gobernación de 
Ghile, agrega mas adelante, en la misma 
provisión, que dicho pueblo se halla á los 

En confirmación de lo mismo, Valdivia, 
en carta dirijida á Garlos V, con facha 15 
do Octubre de 1650, le dice: ^Tomando mi 
despacho del marqués partí del Cuzco por 
el mes de Enero de 1540; caminé hasta el 
valle de GoDÍ;ipó, que es el principio de esta 
tierra (de Ghile), pasando el gran despo- 
bla lo de Atacama.» 

No obstante, L i Gasea, en uso d« las 
facultades amplísimas de que se hallaba 
investida, rectificó esta demarcación, me- 
diante una nueva provisión en favor de 
Vallivia, en la que «desmembró de Ata- 
cuna á Copiapó, señalando los límites en 
el rio Santa Clara, distante 30 leguas al 
Norte de dicho Copiapó.» 

Esta demarcion se halla confirmada por 
el antiguo ceduUrio de Incas (tomo 2.^ 
páginas 25 y siguientes) y por D. Antonio 
Herrera (autoridad irrecusable en con- 
cepto de los escritores chilenos), quien ha< 
ciendo la descripción de las costas corres- 
pondientes á la audiencia de Charcas, 
señala como puertos y puntos notables 
de ^Mejillones, Morro Moreno , Rio de Santa 
Clara, como treinta leguas del rio de Co- 
piapó, á donde comienza la C9sta de Chile y 
se acaba la de Charcas, i^ 

Según, pues, estas distintas capitulacio- 
nes reales y provisiones, que forman los 
títulos constitutivos é irrecusables de Nue- 
va Castilla y Toledo, ó sea del Perú y Ghi- 
le, los limites entre uno y otro están fija- 
dos en los 25*" 87' 9'*, que es la posición 
geográfica del rio Santa Clara. 

Veamos ahora si, cckno es cierto, esos 
limites no han sufrido alteración ninguna 
desde esta épeca hasta que acaeció la guer- 
ra de la Independencia. 



V. 



Títulos de solivia al desierto de ataoama 

DURANTE la ADMINISTRACIÓN DE LA AMÉRICA 
EN FORMA DE COLONIA. 

A consecuencia de la muerte de Valdi- 
via fué nombrado en su lugar para la go- 
bernación del reino de Chile, con los mis- 
mos limites indicados, don Gerónimo de 
Aldertíte, mediante cédula real de 29 de 
Mayo de 1,555 fechada en Valladolid. 

Después tle Alderete, fueron sucesiva- 
mente nombrados pira la gobernación de 
Chile, con los mismos límites, D. Garcia 
Hurtado de Mendoza en el año 1,557, don 
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Frftnci0co d^ Yillagra el 20 de Diciembre 
de 1,668, Eodrigo de Qairoga e! 20 de 
Agosto de 1,678, con encargo de que esten- 
diera sus posesiones hacia el lado del es- 
trecho, don Alonso Sotomayor, el 24 de 
Abril de 1,681 con el mismo encargo, don 
Martin Ordoñez de Loyola el 10 de Setiem- 
bre de 1,691, don Francisco de Quiñonez 
en 1,699 & &. 

•Para no estender indpfínidamente esta 
lista, dice don Garlos Mora Vicuña, escri- 
tor chileno, bástanos haber puesto peren- 
toriamente fuera de duda que hasta 1680 
el monarca español Carlos U, mantuvo los 
limites atribuidos al reino de Chile por to- 
dos sus predecesores, Carlos Y, Felipe II, 
Felipe III y Felipe IV, es decir, los terri- 
torios designadoH en la jurisdicción de Ai- 
derete.» Ya hemos visto que esa jurisdic- 
ción se estiende por el Norte desde el para- 
lelo 26** 87* 9", limite setentrional de la 
gobernación de Chile* 

Felipa IV, al designar los límites de ju- 
risdicción á la audiencia y caccillería real 
de Chile, dice: tque tenga por distrito todo 
el reino de Chile desde el grado 27 hasta el 
Estrecho de Magallanes:! pero como se ha 
visto antes, ellos fueron modificados y eo- 
sanchados hasta los 26<' 87' 9". 

Otra de las pruebas irrecusables de que 
estos han sido los limites de Ctiile, nos la 
suministran las créales ordenanzas, insti- 
tuciones y reglamentos para el gobierno y 
manejo de estafetas, correos y postas del 
reino del Perú f Chile,! de 26 de Setiem- 
bre de 1778. £n ellas se mandaba erijir, y 
se erijieron en efecto, pirámidas de demar- 
cación para determinar los limites entre el 
Perú y Chile. 

Hé aquí el itinerario entre Tarapacá y 
Santiago de Chile, consignado en el acta de 
ejecución de dichas ordenanzas: 

^ De Tarapacá á Pica 16 leguas. 

A Chacarilla 11 » 

A Caya 8 • 

A Copaquire 6 • 

A Miño 9 i 

A Bio de Santa Bárbara. 7 • 

Al pueblo de Chichiu 12 • 

AAtacamaAlta 18 i 

A Tambillo 6 i 

ACarbajal 8 » 

Al pueblo de Peine ,. 10 • 

DESPOBLADO QUE LLAMAN DE ATAOAMA. 



A Tilo 

Al Agua de Pajarillos.... 

Al Guanero grande 

A Zorras 

A San Jacinto 



5 leguas 
16 • 

8 f 
6 i 

6 » 



AlaEncantada 6 » 

A Aguas Blancas 8 » 

ABio-frio 9 § 

A Vaquillas 9 • 

Y luego agrega dicha ordenanzs: «á las 
dos 6 tres leguas de Mió frió para Vaquillas 
se hallan las pirámides que dividen los juris- 
dicciones del rio del Perú con el de Chile, % 

La existencia de estas pirámide es un 
hecho comprobado por todos los viajeros 
que han visitado esa región, entre los cua- 
les se distinguen Mr. Philippi, mandado 
por el gobierno de Chile á hacer una ex- 
ploración del desierto, el cual en su obra 
titulada cVÍ9Je al desierto de Atacama, di- 
ce:» 

«Después de haber andado como cuatro 
leguas desde el Kiofrio, llegamos á las lla- 
madas columnas, que no son columnas, 
como lo indica el nombre, sino montones 
de piedras de unos diez piéa de diámetro y 
cuatro y medio pies de alto. Están poco 
mas ó menos en la dirección de Este á Os- 

te etc.! 

La posición geográfica de dichas colum- 
nas, que están a los 25° 87* corresponde 
a los |,límites designados por la segunda 
provisión de La Gasea á Valdivia, y por la 
real ordenanza de correos antes citada. 

Otra prueba irrecusable de que los limi- 
tes del Perú se estendian hasta el lugar de- 
signado, la encontramos en la Memoria 
que en 1776 pasó el virey conde de Lemos 
a su sucesor, en la cual le dice: «El Virey- 
nato del Perú confina por el Sur con el 
Beiuo de Chite, de quien lo divide el dilata* 
do desierto de Atacama. 

Entre las infinitas cédulas reales que 
con evidencia abrumadora oponen un di- 
que al sistema de espansion á Chile, existe 
por ultimo, la de 1.** de Octubre de 1808, 
que tordena y manda que el expresado puer* 
to del Paposo, sus costas y territotios ss rein* 
corporen al Vireynato de Limxi,'* 

Hé aqui, pues, cómo, aun en la hiopóte- 
sis de que el territorio del Paposo (cuya 
posición geográfica es la misma que hemos 
designado anteriormente,) hubiese pertene- 
cido antes, como perteneció desde 1801 
en lo espirüuxil, á la Audiencia de Chile, eea 
cédula real, expedida en vísperas de la 
guerra de la independencia, lo declara 
anexo al Perú con sus costas y territorio. 
No pudiendo los escritores chilenos, com6 
el señor Amunátegui, por ejemplo, desvir* 
tnar la importancia de este acto adminis- 
trativo, se han limitado á argüir que esa 
cédula no otorga derecho alguno á Boliviai 
pues que la anexión del territorio del Pa- 
poso se hizo al Perú y no á la Audiencia 
de Charcas. 
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fisteurgnmentoee fútil é mufittncial, 
porque sea que es» territorio se bubieso 
anexado á uno ú otro, de • todos modos y 
«n ningún caso él no pertenece á Chile, 
otiya gerencia tampoco puede ser recono- 
oída por Bolivia. en defensa de los dere- 
ohot del Perú, por mas que aquel preten- 
da ejercerla. 

La autonomía de BoliTÍa, fruto de un 
gran pensamiento que Ohi'e no ba alean - 
aado bafeta abora á comprender, porque tu 
mercantilismo no le ba permitido elevarse 
á las altas regiones de la política y de ]os 
intereeés Cótítinentaks, pero que ya la 
comprenderá luego <MMi laelocuencía abru- 
madora de los hechos; esa autonomía, de- 
ciinóiEi, ha sido consentida y generosamen- 
te acordada desde su origen por las dos na- 
oiones limítrofes de las que se desmembró, 
y de las que se recibió, junto con el pre- 
ofoso legado dé su autonomía, lóselemen* 
tos necesarios de vida y de desarrollo. 

Otra de las razones que se aducen para 
desvirtuar la fuerza de la cédula real de 
1.^ de Octubre de 1808 quedevohió al Pe 
rú el territorio del Paposo, es la de no ha- 
berse llevado á cabo. 

Para destruir este argumento especioso, 
nos bastará apelar á las mismas autorida 
des chilenas. 

El señor don Manuel Montt, por ejem- 
plo, después de reconocer, como todas las 
naciones de América, por limites de las re- 
públicas Sud- Americanas, los que corres- 
pondían á las secciones coloüiales de que 
se formaron, agrega en su Memoria de 
1845 como Ministro de Belaciones Exte- 
riores: iLa autoridad soberana (bab)a del 
Bey,) es la primera de todas, porque se 
trata de un hecho sujeto enteramente á su 
arbitrio.! 

' Luego, pu6&, si según la cédula real an- 
tes citada, el territorio del Paposo fué de- 
vuelto (en lo religioso, único ramo en que 
estaba subordinado al obispado de Santia- 
go, desda el 8 de Junio de 18Q1, aunque se 
aprobó el proyecto de fundar un pueblo en 
el Paposo;) si ese teiritorio, decimos, fué 
devuelto al Yireyoato del Perú por lavo 
)untad soberana, que ts Ja primera de to- 
das, ¿qué títulos puede alegar Ohile la so- 
beranía de él? 

Mas adelante dice el señor Montt, en su 
Memoria aludida: tCuando en general 
fueren mas dignos de confianza los testí- 
r&onios privados, su autondad no podría 
nunca ponerse en balanza con la del soberana 
^ue establece i é reconoce, como establecida ^ 
una circunscripción particular en un país so- 
metido á su dominio. Las demarcaciones an- 
tiguas de los vireynat^Sf que deben servirnos 



de regla han de comprobarse en cuanta es ptt" 
sible por manifestaciones aviéntitas de la t;o- 
luntad soberanú,^ 

Y \\xego agrega: fSi en esta materia, 
como dejo dicho, la autoridad soberana ee 
la pnmera dé todas, potque se trata de un 
hecho sujeto entdramente á su arbitrio, es 
fácil colejü el concepto que debe hAcerse 
de la larga lisia de textos y mspas» etc*» 

Hé aquí, pues, cómo la irrecusable au- 
toridad del órgano oficial del gobierno da 
óhile, ejercida por uno de los hombreslnas 
prominentes de la América, reconoce ex- 
plícitamente el valor y fuerza de )a cédula 
real de 1.* de Octubre de .1803, sobre todik 
otra autoridad. 

Luego, si dicha cédula real reincorpora 
al Perú el territorio .del Paposo, ¿qué títu- 
los puede. alegar Chile sobre él? - * 

Este modo legal de resolver las ctteptio- 
nea de^límetes entrevias antiguas coloniás« 
no constituye, por otra parte, un -juicio 
personal del señor Montt, pues está eleváis^ 
do á la categoría de principio en el dere* 
cho público americano, y reconocido como 
tal por los estadistas chilenos. 

Entre ellos, séanos permitido citar al 
distinguido señor Amunátegui, que dice: 

«Estando acordes* en el punto de parti- 
da (principio del uti possidetis del a&o IQ), 
la discusión no et embarazosa. Bolo se 
trata de aplicar el principio á los hechos. 
La Oottfederacion argentina y la Bepúbli- 
ca de Chile, disputan sobre la propiedad 
de cierto territorio. Para resolver el litigio^ 
no hay sino consultar á cuál de los dos Esta* 
dos lo había adjudicado la España » 

Y luego agrega: ^ 

Mpero es preciso que la voluntad real se 
manifieste por dispoáiciones claras, esBplidtast 
^terminantes, que señalen expresamente los 
términos de las jurisdicciones eorrespondien' 
tes á los mandatarios gue residan en las mar' 
genes del Mapocho y del Plata. En este caso^ 
las presunciones j los raciocinios mas ó menos 
ingeniosos^ no tienen ninguna cabida contra 
la letra y sentido- de la ley* La autoridad de 
las decisiones reales relativa á los deslindes de 
las jurisdicdonesi es la única que puede m* 
voearse'* Contra lo que éstas determinan, todo 
lo demás nada signiñoa. Oitar pruebas qus 
estén en abierta contradicción oon estas ma- 
nifeslacionek solemnes de la autoridad del mo- 
nárca, es perder ociosamente el tiempo y arro- 
jar palabras al viento»^ - 

Por último, dice el señor Amunátegui: 
«Para resolver no hay sino acudir á las le- 
yes de Indias y á las reales cédulas , y determi- 
nár par ellas si los mencionados territorios^ 
(los disputados entre Ohíla y la Bepúbliea 
Argentina) 'fueron ai^jttdicados á la jcapita* 
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^a g^nei'al de Ofíile ó al vireynato de Buenos 
Aires» 

Aplicando eetos principios que Gbile 
proclama en sus cueetiones territoriales 
•oon la Bepública Argéntica, á bu cuestión 
con BolÍTÍa sobre el desierto de Atacama 
•hasta el Paposo, resulta que ordenada, por 
la autoridad soberana, la primera entre toda^ 
y ante la cual todas callan, la reincorpora- 
cion del territorio del Paposo al Perú, toda 
otra presunción^ todo otro raciocinio mas ó 
fn'en'us ingenioso , toda otra prueba que se 
adu?ca en contra, no tiene ninguna cabida, 
nada significan, es arrojar palabras al viento, 
en concepto de los mismos estadistas chi- 
lenos. El territorio del Paposo, reincorpo- 
rado al Perú, es, pii«s, de Bolivia y no de 
Chile, por mas que éste en su desespera- 
ción apele hasta al recurso de asumir la 
gerencia de los intereses peruanos contra 
Bo'ivia. 

Y sin embargo de todo epto, que no pue- 
de ser m.'is irrecusable, el grobierno, loses 
tadistas y la prensa do Chile, habUn, gri- 
tan y pregonan, con un aire de seriedad y 
d'6 sinceridad que a'lmira, haoer cedido ge- 
nerosamente á Bolivia, por el tratado del 
^^, el territorio comprendido entre los pa- 
ralelos 23 y 24! \Y es á título de esos 

pretendidos derechos, que á fuerza de pre- 
gonarlos, han llegado ya á encarnarse en 
Ja conciencia de los chilenos, que se haco 
metido el atentado de lé de Febrero, pro- 
clamando la reivindicacionl 

Pero veamos, por mas que ello no varíe 
la naturaleza de la cuestión, ni mejore el 
derecho de Chile, si dejo de tener su debi- 
do cumplimiento la cédula real antes ci- 
tada. 

El virey Aviles, en su Memoria á su su- 
<3esor en el vireynato del Perú, dice: . 

cLos auxilias para rei'guardar aquel puer- 
to, deberán proporcioni^rae por el gobierno 
de Buenos Aires^ el de Chile y el de esta 
éapital, á cuyo mando se agrega; pero según 
el dictamen de la junta de fortificaciones y 
dffeusa de Indias do 19 de Agosto de 1803, 
adoptado y mandado cumplir en la real orden 
eipreeada, ni ios comisionados que se nom- 
bran, ni les soldados ó tropas que interi* 
ñámente se envian, han de verificarlo, has- 
ta que llegado el reverendo obispo al Papo 
so {don Eafael de Adreu y Guerrero), la 
ZK>ticie. 

«Aunque los buenos deseos de este celo- 
fio «olesiástico, agrega, merecían mi apro- 
bación é influjo, mas la resolución expedi- 
da para la población del Paposo, ofrecía di- 
ficultades que no me era posible disimular: 
«si, represente á S. M. el 8 de Marzo de 
iSGi, que aquella playa solo comprendería 



100 bal itantes, que todos los contoroofl 
eran despoblados e incultos y que for- 
mar fuertes y baterías sin haber quien las 
defienda, era un sistema no adoptado por 
una ilustrada política. S. M. en real orden 
de 17 de Marzo de 180S, recordando lo 
que tengo expuesto, concluye: que sin em* 
bargo de esas reflexiones, atendiendo al de-, 
bido concepto de aquel reverendo obispoi 
era su 'voluntad se ejecutase lo mandado. 

Como se vé, dicha cédula real contiend 
dos partes moy distintas; la reincorpora* 
cion del territorio del Paposo b\ Perú, que 
no fué objeto de observación ninguna, y 
que quet^ó concluida por el simple hecho 
de haber sido mandada; y la <30h*>trucoioa 
de fuertes y baterías, que fué la única parte 
sobre la que versó la consulta de 8 de Mar- 
zo de 1804, y que dio por resultado la real 
orden de 17 de Marzo de 1805, ratificando 
la ejecución de su contenido. 

Esto basta para manifestar lo infunda- 
do del aserto de no haberse dado ejecución 
á la cédula real de 1.° de Octubre de 1803, 
pues la falta de construcción de fortaleza 
y baterías no importaba sino la omisión de 
un hecho que no era necesario, como lo 
adujo el virey Aviles, para la subsistencia 
de esa población. 

A propósito de esto, dice el señor Banti* 
vañe2 en su folleto «Bolivia y Chile.-Cues* 
tíon de límites:! 

«Se confunden dos cosas enteramente 
distintas; la disposición soberana por la 
cual segrega de Cbüe el Paposo para agre- 
garlo al Perú, y las órdenes relativas á la 
colonización de- este distrito y al plan de 
fortificación que, según el virey Aviles, era 
inadoptable por una política ilustrada. La 
primera era una disposición absoluta, que 
no dependía del cumpHmíento de las se* 
gundas« Que el establecimiento de una po- 
blación formal en el Paposo, ofreciese difí« 
cultades, y que al fin no se realizare; qua 
Guerrero no hubiese vuelto á su diócesis; 
que no se hubiesen construido los fuertes 
y baterías, porque no tenían objeto — ¿qué 
tiene que ver todo esto con la anexión del 
Paposo al Perú? — ¿había puesto el rey la 
condición de que so realizasen estas dispo- 
siciones para que la anexión tuviese lugar? 
Sin que ninguna de estas díi^ posición es hu- 
biese tenido efecto, el virey continuó admi- 
nistrando el Paposo.» 

Pero la prueba de que tal cédula real tu- 
vo cumplida ejecutsion y de que el territo-' 
rio del Paposo quedó definitivamente rein- 
corporado al Perú, la encontramos en la 
Memoria del virey Abasoal a su sucesor en 
fl año 1816. 

«El vireynato del Perú, dice ésUi dea* 

12 
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pues de las itltimas desmemhraciones y ynieva 
agregaciones, tieDe por límites al noite la 
provÍDcia de Guayaquil; el desierto de Ata' 
cama al sur, comprendiei do eu todo so ter- 
ritorio desde los 82' al norte de la Equinoc 
cial hasta los 26® 10' de latitud meridionaL^ 
Pero bupoDiendo que la (jecucion no tu- 
vo lugar, la ocupación de Chile del territo- 
rio del Paposo no tendría otro carácter que 
el de un mero dtrspojo, condenado por de- 
claraciones solemnes de la corona de Es- 
paña; despojo que nunca llegara á ser una 
fuente legitima de derechos, por mas que 
Chile lo haya puesto en juego tradicional- 
mente para ensanchar su territorio, ya en 
las cálidas regiones del norte, ya en los frí- 
gidos territorios del sur. 

Pero si la falta de ejecución de una cédu 
la real, que contiene la voluntad esplicita 
del sobt^rano, fuera una fuente lejítima de 
derechos, proclamada por Chile como su 
derecho público, bien pudia entonces entre* 
gar al Perú el archipiélago de Chiloe, que 
le pertenece por la falta de cum|<limiento 
de otra cédula real. 

Oigamos en efecto lo que dice á este res- 
pecto el señor don Pedro Moncayo, en su 
obra titulada: «Colombia y el BraeiU «Co- 
lombia y el Perú.* — «Cuestión delimites.» 
«La isla de Chiloe, dice este escritor, es- 
tuvo desde 1766 bajo la iomediata depen- 
dencia del vireynato del Perú, sin dejar de 
hacer parte integrante del territoiio de 
Cbile. En 1770 la corte expidió una real 
orden, devolviendo la jurisdicción de la isla 
á la audiencia real y capitania general de 
este distrito; pero los vireyes del Perú se 
desentendierou del mandato real y siguie- 
ron gobernándola ó adminibtráodola como 
en tiempos anteriores. En 80 de Junio de 
1801, ee dictó nueva orden para que el vi- 
rey de Lima diese iot* auxilios nt cetarios 
para sostener ese nuevo establecimiento, y 
Ja isla continuó obedeciendo a la misma 
autoridad. En 28 de Octubre do 1802 se 
revocó la orden anterior, pero el virey se 
desentendió de la revocatoria, y mantavo 
su jurisdicción sin inquietarse de las órde- 
nes expedidas por la corte. En 1804 entró 
de nuevo la isla bajo la autoridad de los 
vireycs, depeudienuo inmediatamente dt-l 
departamento de la artillería de Lima. Y 
asi habría coutiuuHdo sin el triunfo y esta- 
blecimiento de la república de Chile, cuyas 
armas la arrancaron del yugo español.» 

¿Hallarla justificable (Jhile, y consenti- 
rla en la reivindicación de la isla de Chiloé 
por parte ael Perú, solo por no haber éste 
dado cumplimiento a las órdems reales de 
1770 y 28 de Octubre de 1602? No, sin du- 
da, y por el contrario, todo acto tendente a 



esa reivindicación, feria calificado tan dura* 
mente como el de 14 de Febrero sobre An* 
tofagasta. Y sin embargo, según la doctri- 
na de Chile, tan legitimo es su derecho a la 
reivindicación del territorio comprendido 
entre el paralelo 28 y el Paposo, por f^lta 
de cumplimiento de la cédula real de l.^'de 
Octubre de 1808, como el que tuviera el 
Perú para igual reivindicación de la isla de 
Chiloé, fundado como aquel, en la misma 
falta de cumplimiento de las órdenes realea 
de 1770 y de 1802. 

Es un hecho, pues, que los actos juris' 
diccionales que Chile asegura haber ejer' 
cido sobre el territorio del Paposo, consti' 
tuyen una usurpación y un atentado, con* 
deuados por un sin número de lejes que or* 
denahan expresamente á los vireyes, go- 
bernadores, presidentes, &, que «»i los ter- 

< minos de los distritos fijados por leyes y 
« disposiciones anteriores hubiesen sido 

< violados, se devolvieran inmediatamente 

< los territorios usurpados, so Itis penas im- 
« pueetaü por derecho.» 

Parece un hecho también que la cédul* 
de 1.^ de Octubre de 1808, devolviendo al 
Perú el territorio del Paposo, no fué sino 
un homenage á las leyes que condenaban 
las Ufeurpaciones y una sanción á la capí- 
tania general de Chile, que las consumaba 
con meuoscabo de los respetos á la coro- 
na, de ¡a subordinación impuesta á los in- 
feriores y de la moralidad política y ad- 
ministrativa, que la corona quería conser- 
var a todo trance, por lo mismo que era 
tan inmensa la distancia que la reparaba 
de sus dominios de América. Solo asi se 
explica la severidad y rijidez con que la 
corona reeolvia todas las cuestiones de li- 
mites que se promovían entre sus domi- 
nios. Solo asi se explica también la insis- 
tencia de la corona, mediante la orden de 
17 de Marzo de 1805, para que se lleve á 
cabo lo dispuesto en la cédula real de 1.* 
de Octubre de 1708, ioclusive en la parte 
relativa a la construcción de fuertes y ba- 
terías, no obbtante las fundadas observa- 
ciones del viiey Aviles. No seria extraño 
también que haya entrado en los consejos 
del soberano, para dictar esa medida, la 
tendencia de absorción y de usurpación 
que principiaban á manifestar, desde esa 
época, sobre el territorio del Paposo, los 
üescendientes de los promaucos y de los 
araucanos. 

De todo esto se deduce, que sea cual fue- 
re el carácter y efectos que se atribuyan 
a la cédula real de 1.® de Octubre de 1808, 
el territorio del Paposo quedo reincorpora- 
do al vireynato del Perú. 
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VI. 



TlTÜLOS DL B3LIVIA. AL DESIERTO DE AtACI- 
MA tomad )S por íiOS VIAJEROS, COSMÓGRA- 
FOS, YlálTADORBS, CRONISTAS Y MARINOS. 

Sia embargo de los ianumerables titalos 
que podíamos saoar de esta fuente inagota- 
ble, nos veremos en el ca^o de limitar nues- 
tras citis á solo ana parte reducida, por 
imponérnoslo asi los estrech )S límites de 
esta manifestación, j principiamos nues- 
tra tarea por don Alonso de ErciLla y Zh • 
m^a, historiador, poeta, y sin disputa, uno 
d^ ios hombres mas ilustrados entre I03 
expedicionarios españoles, como lo com- 
prueba su int^resaote poema «La Arau- 
cana.! Pues éste coasiguio la siguiente es- 
trofa, que marca coa claridad el límite se- 
tentrional de Chile en el paralelo 27. 

f De Norte á Sur de gran longura 
Costa del nuevo mar del sur llamada, 
Tendrá del Esta á O 'sto de angostura 
Cien millas por lo mas ancho tomado; 
Bajo el polo antartico en altura 
Dt veinlisiete grados prologado 
Hasta do el mar océano y chileno 
Mezclan sus aguas por aogosto seno.t 

Viene en seguida la autoridad irrecusa- 
ble de don Antonio de Herrera^ uno de los 
oroniatas mas ilustrados de Indias, que, 
como muy bien lo hacen constar los escri- 
tores chilenos, escribió bajo las aspiracio- 
nes d« la Corte y con antecedentes y datos 
aumioisirados pi>r la misma. 

Pues según esa autoridad irrecusable, 
«el distrito de la audiencia de Charcas, ó 
de La- Plata, se estiende hasta el valle de 
Copiapo, principio de la provincia de Chile, 
en 27^ de altura;t demarcación ][ue, con 
poca diferencia, qorrc^sponde á la primera 
provisión de Li Gtsca á Valdivia. 

El mismo Herrera, describiendo el dis- 
trito del reino de Chile, dice adelante: 

cEstán todas las tierras de este reino al 
Sur de la linea equinoccial, en mas austr^il 
altura que el reino del Perú, y bus provin- 
cias dentro de la tórrida, des le la Eqaino- 
oial hasta el Trópico de Capicornio, que 
pa^a por nn despoblarlo qne llaman de Ata- 
eama, que está á los 28*" hasta ios 26"" y 
luego eomiema él reino de Ghile^ que los in- 
dios llaman ChilU.» 

Según este autor «irrecusable, ilustrado 
j digno de toda fé,» el desierto da Atacama 
principia en el paralelo 23 y acaba en el 
26, y el reino de Chile principia en el valle 
Copiapó, qne se halla á los 27.'' 

Viene á oontiauacion don Alonso de 



Ovalle que, decribíendo e^ reino de Chile, 
dice: ^dá principio á este reino en sus cow'^ 
fines con el Perú en 25.**, el rio que llaman 
Salado, el cual beja de la cordillera por un 
profundísimo valle y son sus aguas tan sa- 
ladas que no se pueden gustar.^ 

Don Miguel de Olavarrieta, en cuyo in- 
forme sobre el reino de Cuile, tomado de 
los archivos do Indias, depositados en Se- 
villa, dice: «La tierra y proviucias de Chi- 
le son las que incluyen desde Copiapó hasta 

la isla de Chibé » Y mas adelante 

agrega: cLas ciudades que este reino in- 
cluye son: Copiapú Copiapó, en un pue- 
blo de indios de la tierra de Chile y mas 
cercano a la tierra del Perú; está en 2^.^ 
escasos.» 

Djn Alonso de Solórzano y Velazco, en su 
informe sobre las islas de Chile, tomado de 
los mismos archivos de Sevilla, dice: cEste 
reino de Chile, fin y remate de la austral 
América, por la parte del Norte se corres^ 
ponde con el Perú, comienza del grado 25... 
...Tiene por vecino á la banda del Norte las 
provincias de Atacama,^ 

Don Antonio de Alcedo en su Diccionario 
Geográfico de las Indias Occidentales, hace 
la descripción siguiente: 

uCharcas: provincia dilatada del reino. 

del Perú Confina por el Occidente 

con el mar del Sur por el correjimiento de 
Atacama, que es su distrito,* 

•Perú, sigue el mismo, tiene principio, 
en el golfo de Guayaquil eto., hasta el de- 
sierto de Atacama, que es el limite boreal, 
del reino de Chile » 

tChile, se estiende del Norte al Sur, des* 
de las llanuras ó desiertos de Copiapó, que es 
la parte mas setentrionaL* 

tMar chileno, tiene principio en la boca, 
ocoilentil del Estrecho de Magallanes en. 
52.' 41' de latitul aus'ral y termina pn la 
isla de San Ambrosio, en los 25.* de latitud 
austral.» 

Mar peruano, se estiende apañe la isla de 
San Ambrosio hasta el cabo Blanco, desde 
4.* hasta 25.^ de latitud austral. i 

Don Juan Francisco Lasota y don José 
Fernandez Campino, en acta dirijida al rey 
en virtud de orden real, dicen que el límite 
norte de Chile tse halla en un paraje que 
llaman Vaquilla, donde está la división con . 
la provincia de Atacama.» (25.*" 37') 

Letrone, Geografía Universal, hablando 
de los límites entre Bolivia y Chile, dice: 

Bolivia. — Lonjitnd occidental, entre los. 
grados 60 y 73— Lonjitud austral, entre los 
10.*» y 25.^» 

«Chile — Longitul oriental entre los 72* 
y 77*, incluso el archipiélago de Chiloé — 
Latitud austral, entre los 25* y 44*» 
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JSfschei'elte, en su interesante obra titula- 
da tGran diccionario de Geografía UDÍver> 
sal, i asigna á Bolivi^ la siguiente posición 
geográfica: entre los 9* aO' y 24^ 40' de la- 
titud sur, y a — 

iChile entre 25<' 20' y 44 de latitud sur.» 

Fray Pedro MuriLlo Velarde, de la eom- 
pañia de Jesús, dice en su geografía histó- 
rica impresa eo Madrid en 1752: «La pro 
vincia en las Charcas ó de La Plata, esta 
al sur confínando con el Perú por el rio de 
Nombre de DiOs, al norte de Gbile, con 

quien confína por el rio Salado 8u 

mayor extensión de norte á sur es desde 14 
grados en los confínes, con San Joan del 
Oro y de Sama, hasta 25^ de latitud meri- 
dional, en que está el rio Salado.» 

£1 mismo autor di<;e, hablando de Chile: 

•Está al sur, confinando con las Charcas 
j el Perú (Bolivia) de donile lo separa el 
ño Salado que desagua entre* Copiapó y 
Atacam-a.» 

En otra parte agrega el mismo autor: 

•En la e.»8ta del norte á sur está el rio 
de la Su ó Salado en 25^ de latitud austral 
f^or donde confinan Chile y las Charcas. ...... 

Es tierra desierta hasta Copiapó.» 

Cosme Bueno, cosmógrafo real, en la des- 
cripción del Obispado de Santiago, dice: 

•Este Oli&pado, fundado en 1562, fué el 
primero de los dos que se erijieron en la 
parte austral de esta América que se cono 
ce con el nombre de Cbile. La exten- 
sión norte sur de este reino puede contarse 
áaede el rio Salado,n 

Fray Pedro Gonf.alez de A güeros j dice en 
BU obra Destripcion historial de la provincia 
y archipiélago de CMloé en el reino de Chile: 
«Asiento como note rio que uno de los prin 
oipales reinos que oompoDen la America 
Meridional es el de Chile. Su extensión to 
mada desde su principio, que es en los 26'^ 
20* de latitud austral donde se halla situado 
el rio Salado, basta el Estrecho de Maga- 
Manes, es de 500 leguas.» 

José Peres Gareia, cosmógrafo, dice ha- 
blando de Chile: «Amárrase la punta se- 
tentrional con el Perú en el rio Salado en la 
mltura de 26^ de latitud austral en la traye- 
sia de Atácame.» 

César Flúmin, en su panorama univer 
sal de Chile dice: tEl reino de Chile forma 
una da las dÍTÍ8Íones mas naturaUs de la 
América del Sur: Confína al norte con la 
Kt'públioa de Bolivia, de la eual la separa 
el rio Salado y^ el gran desierto de Atacama.* 

Valenee, en su Estadística de Bolivia di- 
ce: «La linea divisoria entre Bolivia, y Cbi- 
ICv comienza en el rio Salado, que por junto 
al Paposo desemboca en el Pacifico á ios 

25' ad*. 



Juan de la C. Olmeáilla, en su raupa de li» 
América Meridional de fecha 1775, que es. 
copia de otro levantndo ese mismo año por 
(Sfden del Rey, señala el límite norte de 
Chile en los 25° 10'. Esta demarcación e& 
tanto mas autorizada cuanto que los esta- 
distas de Chile coDoeden á esta carta tanta 
importancia, que la califican como ^^una au- 
toridad que fija con prechion loa límites de Ios- 
reinos y provincias coloniajes, como una auto- 
ridad que nadie osará rechazar.» Pues como 
se vé, hasta esa autoridad irreci^able le 
niega a Cbile su pretendido derecho sobre 
un gra'lo y diez minut-ip. 

Molina, en el «mapa del reino de Chile- 
de la América Meridional,» marca el limite 
entre Cbile y el Perú en el paralelo 25.** 

Don Jorge Juan y don Antonio Ulloa, co- 
misionados pr)r el Bey de España á la Amé-^ 
rica Meridional, dicen en la relación histó- 
rica de su V aje: «La jurisdicción de la au- 
diencia de Charcas empieza por la parte 
del norte en Yilcanota Y por el occi- 
dente alcanza en parte bast« la costa del 
mar del sur, como sucede por Atacama, cuya 
provincia le pertenece. 

En la «Descripción del Reino de Chile,» 
f stot mismos comisi «nados principian por 
Copiapó y no por Atacam». 

Las efemérides de Lima, dicen: El Eei- 

no del Perú tiene de largo- norte sur, 

desde 3° 20' hasta 25* 39', que es la media- 
nía del despoblado de At acama por donde- 
confina con el Beino de Chile. 

Juan D-lacú, señala eomo limite entreoí 
Pem y Chile el valleí de Copiapo. 

Robertson en su historia de América, di- 
ce: tLa parte de Chile que puede ser mira* 
da como provincia española, se diUta a lo 
largo de la costa, desde el desierto de Ataca- 
cama hasta mas adelante de la isla de- 
Cbiloé.» 

Fray Melchor Martínez, en su historia de^ 
la revolución de Chile, escrita por orden 
delEey, dicer «El reino de Cbile, repre- 
sentado con bastante propiedad y exactitud- 
en el mapa antecedente, esta situado á la 
ooRta del mar Pacifico del Sud, entre loa 
2^'' V &4' de latitud austral. 

El capitán Fitz Roy y su predecesor Par" 
ker, comidionados para tomar datos sobre 
los limites de las Eepúblicas sud america- 
.ñas q.ue acababan d<9 erijirse, y que obtu* 
vieron en eSecto de las autoridades chile- 
nan, enumeran en su «tabla de posiciones»^ 
el Papólo ci>mo el último puerto de la coa* 
ta de Chile al norte en los 26í» 2' 30." Un 
poco después agrega: « en esta costa inha- 
bitada fue imposible determinar el lugar 
preciso donde termina laEepública de Chi* 
le y principia la ds BoUvia;;. pero seguo. 
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íoa mejores informei obteni ]os deapaea, la 
liaea divisoria se halla en la costa en la 
ealeta de Hueso-parado^ aloi 25'' 24' 30".... 
' Bertres en su mapa marca el limite ea. 
tre Bolivia y Chile ea ol mismo rio Sala- 
do, ó sea 25° 39/ Iguales limites señala 
el mapa de los señores Oadarza y MajÍ4. 

Emento Rück on su obra «Gaia de Boli- 
via,! dice: «La Repúblioa de Bjlivia se ex- 

tieode en la parte ooaidental entre 

25*89' » Y ea la página 139 agre- 
ga: iLa costa fl« B Jivia on el Océano Pa- 

oífíoo se extiecde... desde la desemboca' 

dura del Loa hista ¿a bahía de Nuestra Se- 
ñora (Paposo), que es límite en la costa 

con la Repáb'ioa de Chilí* Al sur de 

Cobija se encuentran las caletas de Tames, 
Guala-Ouala j la bahía de Nuestra Seria- 
ra,* 

Arroicvtmith, en su mapa de Sud-Améri- 
ca titulado «Oallines of the Physical and 
política! divissions of South América» le- 
vaDta<io en 1810, y por consiguiente coe- 
táneo de la revolución de la independan* 
cía, marca oon toda precisión el uii posside- 
t¿s de aquella época en el rio Salado y el 
Paposo, que segnn éi se hallan a los 25"^ 45* 
Concluiremos esta larguísima reiaciou, 
en la que no podemos ius rtar la opiniou 
autorizada de muchisicnos ofros cosmógra- 
fos, historiadores, viajeros, etc., por no ha 
cerla iuti*rminab!e, consign uido <1 hecho 
de que el rio Sala'lo, e! Paposo, Bahía de 
Nuestra Señora y Haeso parado tienen, 
con poca diferencia, la misma latitud entre 
25<» 2.30 y 25'» 89' 

Eeaniendo los antecedentes sentados 
hasta aquí eo lo relativo á la fíjacíoQ de 
los límites entre Bolivia y Chile; resulta 
que la base de esa demarcación ha sido la 
conquista realizada por el loca Tupao Yu- 
panqui del valle de Oopiapó, á cuyo alrre- 
dedor han girado las demarcaciones ulte- 
riores. 

Asi, por ejemplo, Ercilla fija esos limi- 
tes en el paralelo 27.^^ 

Herrera los fija en el valle da Copiapó, ó 
sea eu los 27^ según la primera provisioa 
de La Gasea y en los 25** 87' 9," según la 
se/unda provisión del mismo. 

Qiie estos límites se conservaron inalte- 
rables durante la gobernación do Chile por 
Alderete y sus suo^sores. 

Que fueron coufírm idos por las reales 
ordenanzas, instituciones y reglamentos pa- 
ra el gobierno y manejo de estafetas entre 
el Perú y Chile de 26 de Setiembre de 1778, 
ratificados por las pirámides qua se erijie- 
ron en esta época y que subsisten hasta el pre 
dente, y por cédulas realeo. Memorias de 
los vire^aa y referenciaa de personan auto^ 



' rizadas, ya p ir su carácter oficial, ya por 
su Saber y por su ciencia. 

Entre esto j últimos, séanos permitido ci- 
tar después de Ercilla y Herrera que los 
fijaron sucesivamente en los 27° y eu lo» 
25° 87' 9:" 

A don Alonso de Ercilla, en 27°; 

A A'fouso de Ovalle, en el grado 25; 

A dou Miguel de Olavarrieta, en el gra- 
do 2^; 

A don Alonso de Solórzano, en el gra- 
do 25; 

A don Antonio de Alcedo, en el grado 25; 

A don Juan Francisco Lasota y. don Jo- 
sé Germán de Campino en Vaquillas, ó sea 
en 25° 87', mas ó menos; 

A Letronne en 25°; 

A Bescherelle, en 24° 40'; 

A Fray Pedro Murillo Velarde, en el Rio 
Salado, ó sea en 25° 87'; 

A don Cosme Bueno, en el Eio Salado,^ 
25* 87'; 

A Fray Pedro González de Agüeros, en 
2a° 20': 

A don José Pérez García, en 26°; 

A don César Flamiro, en (Rio Salado) 
25° 87'; 

A DalencQ (Rio Salado), 25° 37'; 

A Mapa de Juan de la Cruz Olmedilla^ 
25° 10'; 

A Mapa de Molina, 25°; 

A Jorge Juan y Antonio Ulloa (Copia- 
pó). 27"; 

A EfeméridAS cí^ Lima, 25° 39'; 

A Juan Blacú (Oopiapó), 28; 

A fray Melchor Martínez, 25°; 

Al cap tan Fitz Roy, 25° 24' 80"; 

A Ernesto O. Rüük, 25° 39'; 

Mapa de Bertres, 25° 89'; 

Id. de Oadarza y Mojia, 25° 39'; 

Id de Arrowismith, 25° 45' 

Hé aquí, pues, como ademas de las cé- 
dulas reales y Memorias de los vireyes 
que determinan del modomas claro y oa^ 
tfiíj^órico como límite el Rio Siiltdo, ó sea 
25° 87', o 25° 39', la a..itoridad de los de- 
a>a8 cosmógrafos que preceden, viene a 
confirmar estos limitas, si no con la mis- 
ma uniformidad y precisión que es difícil 
obtener en casos como el presente, al me- 
nos de un modo tan elocuente que no pue- 
de quedar duda alguna acerca de la inexao- 
titud del aserto propagad > por los h^m- 
bres públicos y escritores chileaos, de ha- 
hatée cedido generosamente á B )livia el 
territorio que hoy pretenden reivindicar;, 
pues (le lo expuesto se deduce que si . Bo- 
livia no ha sido victicna d f la usurpacioa 
de su territorio hasta el piralelo 27, lo ha 
sido cuando menos, del comprenülo eiy. 
tre el paralelo U* y el 25° 88', . : 
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TIL 

Pruebas de los desechos dk b alivia has- 
ta EL PAPOSO INCLUSIVE, ARR\NC ADf>8 DE LOS 
E&CRITOBES PÚBLICOS, DE LOS H ^MBRES DE 
ESTADO DE LAS LEYES, FUNDAMENTAL Y OR- 
GÁNICAS DE CHCLE. 

Aquí deberiamos terminar, porqne lo 
adacido es mas qae sufijieat* para maní 
festar que los derechos de Chile noDca se 
ban extendido al Norte del Paposo. Pero 
permítasenos entrar en otro género de 
prueba?, cay a nacionalidad, si se nos per 
mite la espresion, confirma con todus los 
caracteres de la e?i lencia, no so^o el he 
oho de que el territorio de Chile está limi- 
tado «1 Norte por la región Hel Paposo ó el 
Bio Salado, sino la poca lealtad de ios go- 
biernos, estadistas ó escritores chilenos en 
la discasion y en todo lo relativo á sus 
cuestiones de límites con sus vecinos. Ed 
UQa palabra, permítasenos comprobar que 
los limites de Chile se detienen ante la re- 
gión del Paposo y Eio SaUdo, eon pruebas 
esencialmente chilenas; esto es, con la opi* 
nion autorizada de sus escritores públicos, 
con la palabra oficial He los hombres de 
Estado, y con los actos mas trascenden- 
tales de la vida política de aquel pueblo. 

En efecto, y entre los muchos datos de 
este género, encontramos en el i Almana- 
que de la Eepública de Chile» de 1824, la 
descripción del Departamento de Coquim- 
bo, concebida en estos términos: — • Este 
Departamento ocupa e! estremo setentrio 
nal de. la Eepública. Confina al Norte con 
la provincia de Atacama, una de las del Alto 
Perüf siendo sus limites por esta parte el Rio 
Salado, Agua buena y el médano de Ataca- 
ma,9 

Lastarria, uno de los hombres mas cul- 
minantes de Chile y de la América. — Las- 
tarria, estadista, escritor, historiador y 
geógrafo, en sus «Lecciones de Geografía 
Moderna», dice: «L%s costas de la repúbli- 
ca son en general, llanas y limpias, menos 
al Sur de Valdivia hasta el Estrecho de Ma- 
gallanes. — Marcaremos, sin embargo, los 
puutos mas notables: principiando por el 
Norte, f sta primero el puerto de Betas que 
es la embocadura del Salado » La po- 
sición geográfica de Betas es de 25"" 80'. 

En la cé<iula real de 1609, que fundó la 
audiencia de Santiago, se le asignó por 
circunscripción territorial la del reino cu- 
yo limite setentrional era el paralelo 25"^ 
88*. 

El señor Carlos Moría Vicuña, escritor 
chileno., en un folleto escrito en París eo 
20 de Enero de 1876 y publicado en Val- 



paraíso en el corriente año, bajo el titulo 
de: «La cuestión de limites entre Chile y 
la Eepública Argentina, dice en la página 
28: Bástanos haber puesto perentoriamente 
fuera de duda que hasta 1680 el monarca es- 
payiol Carlos II mantuvo los limites atribui- 
dos al reino de Chile por todos sus predeceso* 
res Carlos F, Felipe II, Felipe III y Felipe 
I F, es decir, los territorios designados en leu 
jurisdicción de Alderete, como que se estendian 
desde Copiapó al Estrecho de Magallanes § 

Y luego agrega: «Desde entonces — ¿los 
limites descritos fueron modificados? No — 
He contesta el mismo; al contrario, de 168 
a 1810 se expidieron muchas otras cédulas 
que manifestaban la intención de mantenerlos.^ 

Julio Ony, en su mapa para la inteligen" 
cia en la Historia física y política de Chile, 
que levanto como empleado y con recurso 
de dinero y datos puministrados por el go- 
bierno de Chile, señala como límite de esta 
E pública en el Norte el paralelo 25 en 
donde sitúa el Paposo. 

Todo esto está <ie perfecto acuerdo con 
las cuatro constituciones que ha tenido la 
Eepública de Chiie y que forman el doou». 
mentó constitutivo de una Nación. En ellas 
Chile conserva como su territorio las anti- 
guas demarcaciones trasadas por la Coro^ 
na y que se hallaban vigentes el Año 1810, 
en que er>talló la Eevolucion de la Indepen- 
dencia. Vamos á consignar el tenor literal 
de cada una de ellas en ( ste punto y los 
comentarios que ban hecho de él ios hom- 
bres públicos de Chile. 

Constitución de 1822— artículo 3.* «Él 
territorio de Chile conoce por limites natU' 
rales: al Sur, el Cabo de Hornos; al Norte» 
el desierto de Atacama.w 

Constitución de 1828 — articulo 2.** «Sa 
territorio (el de Chile) comprende de Nor- 
te á Sur desde el desierto de Atacama hasta 
el Cabo de Hornos. • 

La comisión legislativa que presentó al 
Congreso el proyecto de constitución de 
1828 compuesta de los ilustrados señores- 
Francisco Eamon de Vicuña, Francisco 
Ruiz-Tagle, José María Novoa, Melchor de 
Santiago Concha y Francisco Fernandez, 
dijo en su ioforme respectivo: «La Nación 
chilena se estiende en un vasto territorio, 
limitado al Norte por el despoblado de Ata- 
cama, terminado al Sur por el Cabo de Hor- 
nos » 

Constitución de 1833 — (vigente hasta la 
fecha) articulo 1.^ «El territorio de Chile 
se estiende desde el desierto de Atacama has- 
ta el Cabo de Hornos.» 

El distinguido señor Lastarría, oom^^n* 
tando estos artículos constitucionales dice; 
«Esta resolución no hace mas que confír- 
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mar los límites que la cédula ele erección 
dei Obispado de Santiago habla señalado a 
Chile por el Norte, fijándolos en el desierto 
deAtacama.9 

Y lu^go agrpga: tChile ha estenílido 
siempre su imperio y jurisdicción en el Nor- 
te hasta el territorio del Poposo y Bahia de 
Nuestra Señor a.^^ 

Hé aqui la po8Ícion geográfica de estos 
puntos» según diversos geógrafos. 

El Paposo según Phüjppi, esta en 25* 2' 
'El » • Gay, está en 25** 

El » » Fitz Roy, está en 25*^30' 

Bahia de Nuestra Señora, según pstp úl- 
timo, está entre la puntado San Pedro (25° 
81') y punta grande al norte (25° 7'). 

Begnn la carta esférica de los capitanes 
Malespina y Bustamante, levantada por 
órdeo del rey en 1790, la punta norte de la 
bahia de Nuestra Señora está ¿ ios 25'' 15* 
y la miema bahía en los 25'' 28\ 

El ^Reglamento orgánico y acta de unión 
del pueblo de Ghileí, sancioDado por Jos 
representantes de Ja república en 80 de 
Marzo de 1823, haciendo la demarcación 
de los seis departamentos, principiando de 
N. á S., dice: cPrimer departamento: desde 
el despoblado de Atacama hasta el rio Lho- 
vapa,9 

Ademas, en el mensage que en 25 de Fe- 
brero de 1828 dirijió a la asamblea consti- 
tuyente de esa época el Presidente de la 
Bepública D. Francisco Antonio Pinto, en- 
contramos io siguiente: «Ningún evento 
desgraciado ha trastornado ei orden en los 
siete meses de vuestro receso, y si se han 
sentido ciertas ajitaciones en uno que otro 
pueblo, ha sido el efecto de nuestra inespe- 
riencia en el uso de las elecciones popula- 
res. Mas, en todos ellos, ha sido constan- 
temente respetada la voz de la autoridad y 
restablecida la tranquilidad interior, sin 
violencia ni sacriticio alguno. Esta es en el 
día la feliz situación en que reposan Ion 
pueblos de la Bepública desde Atacama has' 
ta Chiloé • 

Si et gobierno de Chile se creía en esa 
época con derecho al territorio situado en- 
tre el Paposo y el paralelo 23, o siquiera 
basta la espléndida y antiguamente cono- 
cida bahia de Mejillones, en lagar de decir 
•desde Atacama^^ como principio de la do- 
minación chilena, debió decir iídesde Oha- 
oayai ó tdesde Mejillones.» Pero no: pues 
preocupado Chile en esta época con su or- 
ganización poJitica interior y autonómica, 
no estaba dominado todavía por la tenta- 
cion del ensanche de tt^rritorio á costa de 
su decoro y de los legítimos intereses de 
8UB vecinos; ensanche que se ha pretendido 
levar a cabo hasta con la tortura y ei sa- 



orificio del idioma, pues que se ha sosteni- 
do por BUS órganos autorizarlos — y nos bas- 
ta enunciarlo para manifestar hnsta qué 
punto influye el sistema de l»s convenien- 
cias en los consejos y en Ja honorabilidad 
de ese gobierno — que las palabras %desde el 
destento de Atacama* y %hasta el Cabo deHor- 
nos»f tienen un sentido comprensivo y mas 
lato que el que les otorga el mismo idiomn^ 
y esto, coa el indigno propósito de usurpar 
á Bolivia el desierto do At^icama y á la Be- 
pública Argentina el territorio que se dis- 
puta. 

Por otra parte, el art. 1.** del tratado fir- 
mado entre Chile y la España el 25 d9 
Abril de 1844 y canjeado eu el siguiente 
año, hace la siguiente, esplícita declara- 
ción: «S. M. Católica, usando de la facul- 
tad que le compete por decn to de las cor- 
I tes generales del reino de 4 de Diciembre 
! (le 1844, reconoce conio nación libre, sobe- 
¡ rana c indepen'iiente á la ri^púhlica de Chi- 
le, compuesta de los paisas especificados en su 
ley constitucional^ á saher: todo el territorio 
que se estiende desde el desierto de Atacama 
basta el cabo de Hornos, y desde la cordi- 
llera de los Andes hasta el mar Pacifico» 
con el archipiélago de Cbiloé y las islas ad- 
yacentes á la costa de Chile. Y S. M. re- 
nuncia, tanto por .sí como por sus suceso- 
res, á toda pretensión al gobierno, dominio 
y soberanía de dicbos pHÍr«es.» 

Pero no es esto todo: el mismo gobiorno 
de Chile ha reconocido explícitamente la 
soberanía de Solivia desde el Paposo por 
varios actos solemnes y oficiales, entre La 
cuales creemos deber otar los siguientes: 

El año 1840, estando el gobierno de Bo- 
livia en quieta y pacifica posesión de todo 
el litoral hasta el Paposo, se presentó la 
barca chilena tRumena,» y pretendió ex- 
portar guano, de un modo clandestino de la 
puiita de Angamos, al sur de la bahia de 
Mejillones, pero fué capturada por el va- 
por de guerra boliviano «General Sucre,» 
por orden de la autoridad de Cobija, y con- 
ducida á este puerto, en donde fue someti- 
da ajuicio, sin que estos hechos hubieran 
dado lugar á pesar de su publicidad, á nin- 
guna gestión de parte de Chile, en defensa 
de la soberanía, que solo pretendió ejercer 
después, en vista de la importancia de las 
covaderas de guano y del desarrollo de esa 
industria. 

Como estos hechos clandestinos se repi' 
tiesen en el territorio comprendido entre el 
Paposo y Mejillones, entre los años 40 y 46^ 
el Encargado de Negocios de Solivia eo 
Chile, que lo era el señor Joaquín de Ajyruir- 
re, hizo contra ellos una reclamación for- 
mal ante el Ministro de Relaciones Ext^ 
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TvoreB, que lo era en esa época el seSor 
Vial, qoien contestó: «que habia ya llegado 
á so noticia la perpetración de ese abuso y 
queiiabia ( irtado las provideocías neoesa- 
tías para contenerlo.! 

¿Puede haber un reconocimiento mas cla- 
ro, de la soberanía de Bolivia sobre ese ter- 
ritorio? 

, Mas todavía: en Abril de 1846, la goleta 
de guerra chilena «Jaoaqueo,i anibó á la 
punta de Augnmos, que como hemos dicho, 
esta al sur de la bahía de Mejillones, y eoar- 
bolo allí el pabellón chileno tu señal de so- 
beranía. 

El Encargado de Negocios de Bolivia, 
rec'amóenérgicamentecont* a ese acto aten- 
tatorio, en nota de 8 de Julio de 1846; y el 
Ministro de Belaoiones Exteriores señor 
don Manuel Montt aseguró en rontestacion, 
que el htcho de que se quejaba el señor i 
Aí^uirre era inexacto, eegun informes que 
su gobierno habia tomado de kus autorida- 
des subalternas. 

Hé aquí pu^ s, dos actos solemnes de la 
cancillería chilena, que no solo importau 
i)n reconocimiento txplicito deja soberanía 
boliviana sobre el territorio comprendido 
entre Mejillones y el Paposo, sino también 
una especie de satisfacción por la ofensa 
inferida. 

Bien, puep; si según las capitulaciones de 
Pizarro y de Almagro, los limites del Perú 
y de Chile son el pueblo de Copiapó ó tea 
el paralelo 27; si según la primera provi- 
sión de La Gasea en favor de Valdivia, el 
límite estaba fijado en el miemo pueblo de 
Copiapó; si segan la segunda provisión del 
mismo, esos limites se exto' dieron á 30 le- 
gUHS mas al N., ó sea hasta la bahía de 
Nuestra Sñora; si ettos límites se conser 
varón inalterables durante la gobernación 
de Alderete y de todos sus sucesores; si des- 
pués se ratificaron del modo mas expreso 
y categórico por las reales ordenanzas so- 
hie estafetas, correos y postas entre los 
reinos del Perú y Chile de 26 de Setiembre 
de 1778, y se fijaron pirámides de demar- 
cación, que snbHÍsten hasta ahora entre 
Biofcio y Vaquillas, ó sea a los 26'' 37', que 
es la altura que corresponde ai Paposo y á 
la Babia de Nuestra Señora; si esta es la 
demarcación que establecen los cosmógra- 
fos, vipjeros, cronistas, escritores, etc. etc.; 
ti a consecuencia de las usurpaciones de 
Chile sobre el Paposo, bajo el disfraz de es- 
tablecer un pueblo misionero, dependiente 
^n lo religioso del Obispado de Santiage, se 
expidió la cédula real de 1.® de Octubre de 
1803, reincorporando el territorio del Pa- 
poso al vireynato del Perú y restab erien- 
do «si la primitiva de marcación;, ti obser- 



vada esta cédula real en solo el panto re* 
lativo a la construcción de fuertes y bate> 
rías en el Paposo, el soberano ratificó sa 
contenido; si la resolución de 1810 acaeció 
bajo la vijencia de esta demarcación, que 
es la que constituye el derecho público Ame- 
ricano para la solución de las cuestiones de 
! limites entre los dominios de la corona de 
España; si la Eepúbiica de Bolivia, des- 
membración autorizada de los vireynatos 
del Perú y de Buenos Aireg, narió á la vida 
autonómica bajo la base de esta demarca- 
ción, que forma el uti possidetis del año 10; 
si los escritores, Oi^tadistao y actos mas 
trascendentales de la vida poÜtica de Chi- 
le, como son sus constituciones y leyes or-. 
gáuicas, han reconocido siempre á Bolivia 
como soberana del territorio que se extien- 
de hasta el Paposo; si esta ha continuado 
en posesión pacifica de ese territorio y ejer- 
cido sobre él actos de jarisdiocion indispu* 
tables; ú el mismo gobierno de Chile, en fia 
ha reconocido esa soberanía por actos ex- 
plícitos como los eraerjentes de las recla- 
maciones de Boiivia hasta el año 1846: 
si todo esto es exa^.to é indiscutible, como 
lo es en efecto, ¿cómo es que Chile preten- 
de tener de/echo hasta el paralelo 23; cónio 
es que llena los aires con )a aseveración de 
que cedió generosamente á Bolivia la región 
que abarcan los paralelos 23 y 24 de lati- 
tud Sur; cómo es que pasando por sobre 
toda consideración de respeto de honorabi- 
lidad y de decoro, invade el territorio inde- 
fenso de Boiivia á titulo de reivindicación, 
provocando una guerra á muerte, destru- 
yendo las risueñas espectativas de unión y 
de confraternidad americanas á que pro- 
penden los demás Estados del continente, 
a despecho de todo género de inconvenien- 
tes y de difícuitadep; como, es fin, que Chile 
provoca COL un acto atentatorio, que viola 
el derecho público americano, que le ena- 
jena las simpatías de toda la América, un 
conflicto que amenaza llegar á la categoría 
de continental, puesto que no habrá na- . 
cion en América que consienta en la odiosa 
doctrina de la reivindicación ó de la con- 
quistti, y menos todavia cuando no tiene 
mas fundamento que la posesión de dos ba- 
ques blindados? 

Todo esto tiene una explicación satisfac- 
toria; ello responde al espíritu de exajerado 
mercantilismo de que se resienten todos 
los actos de la política interior é interna-, 
cional de Chile. Lt^s regiones patagónicas 
no ofrecían mucho aliciente á la codicia de 
Chile, S'gun la espresion de su Ministro de 
Kelaciones Ext( rieres señor Alfonso a su 
agente diplomático en Buenos Aire?, ni su 
adquisición podia realizarse por sobre loa , 
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eanonai de la escuadra argentina: ara ne- 
cesario abandonar poress lado el proprs^'to 
de eD»anobe de territorio y de engrandecí 
miento nacional. 

Por el contrario; habia en el norte rique- 
Eas inagotables como el gaano de Mejillo- 
nes, el salitre de Saliuas y del Toco, la pía 
ta de Caracoles, del Inca y de Ooncbi, el 
bórax de Ataoama y el cobre de Ghaoaya, 
Oerro-gordo, Nagnayan &. &., sin ascua 
dra que combatir ni ejército que Tencer, y 
en ellas tienen acciones los hombres del po 
der y de influencia en la política de Chile; 
allá se lanzan valerosos á conquistarlas, 
aunque dejen en la empresa á girones el 
decoro y la honra nacional. 

Pero antes de entrar en consideraciones 
filasófícas sobre la naturaleza de los aten- 
tados de Chile, permítasenos completar el 
cuadro de los títulos de Boiivia al territo- 
rio que se estiende hasta el Paposo. 

VIH. 

tlTüLOS DB BOUVIA AL DESIERTO DE ATAOÁlf A 
ABBáNOADOS DB SUS A0T08 JtJBIBDICOIONA 
LB8 SOBBB fili. 

Ya hemos fundado en títulos irrecusa- 
bles los derechos de Boiivia al territorio 
situado al norte del Paposo hasta el año 
1810, en que acaeció la revolución de la In- 
depen^^encia, que duré en el Alto Perú 
haita 1825, y si se quiere, hasta 1826, en 
que aquella completó su organización poli 
tica, como entidad soberana, y en cuya 
época no es justo ezijir que hubiera ejerci- 
do y que pudiera citar actos de jurisdicción 
sobre todos y cada uno de los puntos de su 
dilatado territorio. 

En el trascurso de los 14 años que me 
dian entre 1826 y 1840 podíamos citar 
muchos actos de continua y permanente 
jurisdicion sobre el territorio mencionado; 
pero la consideración de las dimensiones 
que ya tiene este trabajo, nos obliga á do 
eJtar sino un hecho cuya significación es 
bastante para comprobar plenamente que 
en el trascurso de esos 14 años Chile no ha 
pretendido siquiera tener derecho á dicho 
territorio. Y con razón, pues entonces el 
guano no tenia valor mercantil; las minas 
de cobre de Charaya carecían de la impor- 
tancia que estimula la codicia; no se había 
descubierto la plata de Caracoles ni del In« 
ca, ni los salitres del Salar del Carmen y de 
las Salinas, ni el bórax de Atac»ma. En 
concepto de Chile, esa era una región esté 
ril y maldecida por Dios y despreciable pa* 
ra Chile. 

£1 hecho á que nos referimos es el si- 
guiantes 



El año 1886 Solivia estaba en gnevté 
con el Perú, y éste mandó una flotilla com- 
puesta de la corbetii «Libertadi y de la gú* 
leta iLímeñsi con fuerzas de desembar^ 
co á ocupar el puerto de Cobija, el único 
habilitado hasta entonces en nuestro lito- 
ral. Pero como en dicho puerto existia una 
guarnición competente y fortificaciones qua 
lo defendían, la flotilla peruana se vio en 
la necesidad de desembarcar en un puerto 
lejano, y elijió para ello el de MejiUonesi 
situado á 18 leguas al sur de Cobija. Allí 
desembarcó la tropa sin oposición ni resis- 
tencia alguna, pues no podan oponérsela 
•US pocos habitantes llamados changos quo 
ejercían la industria de la pesca, p >r mal 
que estuvieran, como estaban, subordina* 
dos á la autoridad de Cobija. De allí mar* 
charon á este puerto, soportando todas las 
penalidades de una travesía, sin agua y sin 
recursos, hasta que llegaron á él y realiza- 
ron la ocupación después de un combate* 

El acto del desembarque de esas fuerzasi 
de su tránsito hasta Cobija y de la ooapa- 
cion de este puerto, fué un hecho realizado 
á la faz de todas las naciones del mundo, y 
conocido especialmf'nte por Chile en todos 
sus detalles y circunstancias* Paes á pesir 
de esto, él no reclamó por ese hecho, que 
habria constituido el mayor ultraje á stl 
soberanía, si se hubiera considerado siquie* 
ra con un derecho litigioso sobre ese terrí- 
tono. Esa abstención de su parte sobre un 
hecho tan grave y tan trascendental, im- 
porta una manifestación terminante de la 
ausencia de todo derecho; asi como impor* 
ta á su vez per parte del Perú el reconoci- 
miento de la soberanía de Bolivia sobre ese 
territorio, que á ser de Chüe, no faabrii^ 
sido hollado por el Perú, por imperiosas que 
hubiesen sido las exíjencias de la guerra. 

Sentado este antecedente con la impor- 
tancia que tiene en si, pasamos al año 
1840, marcado con innumerables actos da 
jurisdicción, tales como los de licencia á la 
sociedad de los señores Oumucío Sañzete* 
nea y compañía, para que hagan explora* 
oiones formales al sur de la bahia de Mej& 
llones, como Orejas del Mar, AngamoSg 
Morro Moreno, La Chimba, Islas de Cobre 
y Lagartos, á fin de conocer con exactitud 
la importancia de las covaderas menciona- 
das, como antecedente de una propuesta 
que debían elevar al gobierno para la ex- 
plotacion del guano; (^xpciiente que ^e ha' 
lia original con sus respectivos informes 
en los archivos de Solivia, y que fué pre« 
sentado al de Chile por el diplomático bo- 
liviano en 1863. 

Otro expediente de los mismos, trami*' 
tado en 1842, concediéndoles la facultad d# 

8 



^^to 



— 18 — 



explotar y exportar gaanoi de las mencio- 
nadas coTaderas. 

Otro expediente en el que se registran 
tomas de razón de concesiones beobas por 
la autoridad local de Cobija, tales como la 
otorgada á don Diego Lamb en 2 de Ene* 
ro de 1841 por el prefecto don Gregorio 
Béecbe para explotar y exportar guano de 
la punta Orejas del Mar, situada 5 leguas 
mas o menos al sur de la de Ai>gamos. 

A D. Juan Pió UUoa, en 16 de Abril de 
3841, becLa por el mismo prefecto para 
que explote y exporte todo el guano que 
contenga la punta de Angamos. 

A D¡ Juan Garday, en 18 de Junio de 
1841,.beGba por el* prefecto Dr. Andrés 
María Torrico, para la explotación de los 
guanos que contenga la isla denominada 
del Cobre, 

Estas solicitudes y concesiones tuvieron 
lagar á consecuencia de la buena acogida 
que tuvo el guano boliviano explotado y 
exportado de las guaneras antedicbas por 
el subdito frunces D. Carlos Baroillet, ave* 
oindado en Valparaiso, á quien el Congre- 
so de Solivia, agradecido a ese beneficio, 
le dio en premio 400 toneladas de guano; 
concesión que' consta de las actas parla- 
mentarias de ese año, y qoe fué cumplida 
y ejecutada por el prefecto de Cobiji en 
esa época, coronel D. José Iriondo. Esas 
400 toneladas fueron extraidas de Morro 
Moreno al sur de Mejillones, en la barca 
francesa iCbarles Napier.» De ellas, £a- 
roiliet cedió ICO toneladas á su socio D. 
Wenceslao Paunero. 

En esa misma época tuvo lugar tam- 
bién el beobo de que bemos bablado ante- 
riormente ; esto es, de la captura por el 
bergantín boliviano tGeneral Sucre,! de la 
barca cbilena tEumena,! que estaba roban- 
do guano al sur de Mejillones, la que fué 
conducida á Colija y declarada allí buena 
presa por los tribunales ordinarios, sin 

oposición ninguna de parte de Gbile. 

Después de esta captura, la fragata obi* 
lena «Lacaw» c onsignió fugar con un carga- 
mento de guano embarcado en las mismas 
covaderas. Arribado el buque á Glasgow, 
en Escocia, el cónsul general de Bolivia, 
señor D. Antonio Acosta, instruido ya del 
suceso, bizo embargar el cargamento y le 
fué devuelto mediante sentencia pronun- 
ciada por los tribunales ingleses, sin que 
se bubiera aducido jestion ni oposición al- 
guna por el agente diplomático de Obile, 
que lo era D. Francisco X. Rosales, que 
se bailaba a la sazón en Londres. Los do- 
cumentos relativos á este juicio ban sídoi 
presentados^ también al gobierno cbikno I ceder un palmo de terreno bajo ainguoi^ 



por el señor Frías, agente diplomátiot> d» 
Bolivia. 

En la misma época tavo lugar también 
el robo de tres caballas, 2 de ellos pertene- 
cientes á los subditos franceses Durandeua 
y Lemaitre, vecinos de Cobija, qne viven 
todavía, el primero en Niza y el segundo en 
Valparaíso. El prefecto, coronel D. José 
Iri'ndo, mandó una orden al correjidor 
boliviano del Paposo, para capturar á los 
ladrones, que lo fueron en efecto, y remi* 
tidos á Cobija, presos y debidamente cu8« 
todiados con los respectivos animales. 

Existen también, debidamente legaliza- 
dos, los asientos de los libros del tesoro y 
aduana de Cobija (que también fueron 
presentados al gobierno de Chile el año 68 
por el mismo Frias), por loa cuales consta 
que la sociedad de los señores Myers, 
Bland y C* explotó y exportó, desde 1842 
basta 1849, según contratas parciales (que 
también ban 8i«1o exhibidas), las siguien- 
tes partidas de guano: 

De las guaneras conocidas cOn los nom- 
bres de Islas de Cobre y Lagartos, situadas 
á pocas millas al N del Paposo, 20 carga- 
mentos de á 200 toneladas cada uno, des- 
tinados al Perú. 

Del depósito llamado Nampa, un poco 
mas al N que los anteriores, 1,500 tone- 
ladas. 

De las islas de Santa Maria y Orejas 
dei Mar, 1,500 toneladas. 

De las guaneras de Angamos, 600 tone- 
ladas de guano blanco y de buena calidad. 

Do las guaneras de Paquica, al N de 
Cobija, 4,000 toneladas. 

Entre loe innumerables actos adminis- 
trativos de que hemos hecho una lijara 
mención, creemos deber oonsignar las ór» 
denes supremas de 28 de Marzo y 8 de No- 
viembre de 1842, dirijidas por el Ministro 
de Hacienda al Prefecto del Litoral. En la 
primera de ellas se establece que: cdesean- 
do el Gobierno que en la explotación del 
guano no se cometan algunas demasías que 
den lugar á reclamaciones de parte de loa 
Estados vecinos, ha resuelto se prevenga á 
esa prefectura, que tome las providencias 
mas rigurosas y eñcaces, á fin de evitar 
cualesquiera tentativas de los explotadores 
fuera de los limites de los rios Loa y Pa* 
poso que comprenden el litoral de la Be- 
publica.» 

En la segunda de dichas resoluciones se 
ratifican las mismas prevenciones consiga 
nadas en la primera, y se agrega la orden 
terminante de «contener con toda la ener- 
gía posible, cualquier avance que se intente 
sobre nuestra límites (Loa y Paposo), sin 
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considerAcioD, puesto que los lítalos de la 
p08e«ioQ qae tiene BoUvia, antorizaa a sus 
fancionarios á defender sus derechos de la 
manera mas decidida.... » Y lue- 
go agrega: tpará que los contratistas de 
guano defiendan por su parte los derechoH 
que la contrata de 28 de Junio último les 
eonoede, sobre las propiedades bolivianas 
en la costa, les trascribirá V. G. esta nota 
7 la citada resolución, que adjunto en co- 
pia autorizada; ordenando al mismo tiem- 



jor titulo es la posesión, la ocupación, sean 
legitimáis ó atentatorias. Es por «00 qué 
no nos extra&a que el órgano autorizado 
del gobierno, el Ministro do Belacíones 
Exteriores de ese pais (señor D. José AU 
fonso) haya estampado bajo su firma, en 
corounicaciones dirijidas al atiente diplo- 
mático de Obile en Buenos Aires, los si- 
guientes conceptos, que son la expresión 
mas exacta del carácter nacional : , -. 
« Ministerio de Relaciones Exteriores, — 



po que los guarda-costas estén enterados tSantiago, Octubre 10 de 1876. 



de estas resoluciones, para que las cum- 
plan puntualmente en la parte que les to- 
que. 

Dios guarde á V. G. — Búbrica de 8. E. 

Hilarión Fernandez* 

He aquí, pnes, cómo Bolivia ha ejercido 
am cesar actos de jurisdicción sobre toda la 
aona situada ai Norte del Paposo, sin que 
Ohile hubiese manifestado jamás oposición, 
resistencia ni pretensión siquiera sobre 
ese territorio; y esto, apesar de la publi 
ridad de lof hechos, pues que la mayor 
parte de los contratistas eran chilenos. 



fl Todos los datos que he podido conse- 
guir, son: que el territorio patagónico del 
lado del Atlántico, es de muy poco provecho, 
lita circunstancia ^ unida á la distancia á 
[ue de nosotros se encuentra, hnce que en 
realidad sea para mi de muy poca codicia, * 

•Siempre me ha parecido que se debe soste* 
\er que nos pertenece solo para augurar la' 
wsenion completa del estrecho. Nuestra sitúa'- 
don geográfica y nuestro ínteres, ctcorise» 
f'an, sin duda, que no debemos extendernos 
»0R ESE LADO. Pero la cuestión está ya plan* 
teada, y debtmos insiMir en mantenerla bajo 



plotacion; con la circunstancia agravante 
de que los buques encargados de la expor- 
tación habian sido fletados á ese fía en ter 
ritorio chileno. 

IX. 

AOTOS DB USURPACIÓN DB CHILE SOBRE BL 
TERRITORIO DB SOLIVIA. 



como lo eran también los trabajadores y Ka*6a«^ ¿¿é la última discusión. (Firmado) 
los capitales que se empleaban en la ex %Tosé Alfanso.it 

n Ministerio de Relacionas Exteriores, — 

antiagOf Marzo IS de 1877. 

«Me parece cada dia mejor el simple 

plazamiento del negocio. No es párá no- 

otros un mal, d^sde que somos los deman- 

¡dados y tenemos la cosa. Miéntraé mas 

tiempo trascurra en este estado, tanto me*- 

jor para nosotros. La posesión de • hebko se 

afirma y afianza mas y mas, y en' defecto de 

JOUALBSQUIERA OTROS TÍTULOS, ESTE ES DE 

Por duro que nos sea, debemos habIar|L<>s mejores. Que el tiempo produzca: una 
el lenguaje de la verdad como medio de'Wan diferencia en el equilibno de los dóspav 
corresponder al propósito de hacer la ]\xz:ses es una pamplina, (Firmado.) José Al' 

ante las naciones extranjeras acerca de fonso.t . , . , ;„., ,„„,,,,„r^cfmjc*^masifrv^y^M 

los antecedentes del conflicto que Chile "" 
ha provocado á Bolivia. Ese conflicto, 
atribuido generalmente á las sujestiones 
de sentimientos innobles, responde lógica- 
mente al carácter nacional, á la índole de 
8u pueblo y á los estreches límites de su 
legitima posición topográfica. 

En efecto: el chileno, audaz, emprende- 
dor y aventurero por carácter, no puede re- 
signarse á mirar como único teatro de su 
actividad esa delgada lonja de tierra que 
constituye sus dominios y cuya estreches 
lo asfixia. 

Por otra parte, su espirita aventurero y 
accesible á los estímulos de la codicia, lo 
inclina irresistiblemente allí donde hay 
nna ventaja que obtener, ana riqaeza que 
explotar, una nsnrpacion que hacer, si 
fuere necesario, para la realización de sns 
propósitos. Para el carácter chileno el me- 



Por otra parte: á las condiones geógrá- 
floas que forman y determinan el carácter' 
nacional de Chile, hay que agregar^ otra 
consideración que nace da sus institnoio- 
nes, de su modo de ser politizo; para ex- 
plicarse ese carácter aventurero.* * • ' 

Las instituciones de Chile, que sojlo es 
republicano en la forma, pero ééébcial- 
mente monárquico en el fondo; sc'itésien- 
ten de excesiva dnreza y tirantez, que ha- 
cen muy poco halagüeña la vida bajo en 
sombra. Alli pesa todavía, como en nin* 
gana otra nación del mundo, la infamante 
pena del látigo. Alli vive el hombre del 
pueblo encorbado bajo el peso humillante 
de ese sistema penal, que )a moderna civi- 
lización tiene proscrito. Es natural, por 
consiguiente, que el chileno procure sus- 
traerse á la acción de leyes tan inclemen- 
tes, de elementos de penalidad tan infa- 
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numtei. En la emigraoion, el ebileno bas- 
es, pues, pan, que es escaso en la tierra 
patria, y refajio contra el látigo, que abun- 
da. Son naturales por lo mismo su exce- 
aiTa crueldad, su insoleocia habitual y sus 
espantosos desbordes, una vez que se ha- 
lla bajo la acoion de leyes é instituciones 
mas dulces y suaves. Ello es el resultado 
lógico del espirita de reacción formolado 

SO' Lamartine en esta célebre frase: c No 
ay peores tiranos que los esclavos.» Es 
asi como las naciones que reciben la inmi- 
gración de Ohile tienen naturalmente que 
soportar las manifestaciones de ese e^piri- 
^ de reacción, mal reprimido al priocipio 

I mas bien fomentado con la suavidad de 
18 instituoiones y con la benifirnidad del 
earácter que ellas forman. Esa falta de re* 
presión severa, que el roto ehileno no lle- 
ga á comprender a causa de sus limit i- 
los alcancen y de la ignorancia en que se 
la mantiene» le hace concebir la idea de su 
superioridad sobre el hijo del pais que sv 
porta su inmigración, y con el cual quiere 
desquitarse de los rigores de quA fué victi- 
ma en su patria. Hé ahí el orijen de su 
insolencia y altivez, que parecen orgáni- 
Aas; pero que no son sino motivadas por las 
eausas antedichas, pues no hay hombre 
mas humilde que el roto chileno en su pa- 
tria; hé ahi también la causa para que es 
te se considere como dueño y soberano del 
lerreno que pisa. Es por esto que la inmi* 
gracioo chilena se ha hecho ya una ame- 
naza á la integridad nacional del pais que 
la soporta. ¿ Y qué extraño es que estas 
Id^^as se hayan infiltrado en el corazón de 
las masas incultas, cuando los hombres pú* 
Uioos de Chile también las halagan y las 
aoaricianl Y para que no se orea que es un 
Aserto forjado por la prevención, hé aqoi 
lo que dice el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores señor Alfonso en el oficio insole/» te 
y descomedido pasado al de igual clase de 
Solivia coo fecha 81 de Enero de 1877. 

•Onando mi gran numero de mis con- 
givdadaaos llevaron al litoral boliviano sn 
indiitftri» y sus capitales, ese territorio eons- 
ÜiuUi una eomiénidad entre ¡as dos Repúbli' 
ana, tanto de Chile eomo de Bolivia.i^ 

Bsta asevsraoion es tan inexacta como 
insidiosaf pues es falso qoe ese territorio 
haya coi stituido jamás una oomuoi*3ad. La 
somnnidad no ha vt^rsado sobre el territo- 
rio, sino sobre los guanos de Mejillones y 
sobre ios derechos sobre metales. Esa ase- 
veración h« sido consignada con el iu^idio 
so obj to de que Bolivia U pase por alto 
IpAra convertirla dsspues en titulo dt- sobe 
rama sobre ede territorio. No es esta \- 
primera ves que la canoilleria de Ohüe ha 



pretendido hacer víctima á Bolivia con in« 
sidias de este género. Ya en 80 de S^tiem* 
bre de 1878, el Ministro señor Ibafiez cali- 
ficaba, en oficio pasado al de Bolivia, de 
•territorio de participación común al com* 
prendido entre ios paralelos 28 y 24;t califi- 
cación de la que protestó el Ministro Bap- 
tista, declarando que miraba en ella un 
obstáculo insuperable para abrir negocia* 
ciones con el representante de Ohile señor 
Walker Martines, quien tuvo que retirarla 
eu efecto. 

Pues Ofta lección en 1874, no fué bss- 
tante á evitar que la sistemada perseveran- 
cia de Ghi e reprodujese el mismo aserto 
en Enero del 77 en la^s palabras que deja« 
mos copiadas y en las que seguimos tras- 
cribiendo. 

•Los chilenos se trasladaban por co iseciten' 
da á un lugar que podían considerar con ra* 
zon como perteneciente á su patria^ y que de- 
bía proporeionar es las mismas garantías y 
las mismas segurida 'es que ésta. Si des* 
pues el tratado ajustado en 1875 <zsignó á 
Bolivia acuella parte del territorio coman en 
que yacen los importantes d^^pósitos mine- 
rales de Caracoles, esta división, aceptada 
por ObÜA principalmente en obsequio al tn* 
teres que le inspira un pais amigo y hermano^ 
y eomo prenda de cordialidad y de paz^ no 
podía defraudar las legitimas espectativtts que 
debió formar la colonia ehiUna con motivo de 
la circunstancia relacionada.^ 

Bien, pues; bi por una parte el carácter 
nacional imprime una tendencia intempe- 
rante de euf^anche, y si por otra, este no 
puede tener lugar con ios elementos pro- 
pios que ofrece el pais, lo mas lógico para 
Chile es pr* curarlo á costa de sus vecinos. 
Es así como ee explican las usurpaciones 
en el Norte y en el 8ur, y especÍMlmenteen 
aquel, pu sque, según la espresion del se- 
ñor Alfonso, tanto la colonia chilena como 
su gobierno, no h«bian dejado de mirar co* 
mo propio el territorio comprendido entre 
los paralelos 28 y 24, y el de la Patagonia 
no era tan codiciable para extender por «sa 
lado la soberanía de Obile. 

Pero como la realización de sus propÓ8Í* 
tos requería condiciones especiales, Cbile 
ha vivido acecbándolas y aprovechando de 
la oportunidad que ella» le ofreciao, sea 
que se le presentaran por nuestra propia 
imprevisión ó que él las preparara con per* 
severBute afán, como I» comprueba la au- 
toridad de la historia revolucionaria de Bo. 
livia, el Perú y la República Argentina; la 
'ual nos enseña que las revoluciones mas 
f )rmi(ÍMbies que ban estallado en las tres 
Repúblicas vecinas, han sido instigadas por 
Gbile y auxiliadas por él con recursos mo- 
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rales j materiales. Nos bastaría citar la 
protección que prestó con armas, dinero y 
elemeutos de movilidad por mar y por tier- 
ra, al famoso cau'iillo Várela contra el go- 
bierno argentino, que se hallaba compro- 
metido á la sazón en ana lacha jigantesca 
contra el Paraguay; y al general Quintin 
Quevedo para derrocar al gobierno de Mo- 
rales, qae no manifestaba estar dispuesto 
á dispensar a Chile la misma complacencia 
y sumisión que habia encontrado en el go- 
bierno de Melgarejo, á quien babia elejido 
como instrumento apropíalo para la reali- 
sacion de sus propósitos, que constiiuy'u el 
ensueño de sus hombres públicos — < xten* 
der BUS dominios hasta el Loa y empujar á 
BoHvia basta el Morro de Sama. 

Felizmente el éxitu no correspondió á 
esas esperanzas en el Sur, merced a la vi- 
rilidad del pueblo argentino, ni habriu cor* 
respondido tampoco en el norte, aun en el 
caso de una victoria, como era de esperar- 
se de la noble altivez con que el general 
Quf'Vedo contestó á esa insinuación insi* 
diosa y desleal. 

Nos bastaría, por último, citar el auxilio 
de armas, de dinero, de gen te y de elementos 
de movilidad que el pueblo chileuo de Ca- 
racoles prestó en grandes proporciones, al 
comandante Santa Oruz el hüo 1874, para 
que proclamara, como proclamó en efecto 
60 Caracoles, con buen éxito al principio, 
la federación^ como antecedente del anaea* 
tumo y consiguiente anexión de ese terri- 
torio á Chile, á solicitud de sus habitantes; 
pían bien combinado que no se llevó á ca 
bo entonces por el fracaso del movimiento 
mediante la captura del cabecilla, y que 
dio por resultado advertir al Gobierno la 
tendencia de la colonia chilena, y el suici 
dio de Santa Cruz, arrepentido de su con- 
ducta una vez que comprendió á pesar de 
su rudeza y estupidez, el inmenso crimen 
de lesa patria que la insidia chilena le ha* 
biasujerido y á laque habiasido arra^rado 
con espectativas que halagaban su inculta 
ainbicion. 

Estos hechos manifiestan la constante 
labor de Chile en el sentido de debilitar á 
sus ve-inos, crear recelos y desconfianzas 
entre ellos y establecer Gobiernos subordi- 
nados a su voluntad, como medio de reali- 
zar sus propósitos. 

La historia viene otra vez en apoyo de 
estos asertos. 

Chile ha comprendido siempre que la 
nnion de Solivia y el Perú era un obstá- 
culo insuperable al desarrollo de sus pla- 
nes, y ha sido incesante su afán por intro- 
ducir entre ellos la discordia para medrar 
á su sombra» 



Las desgraciadas emergencias que sur-» 
jieron entre Solivia y el Perú el año 1841 
la hicieron comprender que era llegado el 
momento de dar el primer paso en el terre- 
no de la usurpación, pues que aquella esta- 
ba débil y no podia contar con A apovo de 
étte en m^dio de los resentimientos que 
deja siempre una guerra. 

Fué entonces que expidió la ley de 31 de 
Octubre de 1842, por la cual ise declaran de 
propiedad nacional las guaneras que exiS' 
ten en las costas de la provincia de Co- 
quimbo, en el litoral de Atacama y en lap 
islas é islotes adyacentes.! 

Poco tiempo después (año 1846) y ape- 
sar de las protestas de Sohvia contra la 
ley de 1.^ de Octubre de 1842, tuvo lugar 
la intentona, de )a goleta de guerra tJana- 
queoí, de enarbolar el pabellón chileno en 
la punta de Angamos; incidente que con- 
cluyó, como lo hemos dicho, por una espe- 
cie de satisfacción dada á la Ugacion bo- 
liviana, negándose el hecho por. parte de 
Chile. 

A pesar de esto, al año siguiente se acen- 
tuaron mas las pretensiones de Chile sobre 
la posesión de Mejillones, conc 'diéndose li- 
cencia para la explotación de los gua- 
nos allí ubicados; concesiones que dieron 
lugar á que Solivia reprimiera esos avan- 
ces, conduciendo presos á los explotadores 
y sometiéndolos á jnioio ante ios Tribunales 
de Cobija. Fué entonces que vino la fraga- 
ta de guerra cChilet a imponer con sus ca- 
ñones la libertad de los enjuiciados. Chile 
usufructuaba, pues, los odio? que aun no se 
babian extinguido entre Solivia y el Perú; 
como consecuencia de la guerra del 41.. 

Asi continuaron las cosas basta 20 de 
Agosto de 1857, en que se presentó la 
•Esmeralda!, al mando de su capitán dea 
JoRé de Goñi, á aprehender a don Manuet 
3t)lá, a don JuanGarday y don Manuel Tur 
la, que á la sazón explotaban las minas.de 
Naguayan, Cerro gordo y Ghaoayrt, califi- 
cándolos como detentadores de la sob^^ra- 
nía que Chile ejeroia sobre ese territorio^ 
Para este nuevo atentado se elijió también 
el momento mas oportuno, aquel en quef 
el pais estaba convertido en una h^gui ra 
y próximo á estallar de un éugulo á otro 
de la República contra el gobierno del ge* 
neral Córdova. 

El estallido de dicha revolución, que 
tuvo lugar en efecto pocos dias después (8 
de Setiembr*^) d« un modo simultaupo en 
toda la BepúbUca, alentó a Cbile en su 
propósito, y con f^^cha 24 de Noviembre la 
corbeta c Esmeralda» desembarcó faerzas 
en Mejillones y constituyó allí los primeros 
empleados que debian ejercer jurisdiccíoQ 
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á nombrt de la pretendida soberanía de 
Chile. 

' Viene deapnes la ocupación de las islas 
de Chinohae por la escuadra española oon 
fecha 14 dé Abril de 1864, y el Gobierno 
de Chile, en acecho siempre de op'rtnni- 
dades favorables, djió an paso mas al Nor- 
te de Mejillones. Fué hasta la punta de 
Cbacaya por medio siempre de la «Esme- 
ralda,! que plantó al i i el pabellón chileno 
como limite setentrional de Chile, aprove- 
chando del conflicto provocado al Perú y 
de la imposibilidad eo que éste se encon 
traba de ayudar á Bolivia á contenerlo en 
sns desbordes. 

Viene por último el atentado de 14 de fe- 
brero, provocado por las reclamaciones de 
2 de julio de 1878, y mas que todo, por la 
intemperante conminatoria de la nota de 
8 de noviembre último; esto es, cuando el 
Gobierno de Chile creyó en una ruptura de 
las relaciones entre Solivia y el Perú por 
consecuencia de la negociación Aduanera, 
y cuando juzgaba al Perú en la imposibi 
lidad de prestarnos auxilio ninguno, sea 
por la falta de una solución satisfactoria 
en aquella negociación, sea por los peli- 
gros He su política interior ó por las difí- 
cnltades de su situación económica inter- 
na y extf rna. 

De suerte que cada conflicto 6 malestar 
en las relacione<9 entre el Perú y Bolrvia; 
cada explosión de la política interior que 
absorbia por completo la atención nació - 
na ; cada emergencia de carácter externo 
que abarcaba los elementos bélicos del 
Perú; cala calamidad, en fin, acaecida a 
uno ú otro país, están marcados por un 
paso mas de Chile en el camino de la ex- 
poliación, que ha adoptado, como pro- 
grama, como principio de derecho público, 
eomo base de engrandecímionto, encerrado 
en U fórmula concreta de que nos habla el 
señor Ministro de Belaciones Exteriores: 
iCon el trascurso del tiempo, la posesión 
de hecho se afirma y afianza mas, y en de- 
fecto de cualesquiera otroa títulos, este es, 
de los mejores.! 



X. 



NEOOOIAGIONIB DIPLOICÁTIGAS. 

Pasemos ahora á examinar las gestiones 
diplomáticas á q^ue ha dado lugar esa ¿erie 
de usurpaciones de Chile. 

Hemos manifestado ya, que Bolivia ha- 
bla vivido en quieta y pacífica posesión de 
toda la zona situada al Norte del Paposo, 
y ejercido sobre ella todos los actos de ju- 
risdicción correspondientes á la soberanía 



hasta el 81 de Octubre de 1842, en que se 
dictó por las cámaras de Chile una ley por 
la cual ise declaran de propiedad nacional 
las guaneras que existen en las costas de la 
provincia de Coquimbo, en el litoral del de^ 
sierto de Atacama y en las islas é islotes ad- 
yacentes.! 

Hasta esta fecha, la provincia setentrio* 
nal de Chile era la de Coquimbo, cuyos li- 
mites, seffun sus distintas constituciones y 
según el Bepflamento orgánico y acta de 
Union de Chile de 80 de Marzo de 1828, 
eran desde el despoblado de Atacama hasta 
el rio Chovapa. En todos los actos anterio- 
res de la vida política de Chile, nunca so 
habia hecho mención del despoblado de 
Atacama sino como principio de la juris- 
dicción de Ohi'e por el N'«rte. En esta ley 
se da un paso mas; se declaran chilenas las 
costas del desierto de Atacama, puesto que 
se proclaman como propias las guaneras 
existentes en ellas. Hay sin embargo, ea 
los términos de esta ley, la timidez é inde- 
cisión que es consiguiente á la ejecución de 
un acto ilegitimo. — Chile tienta, vadea el 
terreno: habla de las costas de Atacama 
como pertenecientes á él, sin fijar el punto 
que constituye su limite, puesto que el des- 
poblado de Atacama se Cf^tiende entre los 
paralelos 28 y 27. Esta indeterminación 
encierra un pensamiento preconcebido, 
pues basado en ella se podia llevar á cabo 
la usurpación paulatina y progresivamen- 
te, sin mas que concediendo licencia para 
explotar guanos, sin determinación de la- 
nzar preciso. Hoy irían esos buques á car- 
gar en el depósito de Nampa, inmediato al 
Paposo; al dia siguiente irian á las Islas 
de Santa María y Orejas del Mar; después 
avansarian hasta Morro Moreno y Mejillo> 
nes, como sucedió en efecto, pues que to- 
dos esos depósitos estaban en la costa de 
Atacama. Hé aqui, pues, una ley que, fo- 
tografiando el carácter nacional, encerraba 
todo un plan de ataque paulatino, pero se* 
gurOy á la integridad nacional de Boüvia* 
— ¿Cuánta diferencia entre esta ley vaga» 
indeterminada y capciosa, y la precisión y 
claridad que encierra la resolución supre- 
ma de 28 da Marzo de 1842 que señala ca- 
tegóricamente como límites de Bolivia loa 
ríos Loa y Papase!; resolución que fué pu- 
blicada por la prensa en el registro oficial, 
y contra la caal no adujo el gobierno de 
Chile observación alguna!... 

No así el de Bolivia con respecto á la ley 
de 81 de Octubre de 1842, pues tan luego 
como fué promulgada y el Ministro de Bo- 
livia en Chile, señor Olañeta, recibió ins- 
trucciones de su Gobierno, se dirijió al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile 
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por nota de 80 de Enero de 1848, recla- 
mando contra esa lej, pidiendo la suspen- 
Bíon de sns efectos y exijiendo que el gabi- 
nete de la Moneda: «pida á las cámaras la 
revocación formal de esa ley, que estendia 
los limites de la Bepúblioa con menoscabo 
de la integridad oncional de BoliTia.» 

El Ministro de Belacio»es Exteriores de 
Ghile contestó con fecha 6 de Febrero del 
mismo año, aparentando sorpresa y estra- 
ñeza por esa redamación, y manifestando 
qae «cualquiera que fuese la opinión que, 
en Tista de los fundamentos que se aduje- 
sen, llegase á formar su Gobierno, no esta- 
ría en 8US facultades alterar las leyes existen' 
tes y haciendo la declaración que se solici- 
taba.i 

Permítasenos hacer notar de paso la con- 
tradicción é inconsecuencia en que el Go- 
bierno de Chile incurre, y que pone en tras- 
parencia el propósito que ha tenido^ de ha- 
cer inevitable el conflicto con Bolivia. 

En efecto: cuando el Ministro boliviano 
solicitó, sin conminación ni altanería, la 
.suspensión provisional de la ley de 81 de 
Octubre del 42 y que se reolamaee su abro- 
gación por las cámaras, la cancilleria chi- 
lena contestó no estar facultada para ello. 
Y sin embargo de esto, en el oficio que pa- 
só últimamente (8 de Noviembre de 1878) 
.á su Ministro en La Paz, y del cual se dio 
kctura y copia al de Bolivia, exijia con to- 
no descortez que el Gobierno suspenda de- 
ñnitivamente la ley de 14 de Febrero que 
establecía el gravamen de 10 centavos so- 
bre el quiotal de salitre, bajo la conminato- 
ria de declarar roto el tratado vigente; exi- 
gencia que ponia al Gobierno de Bolivia en 
la dura aiterisativa de someterse á ella con 
mengua del decoro nacional y faltando a 
.sus deberes constitucionales, ó de dar 
. cumplinaiento á la ley, arrostrando las 
. emergencias de la conminatoria de Chile. 

Esa contestación (6 de Febrero de 1842) 
revela el plan y los propósitos del Gobierno 
de Chile — continuar ensanchando su ter- 
;ritorio á costa de la integridad nacional de 
Bolivia, y postergar indefinidamente la so 
lucioo de esas reclamaciones, á fin de que 
(Cl trascurso del tiempo sancionara sus usur- 
paciones, pues, como lo ha dicho su Minis- 
.tro de Eeiaciones Exteriores, «la posesión 
de hecho se afirma con el tiempo, y, á fal- 
ta de otros títulos, ese es uno de los me- 
jores.i 

A la legación Olañeta le sucedió en 1846 
la legación Aguirre, encargada de jestioua'c 
contra las implícitas usurpaciones que en- 
volvía la ley de 81 de Octubre del 42 y 
otros actos de disimulada jurisdicción de 
.paite de Chile, sobre^ el territorio que esti- 



mulaba nulsodicia; actos que fueron siem* 
pre reprimidos por Bolivia en las personas 
de los agentes encargados de ejecutarlos y 
en los elementos auxiliares de que estos se 
valían para el mismo fin. 

Pendientes las jestiones de la legación 
Aguirre en el año 1846, tuvo lugar la in- 
tentona de la golota de guerra chilena << Jar 
naqueo,» de que ya hemos hablado, y que 
consistió en enarbolar el pabellón cbileno 
en la punta de Angamos, como límite de la 
jurLdiccioQ de Chile. 

La reclamación á que dio lugar este nne^ 
vo avance, concluyó, como lo hemos ex- 
presado antes, con una especie de sat srao- 
cion dada por el Ministro de Kelacic nea 
Exteriores señor Montt al Encargado de 
Negocios de Bolivia, que implicaba además 
el reconocí mieuto imp'ic?ito de nuestra so- 
beranía sobre ese territorio, pues contestó 
que «el hecbo de que se queja el señor 
Aguirre es inexacto, según ioformes que 
mi gobierno ha tomado de sus autorida- 
des subalternas.! 

Igual solución aparente tuvieron las de- 
mas reclamación^ s del mismo agente de 
Bolivia, relativas al abuso, al parecer sis- 
temado, que cometían algunos buques chi- 
lenos, yendo á cargar guano á los depósi- 
tos situados al norte del Paposo, pues el 
señor Vial, Ministro á la sazón de Belacio- 
nes Exteriores, contestó cque había ya lle- 
gado a su noticia la perpetración del abuso 
y que babia dado las providencias necesa- 
rias para reprimirlo.! 

No obstante estas declaraciones, que ha- 
brían sido suficientes para un gobierno se- 
rio y honorable, siguió la misma explota- 
ción clandestma de las gu^^neras ubicadaí 
al norte del Paposo, por parte de Chile, á 
la vez que el propósito de Bolivia de bacer 
respetar su derecho. Como consecuencia, 
fueron aprehendidos y conducidos á Cobi- 
ja los nacionales chilenos que fueron sor- 
prendidos explotando guano de Mejillones. 
Entonces creyó Chile que era ya ocortuno 
botar la careta con que habia pretendido 
encubrir sus propósitos, y mandó la fraga- 
ta de guerra tChile! para hacerlos poner 
en libertad, y para construir un fortín en 
la punta de Angamoe. 

Como era natural, el Prefecto de Cobija 
protestó enérjícameute contra etta serie de 
nuevos atentados, y destruyó los cimien- 
tos del fortín que habia principiado á 
construirse. 

Despucd de estos aeontecimientos, con- 
vencidos todos, tanto nacionales como ex- 
tranjeros, inclusive los mismos chilenos, 
del perfecto derecho de Bolivia sobre el 
territorio, siguieron pidiendo á la antori-^ 



— 24 — 



<)ad de Cobija la aHjndioaoion de miDas 
Duevamente descubiertas en los mÍDerales 
de • Cerro-gonlo»» de « Naguayam y de 
«Chacaya,» ^ituaclos al frente y al norte 
de la baliia de Mejillones. 

Pero la importancia que tomaban di- 
chas mina^, dio lugar a un nuevo atentH- 
do com^tIdo el 20 de Agosto de 1857 por 
la fragata chileniíi^ «Esmeralda,! que apre 
té a los fienores Mauuel Sola, Manuel Tu- 
la y Juan Ghiday, explotadores de dicbob 
mioerales, y que motivo una nueva pro- 
testa de parte de la autoridad de Cobija y 
nna ley autoritativa ipara que el gobier 
no emplease los medios necesarios á la re- 
paración del honor y dignidad nacional, 
heridos por esos actos de expoliación, y pa* 
ra la reivindicación de la integridad del 
territorio.! 

El atentada del 20 de Agosto dio lugar 
tamliien a que el jffe de la casa consigoa 
taria del buque norte-americano cSports- 
mm» que cargaba á la sason, y que fué 
apresado, protestase contra ase acto de ñ- 
hbasterismo. 

Igual protesta levantaron los señores 
Juan Garday, Manuel Tula, Empresa de 
Naguayan, y ctmo representante de una 
casa chilena, el seí^ob don Pedro Nolasoo 
YíDSLA, el mismo que ayer sirviera de 
instiumentoul gobierno de Chile para pro- 
vocar el conflicto actual y para hacer la 
dec aracion de que aquel reivindioaria el 
territorio com^irendido al sur del paralelo 
28; tsto ('8, ti mismo territorio qiíe el se- 
ñor Videla reconocia, en acto oficial, el 
año 57, Como perten«fciente a Bolivia. Co- 
mo se ve, Chile y sus hombres públicos 
cambian con extraordinaria faciidad de 
opinión, |eegun las sugestiones de su propio 
intert s. 

En virtud de la autorización legislativa 
de one hemos hecho mancion, el gobi^^rno 
de Bolivia mandó como ministro plenipo 
tenciHrio al señor D. Manuel Macedonio 
Salinas, quien planteó la reclamación con- 
tra los avances de C'dle, exijiendo la de- 
volución de los territorios usurpados. Pe- 
ro el gabinete de la Moneda, firme en su 
creencia de que c el trascurso del tiempo 
legitima la posesión de hecho,! 6 sea el 
despojo y la usurpación, inclinaba la ne-. 
gociacion en el sentido de que ella versase 
eobre un tratado de limites, continuando 
mientras tanto el stato quo establecido por 
sus depredadores. Como era natural, la 
exijencia del diplomático boliviano de la 
devolución previa de los terrenos usurpa- 
dos, como antecedet^te indispensable para 
la negociación de limites, dio lugar al fra 
vaso de la misión Salinas, pues el ministro 



plenipotenciario nombrado por Chile, qn« 
lo era el señor D. Manuel Antonio Yaras, 
declaró decide )a primera conferencia que 
no tenia iustrttccioi es sino para celebrar 
un tratado de límites, dividiendo por mi- 
tad el desierto de Atacama,y que si el acep^ 
tó la comisión fué solo con la esperanza 
de pre.-tar ese importantiámo servicio á 
Chile y a Bolivia. 

Ante una superchería semejante, indig- 
na de un gobierno serio, como ne preciaba 
Chile de serlo, el Ministro Salinas se diri- 
jió directn mente al Ministro de Belacionfd 
Exteriores de Chile, eo nota de 8 de No- 
viembre de 1858, en la que reproducía sa 
reclamación, idemandando el restableci- 
miento posesorio de Bolivia en »a integri- 
dad territorial,! ofreciendo ocuparle del 
arreglo amigable de limites, luego que la 
sea hecha a su patria la justicia que de- 
manda; aduciendo los títulos en que Boli- 
via funda 6U derecho al dominio y sobera- 
nía del territorio disputado, y haciendo, 
por último, algunas alusiones al sistema 
diplomática seguido por Chile en esa ges- 
tión. 

A los ocho meses y un dia fué contesta- 
da recien la nota aiiterior, insistiendo en 
entrar de lleno en la negociación de un tra- 
tado de límites, sin hacer innovación algu- 
na en el statu quo establecido por las U8ur« 
pa<'ionts antenotes. 

A la misión Salinas, que había acabado 
ep los términos indicados, sucedió la mi- 
sión Santivañez, cuyo primer paso fue de- 
clarar hallarse autorizado para entrar de 
lleno en la negociación sobre limites, espe- 
rando que, conforme á Ja iniciativa ante- 
rior del gobit^rno de Chile, ésto le propa« 
siera las bases de arreglo. 

Pues apesar de las reiteradas insinuacio- 
nes de la cancillería chilena y especialmen- 
te de la Contenida en el oficio de 15 de Oc- 
tubre de 1857, pasado por el señor Urme» 
ntta, en el que ofreció transar la cuestión 
dividiendo por mitad el desierto de Ataca- 
ma, el Ministro de Belaciooes Exteriores 
se negó a reproducir ese ofrecimiento. 

El s» ñor Santivañez le propuso entóncefl 
ia fíjacion del paralelo 25 como límite de 
ambos países; pero el Pl(>nipotenciario chi- 
leno, olvidando los antecedentes dé su propia 
candlleria, persistió en que el limite se fi- 
jara en el paralelo 28. 

£1 señor Santivañez hizo todavía nna 
íiltiroa concesión, limitando su txijencia al 
término medio entre los paralelos 24 y 25, 
ó sea a los 24<' 80'. 

Ante la insistencia del negociador chile- 
no para que el límite se establezca en el 
paralelo 28, el señor Santivañez propuse; 
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w&\ tometi miento ó^ la cuestión al arbitraje 
de alguna potencia amiga de ambas Bepú- 
blicaa, como la Inglaterra, por ejemploi; 
pero el negociador chileno se negó á este 
medio conciliatorio, en los términos siga^en- 
tes:— (Oonferenoia de 80 de Julio He 1861.) 

•No tengo instrucciones de mi Gobierno 
para responder á U proposi' ion que aca^a 
de bacerme el señor Santivañez; me apre 
fluraré a pedirlas, ofreciéndole darle el re- 
sultado á la brevedad posible. — Entre tan- 
to, y so^o como opinión mia, veo que mi 
Gobierno no está, en casos como el se 
tnal, por el recurso del arbitraje, por los 
ineonvenieDtcs que ha manifestado la ex- 
pr-riencia, uno df^ los cuales es el poco in- 
terés que toman los arbitros en la pronta 
resolución de ^os asuntos que se les some- 
ten, de lo coal resultan retardos en perjui- 
cio de las partas interesadas.» 

£1 20 de Agesto siguiente tuvo lugar la 
segunda conferencia, en la que el señor 
Ov»lle dijo: 

«Después de algunas dificultades, he | o- 
dido hablar con 8. E, el Presidente de la 
Bepúb i< a 7 el Ministro de Relaciones Ex 
teriores, sobre la pioposicion del eeñor Snn- 
üvaiñ z, para someter la cuestión de lími 
tes al arbitraje de la Oran Bretaña, y »e 



Ante un procedimiento tan irregular, por 
no durle el severo calificativo a que es 
acreedor, el señor Santiv^ñez protestó con- 
tra la conducta de Chile y contra 1»<8 usur- 
paciones de que era víctima Bolivia, coa- 
luyendo por dar como terminada su mi- 
sión y retirarse. 

Vino en seguida la invasión de Obüebas- 
ta la pnnt-i de Ohacaya, por la mi^ma cor- 
beta tEsmeralda,» de la qae ya hemos ha- 
blado antes, hacit^ndo notar la coinci«iencia 
de este nuevo avance con la oouf ación de 
las Islas de Chinchas por la escuadra espa- 
ñola á título de reivindicación. 

Todos estos hechos, atentatorios á los 
fueros del deeoro de Bolivia, habían ¿ul le- 
vado el sentimiento nacional y dado lugar 
a la ley de 5 de Junio de 1868, en la que 
se autorizaba al Ejecutivo para declarar la 
guerra a Chile en caso de que, agotadas 
las vías diplomáticas, no se líegase á una 
solución satisfactoria. 

En cumplifDÍento de esta ley fué manda* 
do á Chile como Ministro Plenipotenciario 
el señor doctor don Tomas Frias, c^ ya mi* 
síon fracapóen la primera conferenca, puei 
que Chile declaró que para ab ir negocia- 
ción sobre cuestión de limites era inditipcn- 
sable la abrotracion previa de Ja ley de 5 



me ha contestado por ambos, de perfecto de Junio de 1868, porque no oorrespondia 

al decoro nacional tratar bajo la presión 
de una amenaza, como la que envolvía la 
ley aludida. 

Idéntica suseept^bilidad manifestó hace 
poco con motivo de la presen( ia de la es- 
cuadra argentina en el rio Santa Cruz pa-» 
ra la discusión del tratado de limites en 
las Cemaras; presencia que no se tuvo sin 
embargo en cuenta para la celebración de 
ese pacto. Y no obstante esta doctrina, m* 
v< cada reiteradamente en su fav^r, ha pre- 
tendido que el Gobierno de Bolivia ceda á 
sus exijencias, impuestas con altanería, con 
la conminatoria de la ruptura del tratado 
y con la puntería de los cañones de su ea* 
cuadra y de los rifles de sus soldados. 

£1 fracaso de la Legación Frías prudujo,^ 
como era natural, la ruptura de las rela- 
ciones entre ambos paisas, hasta que so- 
brevino en Bolivia un sacudimiento políti- 
co de eterna recordación para el país, pura 
que elevó al poder al general Melgarejo; 
hecho que coincidió con el atentado de la 
ocupación de las Islas de Chinthas por par- 
te de Enpafi^i, invocando fl titulado dere- 
cho de reivindicación. 

Esto dio lugar, como se sabe, á que la 
América alarmada le levantase airada en 
defensa de su autonomía, y á que el Go-, 



acuerdo^ después de haberles manifestad 
las razones que por una y otra parte se han 
hecho valer en el curso del negociado, en 
favor da las dos Bi-públicas, que la resolu 
oion del Gobierno e*-: que la cuestión se re- 
suelva en esta Bepúb ioa, ó bien en la d 
Bolivia, sin apelar á una potencia extraña; 
que la cuestión no es de aquellas que por 
8U naturaleza deba someterse á ái bitros, 
los que, por otra parte, no podrían tampo- 
co resolverla en mucho tiempo; y que por 
lo mismo, el mejor recurso seria que las 
partf 8 que tienen interés en ella procuren 
terminarla entre sí.i 

Poco después de esto, en 1862, el señor 
alcalde, hablando en su Memoria a] Con- 
greso del arbitr. je propuesti) por Bolivia, 
se expr^'Saba en los térmicos siguientes: 

•A la verdad, si el nombramiento de un 
arbitro es el medio mas prudente y mejor 
aconsejado para dar solución á las diferen- 
cias internacionales, no debe olvidarse que 
hay casos en que la naturaleza de las cues- 
tiones no la hace aceptable, y que en el 
presente, tratándose de la demarcación de 
limites de un desierto no bien conocido ni 
explorado, podría hallaree el arbitro en la 
impo^ibi'idad de desempeñar su cargo, ó 
en a precisión de librar su fallo sin los 
precedentes ni conocimientos necesarios pa- 1 biemo de Bolivia, por consiguiente, ce 



t% asegurar el acierto.t 



diendo a generosos impulsos populares,^ 
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ofreciera el contiogente nacional en apoyo 
de tan noble cansa. 

La generosidad 7 nobleza de esta con- 
dncta, que habría sido apreciada á impul- 
sos de los mismos sentimientos por cual- 
quiera otra nación, solo sirvió á Ohile co* 
mo ocasión propicia para obtener la reali- 
zación y la sanción de sus propésitos sobre 
el territorio de eu noble y generosa vecina. 

A la sombra, pues, de tan nobles senti- 
mientos, y abrogándose previamente por el 
dictador de Bolivia la ley autoritativa ^htSk 
declarar la gnerra á Chile, se celebró el tra* 
tftdo de 10 de Agosto de 1866, en el cual, 
si bien se señaló como limite el paralelo 
24, se otorgó sin embargo á Chile la partí* 
oipacion por mitad de los guanos de Mejr 
Uones y de los derechos sobre metálico que 
se explotasen de la zona comprendida en* 
tre los paralelos 28 y 24; comuaidad inde* 
oorosa para el que reconoce como agetio el 
suelo en que se hallaban tales riquezas; 
comunidad indiscreta y pelifrrosa porque 
ella seria una fuente inagotable de disen* 
sienes y de disgustos entre ambos pueblos; 
pero comunidad sabiamente calculada y 
previsora porque ella podia servir de dis* 
íraz ó de motivo para reivindicar, mas tar* 
de ó mas temprano, la pequeña parte del 
territorio que un fientiti^iento pasajero de 
pudor había hecho reconocer como de Bo. 
livia. 

XI. 

TBATADODS 1866. 

Sí la relación anterior, apoyada en do- 
cumentos irrefragables, demuestra hasta 
la evidencia que al fijarse en el tratado de 
10 de Agosto de 1866, el paralelo 24 como 
limite de ambos Estados, no fué Chile, sino 
Solivia, la que hizo el sacrificio generoso 
de una parte de sus derechos, prueba tam- 
bién con la misma evidencia, que la infrac- 
ción del tratado, que tan desacordadamen- 
te se alega, no es mas que un protesto pa* 
ra la realización de propósitos preconcebi- 
dos desde mucho tiempo atrás. 

El señor Fierro entra eu su exposición al 
examen del tratado de limites de 10 Agos- 
to de 1866, y pretende demostrar que Bo- 
livia falló á sus estipulaciones, haciéndola 
aparecer como naturalmente inclinada a 
trasgredir sus obligaciones internaciona- 
dónales; pretensión que no prueba en ma- 
nera alguna la infracción del articulo 4.^ 
del tratado de 6 de Agosto de 1874, que es 
la cuestión que se ha debatido. 

El tratado de 10 de Agosto de Q6 estable- 
cía en su articulo 1.^ tque Chile por el Sur 
•y Bolivia por el Notre, tendrían la pose- 
tsíon y dominio de los territorios que se ex- 



ttendian hasta el paralelo 24, pudiendo- 
tejeroer en ellos todos los actos de jurisdiá 
icion y de soberanía correspondientes al se» 
«ñor del sueloi. 

Nada parecía mas justo en aquella éoo- 
ca que esta estipulación, que en buen dere- 
cho no significa sino el reconocimiento de 
cada uno de los Estados,del derecho legitimo 
del otro hasta el límite designado, mucho 
mas si se tiene en cuenta la idea de dividir 
los terrenos disputados, que había prevale* 
cido respectivamente en ambas cancilieriaa 
desde mucho atrás. 

Pero el articulo 2.^ vino á destruir la 
equidad y la justicia que se creía haber 
consultado en la cláusula 2.*, estipulando 
tque la Eepúbüca de Chile y la de Bolivia 
ese repartirían por mitad los productos pro- 
•venientes de la explotación de los depósi- 
ctos de guano descubiertos en Mejillones» 
«y de los demás del mismo abono que 
•se descubriesen en el territorio comprendí- 
•do entre los grados 28 y 25 de latitud 
«meridional, como también los derechos de 
•exportación sobre minerales extraídos del 
•mismo espacio de territorio que acaba de 
«designarse». 

Asi se modificaba y menoscababa el de* 
recbo de soberanía sobre el suelo que po* 
seía con dominio absoluto y que constituye 
una de las prerrogativas de toda Nación ín* 
dependiente; y todo, porque Chile apet» cía 
el guano que en la clausula 1.* reconocía 
implícitamente como perteneciente á Soli- 
via, puesto que estaba en su territorio. No 
obstante, tratábase de plata, y Bolivia no 
tuvo ínconFenienteen sacrifioiar sus dere« 
chos reconocidos en el mismo tratado, ím* 
pulsada por un espíritu de sincera amis* 
itáá y persuadida de que Chile sabría apre- 
ciar y corresponder á esos elevados senti- 
mientos. 

Pero si en principio era monstruosa la 
estipulación, en la práctica era de imposí- 
bie ejecución. Pronto lo comprobó la ex- 
periencia con motivo de los ricos filones de 
metales de plata en Caracoles en una ex- 
tensión de cuatro leguas, por cuyo centro 
pasa el paralelo 23, encontrándose, por 
consiguiente, al Norte y Sur, minas ricas 
y de abundante producción. La Descubri- 
dora, Deseada, Flor del Desierto, Cautiva» 
Merceditas y otras muchas de exhuberante 
producción entonces, se encontraban entre 
las primeras, y San José Niza, las de Que- 
brada Honda, las de la Isla, 2.* Caracoles, 
etc., entre las últimas. Los bancos habili- 
tadores y de rescate, compraban indistin- 
tamente los metales de las minas do Norte 
y Sur; y por consiguiente, se hacia imposi- 
ble conocer el origen de ellos para una jus- 
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ta. división de los derechos que se cobran 
por su exportación. 

Otro tanto sucedía respecto de Chile, pues 
en la zona comprendida entre los paralelos 
24 y 25, que también era de participación 
coman, habia minas de cobre sobre cuyo 
producto cobraba Chile un impuesto qae 
debia dividir con Solivia por mitad, en vir- 
tud d«d mismo tratado que dice textual- 
mente: 

cLa misma facultad tendrá el gobierno 
ide Boli?ia, siempre que el de Ohile, para 
«la recaudación y percepción de losprodno- 
tto«) de que habla el artículo anterior, es- 
«tablecieiTe alguna oficina fiscal en el terri* 
•torio comprendido entre los grados 24 y 
«25.1 Y como el gobierno de Chile no habia 
establecido ninguna oficina en esta zona, 
y los derechos se recaudaban en la aduana 
de Caldera, se pretendía deducir de allí qu9 
no habia llegado el caso de la participa* 
cion de Bolivia; sin que fueran bastantes 
Us observaciones que sehacian sobre el es 
piritu del tratado que ee referia á los pro- 
ductos de esa zona con independencia de 
la oficina recaudadora, y á las que se r* - 
plicaba que cobrándose por la aduana de 
Caldera los derechos de metales de o»bre 
da distintas zonas, no se podia si^ber á 
ouánto ascendía el monto de lo que produ* 
cirian los metales de la zona de participa* 
cioQ común. 

La imposibilidad estaba, pues, en la na* 
turaleza de las cosas y no en la voluntad 
de los gobiernos; — no lo estaba á lo menos 
en la del de Bolivia, sin renunciar á los in* 
tereses de la nación. Se habia hecho, pues, 
un tratado imposible, comodecia en un folleto 
que sobre esa materia escribió uno de sus 
hombres públicos, el señor Marcial Martí- 
nez. 

El señor Fierro para demostrar la ínjus* 
tioia con que objetaba el ^'obierno de Bo- 
livia acarea de la verdadera situación del 
paralelo 23, respecto de Caracoles, se refie* 
re al dictamen de la comisión mixto; sin 
advertir, que cuando esa comisión practicó 
la demarcación, aun no se habia descu* 
bierto el mineral de Caracoles para que lo 
hubiese podido ubicar con precisión, y que 
el objeto de la comisión fué fijar el parale* 
lo 24 y nada mas, en virtud del articulo 1.^ 
que dice ni final: cLa fijación exacta de la 
•línea de demarcación entre los dos paises, 
•se hará por una comisión. t La competen* 
cia y objeto de la comisión, estaba, pu^s, 
reducida á fijar la línea de demarcación, es 
decir, el paralelo 24, que era el límite acor* 
dado. 

No debia olvidar tampoco el señor Fier- 
rPf que una paralela es una linea materna* 



tica, y que por consiguiente no puede cu* 
brir una extensión de cuatro leguas como 
las que tiene el mineral de Caracolas. To* 
dos los mapas levantados, hacen pasar el 
Paralelo 28 por el mismo pueblo Unmado 
Placilla, que está al centroide Caracoips, y 
es indudable que hay minas ricas á Norte 
y Sur «^e ese paralelo. 

Befnerza el señor Fierro sus cargos en 
este orden C' <n el informe que dio al gobier- 
no el señor Manuel Yirreira, visitador de 
las adui^nasdel litoral respecto de la d^An- 
tofagasta, en el que diré: tparece que el caos 
hubiese si'io mantenido adrede para evitar 
el » xámoü;» y atribuye e4e caos á una in- 
tención deliberada para defraudar a Chile 
la parte que le correspondía. Cuando no se 
han estudiado ó no se quieren comprender 
las causas de un incidente, es muy fácil in- 
oiirrir en inexactitudes, que no es licito 
consignar en documentos oficiales. Si el 
señor Fierro no conoce las causas de ese 
caos, le daremos los precedentes que lo mo- 
tivaron y de los que solo son responsables 
la naturaleza y el carácter altanero de los 
chilenos. 

SI articulo S.^ del tratado de 1866 pres- 
oribia terminantemente, hablando de la 
aduana de Mejillones: tEsta aduana será la 
únic-i oficina fiscal que pueda percibir los 
productos y los derechos de exportación de 
metales;! porque entonces y aun después, 
Antofagasta no era mas que una caleta que 
servia exclusivamente á la empresa sali- 
trera. 

En 1871 principió la explotación de las 
ricas minas de Caracoles, adonde hasta en- 
tonces, no habia otra via que la de CaUma 
por Cobija. El señor José Díaz Gana, ve- 
cino antiguo de Meji Iones, afortunado des- 
cubridor de aquel mineral y habilitado pa- 
ra la explotación por los señores Dorado 
Hermanos (bolivianos), no pudo conseguir, 
a pesar de sus esfuerzos, estableoer una li- 
nea de comunicación desde Mejillones, tan- 
to porqU(í el terreno es medanoso, cuanto 
porque ese trayecto carece de agua; y 
por muchos que fueron sus gastos y sacri- 
ficios para conducir por esa via la abun- 
dante expl<tacion de la mina San José, 
rindióse al fin vencido por la naturalesa. 

En ese mismo tiempo el señor Federico 
Bogen Jefe de la«Compafiia Comercial de Ca- 
racolest, ensayaba una via de comunicación 
desde Tooopilla por Chacansi en acémilas, 
que él empleaba en su propio tráfico de 
provisión de víveres y de trasporte d^ los 
metalesque rescataba por cuenta de la Com- 
pañía. 

Los demás mineros y comerciantes esta- 
ban, pues, abrumados por las dificultades j 
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ioiÍo8<]6Urófioo,cnando donFranoisoo Bat- 
cnñandepoobrió la Quebrada de Antof^gAs* 
ta, que Tenia desde la gran planicie que 
•3tá en el pié de Oaracoles con una gra- 
diente Un BuavA y regular que no fue neos* 
0aria la mano del hombre para estableceeun 
camino oarreterOjOon la ventaja de babers-^ 
encontrado en medio camino un logar que 
proporcionaba agua para ser de; tilada. 

JbSra natural que el movimiento comer- 
cial e industrial afluyese de hecho á Anto- 
fagasta; y en efecto los mineros, especial- 
mente ios señores Moreno y Garmendia, 
que tenian apilados los productos de las 
minas Julia y Juana, compelieron á las au- 
toridades para que les permitiera exportar 
tus metales por «queila C'ileta, desprovista 
todavía de todas las condiciones de un 
puerto. He ahí, pues, cómo los comeiciantes 
y mineros chili nos obedeciendo á su carác- 
ter altivo é insubordinado y cediendo á buh 
conveniencias, afluyeron de hecho He aden- 
tro y de ft fuera á la caleta de Antofagasta. 
La erupción fué tan ex-abrupta que D. Jo 
•e Mana Lanza, único empleado de B ilivia 
en dicho puerto, decía en nota oficial al 
delegado «i el gobierno, don Ruperto Fer- 
nandez, que a la sazón afluyó tamt ien de 
Caracoles por la misma vía: que no habia 
podido resistir á la afluencia del comercio 
y de ios mineros, y que se habia limitado 
tínicamente a tomar apuntaciones de las im- 
portaciones y exportaciones. 

Mejillones, que según el tratado era la 
tínica Aduana donde debía hacerse el des- 
pacho, quedaba de hecho abandonado á im 
pulsos de esa ley natural que sujeta las 
eorrlent<*s comerciales a las leyes de la con- 
veniencia, a despecho de dispos cones con- 
trurias. La creación, pues, de esa nueva 
vía, es el fruto natural del poco respeto cou 
que el chileno se subordina al principio de 
autoridnd, y de la naturaleza de las cosas 
á cuya impetuosa corriente no podia opo- 
nerse el gobierno de Bolivia, sin embargo 
de que la Constitución política no lo fionl* 
tapara la creación de nuevs puertos. Si a 
to 10 esto se agrega la circo nstancia de que 
esa corriente tan imprevista como intem- 
pestiva t nia lugar sobre una región desier- 
ta, bien se comprende que toda irreguiari 
dad en la administración durante ese pri- 
mer período, no puede ser imputable al 
Oobierno, quien sobrada bonradez¡manif es- 
to con haber constituido un delegarlo como 
visitador de aduanas para regularizar el 
aervicio de ese ramo. 

XIL 

TBATADOX» 5 DB PIO'ESiBBE OB 1872» 

' £1 aéSor Fierro pretende Ijacer pesar so- 



bre Bolivia la responsabilidad de no haber- 
se aproha^io el convenio de 5 de Diciembre 
de 1872; y ailn cuando la refutación se en» 
cudittra en lis mismas razones que tuvie- 
ron y expusieron los negociadores del tra- 
tado de) 74, no creemos de mas decir algu- 
nas palabras qne jristifí^uen la cd dnct» 
de la asamblea de Bolivia y desús hom- 
bres de Estado. 

La asamblea extraordinaria de 1873 apla*^ 
zó el convenio para ser sometido á la deli* 
beracion de la próxima asamblea ordinaria, 
porquA eua altas funciones estaban limita- 
das á I0.4 puntos urgentes designado^ en la 
convocatoria y que doblan ser resue'toa en 
el perentorio término de diez y ocbo diaa. 
El convt-nio ofrecía cuestiones compl ja^, y 
ademas, no satiafacía las aspiraciones de la 
opinión püb'ica, porque mantenía el siste- 
ma de ¡o<munida'l, combatido por los pro* 
hombres de los dos palotes, y era de impo* 
(iible ( jocucion, como lo hemos demostrado; 
daba por supuesta la ubicación de todas las 
n iuas productoras dentro de la zona de 
participación comuQ, cuando nada era mas 
natural que, habiendo disputa, fuese fijaia 
por una comisión mixta; y estahiecia por 
limite oriental las altas cunobres de los An* 
des, en cuyo caso quedftban en la zona de 
participación común las pequeñas pob^a- 
oiones de Tilopaco, Peine, el Quitano, Car* 
vajal y Tambiilo, respecto de las cualea 
Chile jamas habia propuesto diaputa al- 
guna. 

La estipulación del articulo 6.* por la 
cual **antes de entregar a Chile 'a mitad 
**ie las suatas recolectadas por derechos de 
exportación de metales, se aduciría el im- 
porte del presupuesto de los empleados de 
**hacienda y de justicia que reclamara el 
**buen Sf>rv)cio del territorio formado por 
'4os paralelos 23 y 25», y respecto del cual 
agrega el señor Fietro ''lo que equivale a 
cubrir con fondos de Chile los sueldos f 
remuneraciones de empleados en cuyo nom« 
bramtento n<?i tenia pane alguna»; esa ex-^ 
tipuUciou, decimos, era un obstáculo para 
la aprobación del convenio, porque estable* 
cia la indignidad nacional de que los f-m* 
picados de una nación independiente soan 
pagados en parte por oira, ó bien, si se ba*^ 
bia de estar a la letra muerta del tratado 
del 66, resultaba que la división por mitad 
se hacia del producto bruto, cargando a una 
sola de las partes los gastos hechos por la 
recaudación. Siguiendo esta lógica, el gua* 
no explotado de Mejillones, territorio da 
B alivia, pero divisible por mitad, debia 
•ntregirse á Chile hhre de todo gasto, lo 
cual tendría un carácter leonino, pues no 
era menos pretender lamitad del rendimieó^ 
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ioadoADero sia^dednoir los gastos de recan* 
dación; j abonarloi^, era, como hemos di- 
cho aot'^s, indigno de Estados soberano^. 
Lt ditíoultad venia, puen, á^ ti natarrlez^ 
de las cosas: esas estipa aciones, son siem- 
pre Tiolentany Bo!ivÍ4 tenia razón para no 
acept^irlas. No se deduzca, pues, un cargo 
injasto contra ella y mucho menos pai a 
cohonestar la infracción de un tratado pos- 
terior y para fundar en él la causa de ona 
guerra desastrosa. 

XIII. 

REOLAICACIONES. 

Antes de pasar a ocuparnos del tratado 
de 1874 y de Ihs emergencias que han sobre- 
venido, séanos permiti io decir algunas li 
jeras palabras respecto de las reoiamacio- 
ees que el g«'bierno de Chite hnb a hecho 
al de Bolivia, y qne se traen á connidera- 
oion por el señor Fierro,aunque «on impar - 
iioentes á la grave cuest.oa que se ha ven- 
tilado. 

A la pimple lectura del oficio de rec^a* 
maoiones qne ha insertado en su «-xponicion, 
se comprende que ei gobierno de Chile ha 
preteQ<1ido ejercer una severa tutela fobre 
el de Solivia, apreciando por si mismo, y 
á su manera, aún los fallos de los tribuna* 
les de justicia, f>ia indicar siquiera en qué 
consiatia la injusticia notoria. Para com 
probar este aserto, bástenos trascribir lite 
raímente uno de tantos tr >zo3 que podria 
ser objeto de una larga y victoriosa refuta 
cion. Hiblandode los tribuna^en de justi 
oia, di -e: ^'Diversos hechos qus omito con 
signar aquí, manifiestan que no son iufan* 
dados loa r^oel s y desconfianzas con que 
•on mirados sus fallos por las perdonas que 
se V n obli;.adas a solicitarlos.! 

Olvidó la cancilleria chi ena que no se 
puede formar juicio sobre hechor que se 
omite consignar; que t>do litigante per- 
dido cree siempre que se le ha hecho ídjus- 
ticia; que no son los simples recel<»8 y des- 
eonfí-iuzas los que deben dar lugar á una 
reclamación diplomática, y que para desa- 
graviar los derechos ofendi'^os por una sen 
tencia, se han creado los tribuoales de Hpe- 
lacion, j los que conocen en recurso ex- 
traordinario *ie casación. 

Entre los diferentes puntos que abraza 
la reclamación, hay uno qne merece ocu 
par la utencion pú*^>lica, porque pirtioipa 
de carácter po utico: tal es el de la o*gani 
zacion *ie la socieiad intitulada fLa Pa 
triat, que dend^ su nombre va indicando el 
obj'.'to, fía y alcances que entrañaba, aten- 
dida la circunstancia de estar oompoe-ta 
da chilenos y de ser uno de sus principales 
promotore* el mismo qódsuI de Chlesn 



Caracoles y actual delegado de su gobierno 
en el mismo mineral. 

O^ensiblemente se proponía esta so^ 
cié ia 1 objetodi de beneficencia, pero su prin* 
cipal tendencia era la de sustraerse a la 
j irisdiccion de las autoridides bolivianas 
y obligarse recíprocamente á someter sus 
cuestiones privadas a la d ciflion de jueces 
arbitros, agravian lo así la dign>dad de los 
jueces nocionales y faltando á las prescrip* 
clones de las leyes que permiten la consti* 
tucion de un tribunal arbitral, por volun* 
tad de las partes ea un cano concreto, en 
arto escriturado y con otras formalidades. 
La sociedad **La Patria'* era, pues, una 
verdadera asociación política, cuya misión 
principal y reservada era la de la propa- 
ganda de ideas que tendían a hacer de aquel 
territ >rio la patria de los chilenot<, pueii* 
to que ani la consideraban instintivamente» 
se^an la fspresion autorizada del señor 
áLÍfonso. Los hechos lo h^n comurobado 
habta U evidencia. Los que en su mayor 
parte formaban ayer la Hociedad «La Pa- 
tria», fueron h s qne asusaron y di^^ron re- 
cursos á Santa Cruz en Mirzo de 1874 pa* 
ra que pron'amára la federación como an- 
tecedente del anseatismo y de la anexión á 
Cbiie, de que h^^mos bab »do ante«>, y son 
ahora los c >rifeos de la reivindicación y de 
I i Conquista. 

Sin embargo de que informes privados 
bacian conocer al gubieruo de Bolivia las 
teudencins de dicha sociedad, el hecho es 
que éste amp «ró su existencia, rircunscri- 
biénd(da á los limites p'^rmitidospor U ley; 
y esta medida, algunas providencia^ tran- 
quilizadoras de U exitacion producida por 
e los mismos y el camb o de varios funcio* 
nariosdtíl itor^!, devolvieron por el motnen* 
to parte de sn repodo a la colonia chilena, 
según lo asegura el señor Fierro. Eutón- 
C'-s, ¿''ual es el cargo qne hace pesar sobre 
el gobierno de Bolvia, si las recbímaciones 
fueron arregladas en conferencias verbales 
con el ministro de Chile? 

Lejos de que la colonia chilena fuese 
hostilizada ha gozado de franquicias que no 
ha disfrutado en ninguna parte, pues las 
1 yes de Bolivia hicieron not»ble excepción 
para darles casi la misma participación en 
ia cosa púb ica que la que tenian los mis- 
mos bolivianos. Ahí están lo«i hechos. 

Todos los chilenos tenini el voto activo 
y pasivo eu ia eiec -ion de los cuerpos mu- 
nicip»ile-; y como formaban el nj.venta y 
tres por cieutü de la población, los conce- 
jos m'iuioipales estaban compie^to^ siem- 
pre de nacionales chilenos, ü^sos cuerpos 
elejian también á los jurados de imprenta, 
con cuyo motivo eran también chilsuosloi- 
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que oomponian el Juri, De saerto que las 
pablioaciones por la prensa no solo goza 
ban de la libertad qne les acordaban las 
leyes, sino también de segura impunidad, 
cuando se atacaba en ellas a las autorida- 
des bolivianas. 

Algo mas hicieron en este orden las leyes 
bolivianas en favor de los chilenos. La ins- 
titución municipal esta organizada en 6o 
livia por concejos municipales en las capi 
tales de departamento y juntas municipa 
les en las capitales ae provincia, sabordi 
nadas éstas a aquellas, en la mayor parte 
de sus atribuciones. Pues bien; p<ira qui- 
tar la supervijilancia del conc«jo munici- 
pal de Cobija, que es la capital del deptr 
tamento, ha declarado que Ihs tres muni 
cipalidades de Cobija, Antofagasta y Ca- 
racoles son concejos y no juntas, las dos 
últimas, dando así plena independencia i 
loi cuerpos en provecho de la colonia chi 
lena que forma la comunidad de aquellas 
poblaciones. 

Asegura ademas el señor Alfonso en su 
aludida nota prohijada por el leñor Fier- 
ro « que la situación de los chi'enos en 
aquella rejion tenia mucho de azarosa é 
insegura • y pretende confirmar este aser- 
to con la cita de varioi conflictos de hecho, 
de 1 "S que resultaron algunas victimas 
chilenos. 

Para ello ha tenido el señor Fierro que 
hacer abstracción completa del carácter 
del chileno en tierra ebtra&a; carácter dís- 
colo, insolente, alevoso y desalmado que lo 
expone, tanto en Bolivia como en el Perú 
y uomo en cualquier otro pais donde está 
prohibida la pena del látigo, única que lo 
contiene en sus desbordes, á frecuentes 
azares que en realidad comprometen has- 
ta su vida misma. 

En efecto: no han sido raros los casos 
en el Litoral de Bolivia y en Caracoles, 
como tampoco lo han sido en el Perú, 
en Jos que la policia ha tenido que interve* 
nir de un modo eficaz para contener pue- 
bladas de rotos que se desencadenaban á 
mano armada contra ella, ocasionadas en 
su origen por alguna riña ó pelea que cons- 
tituye entre ellos un medio de entreteni* 
miento ó recreo, por mas que se haga uso 
del puna), y que por lo mismo cae bajo li 
esfera de acción de esa instituc on encar* 
gada en todas partes de la conservación 
del orden social y de la seguridad de las 
perbonas y de sus intereses. Para los pai- 
ees, pues, que como el Perú, conoce, por 
nna tristísima esperienoia, el carácter de) 
roto chileno y su iclinacion natural al des* 
conocimiento de todo principio de autori* 
éfkáj de todo sentimiento de humanidad, 



ese no puede ver cargo contra Bolivia, y 
bien podia haberse escusado para evitar la 
dura tarea de presentar con sus verdade* 
ros colores la naturaleza del elemento 
conotituvo de la nMcion cbilena. 

Pfíro aun esos mismos asertos se resien* 
ten de la exajeracion empleada siempre 
como sistema por parte de Chile, para de* 
sacreditar la administración pública de 
Bolivia en su Litoral, y fundar en eilo mas 
tarde la reivindicación como me Uo de con* 
aultar la garantía de la vida y de los ín* 
teren de sus nacionales. 

Y la prueba de que hay exajeracion se 
deduce del hecho de que en poblaciones 
como las de Caracoles y de Antsfagasta, 
que tí>nian 6.000 y 7,000 almas respeoti* 
V imente, de las que habia un 98% de chi- 
leños, el orden publico se conservaba con 
u^a c lamna de policia de cincuenta hom* 
bres; fuerza enteramente diminuta bajo 
una situación exasperada como la que pm- 
ta el señor Fierro, y como la que era na- 
tural suponer, dados los antsi edentes del 
carácter chileno y de la irregularidad y 
criminalidad de los agentes de la adminis- 
tración pública en todos sus ramos. 

Lo que no admite exajeracion, y que por 
supuesto pasa por alto el señor Fierro, son 
los desbordes y depredaoions frecuentes 
de la rotería chilena, aprovechándose de 
los incidentes mas pequeños, como el acae* 
cido con motivo de la sublevación de San* 
ta Cruz, de que ya nos hemos ocupado mas 
de una vez, y en la que, una vez apresa* 
do aquel, la rotería que lo «comparaba se 
desbandó en distintas direcciones, yendo 
nna parte, en número de 70, armados de 
pañal al pueblo de Atacama, en donde 
apresaron a quince de los principales ve- 
cinos (inclusive el cura), y á quienes les 
impusieron una contribución de 25,000 pe* 
sos entregables en el término de diez ho* 
ras, bajo la conminatoria de ser pasados á 
degüello; cuadrilla que sucumbió casi por 
completo ante el empuje valeroso de quin- 
ce hombres armados que vinieron del es* 
tablecimiento de San Bartolo en auxilio do 
los sentenciados. Podíamos citar varios 
hechos de esta naturaleza, aunque en me- 
nor escala, que comprueban la justicia de 
la severidad con que han sido tratados los 
chilenos en nuestro Litoral, sino tuviéra- 
mos una palabra autorizada que la espli- 
que de un modo elocuente. Tal es la del 
distinguido señor Best Gama, senador en 
Chile, quien apoyando el tratado de extra* 
dicion celebrado con Bolivia, dijo en pleno 
Senado estas textuales palabras: tNo de- 
bemos olvidar que no ha mucho tiempo los 
criminales huían de Chile y se iban á vi* 
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yir impanes en Us plajftB de Solivia, en j tos de la alianza de las Bepúblioas amen* 
donde eran dueños de minas, propietarios, canas con motivo de la actitud reivindica- 
comerciantes, &. • Con una inmigración | dora de la España. La concesión podia ^er 
semejante, bien se comprende, pues, la I dictada, como realmente lo fué, poreipa- 



enerjia que necesitaba desplegar la policia 
para contenerla en los limites del orden y 
de la ley. 

No concluiremos este capítulo sin des* 
vanecer un cargo hecho en la misma expo- 
sición con algún viso de fundamento. — Tal 
es el que se refiere á la magistratura de 
Caracoles desempeñada por un juez sindi- 
cado de ladrón. 

Según la legislación de Solivia, confor- 
me con la de toda nación civilizada, una 
simple acusación no inhabilita á un fun 
cionario público, mientras no recaiga sobre 
él el decreto de acusación exp^^dido por laCor* 
te Superior respectiva. Cierto, es pues, que 
existia esa sindicación auo que aten u ada ante 
el buen criterio por su origen doméstico y 
apasionado; cierto es que ese juez continuó 
administrando justicia en Caracoles du- 
rante la organización del sumario; pero 
también es cierto que fué suspendido tan 
luego como se dictó el decreto de acusación 
por la Corte ó Tribunal Superior de Cobi 
ja. — ¿Cual es, pues, el cargo que pesa sobre 
el Gobierno de Solivia? ¿El hecho de haber 
nombrado como juez á un hombre capaz de 
merecer una acusación semejante? Si car- 
go puede ser ese, y cargo que motiva una 
reclamación diplomática y consiguiente 
ocupación del territorio nacional, no seria 
estraño que Chile sea víctima de esas emer- 
gencias si resulta confirmado el aserto de 
estar vendiéndose la justicia por el señor 
Silva, Jaez Letrado de una de las provin- 
cias del Sur de Chile, denuncia hecha en 
plena Cámsira por un Senador en la Legis- 
latura de 1876; imputación mucho mas 
grave que la que pesa sobre el juez de Ca- 
racoles, por la gerarquia superior del juez; 
sindicado y por la naturaleza del hecho im- 
putado. 

XIV. 

EL GOMTBATO 80BBB LAS SALITBBBAS. 

Por mucho que los interesados en las 
salitreras de Antofagasta y la cancilleria 
de Chile hayan pretendido sostener un de* 
recho legitimo sobre ellas, la ilegalidad de 
las concesiones era tan clara y patente, 
que implicitamente ha sido reconocida por 
el mero hecho de solicitar con perseveran- 
te afán una transacción. 

La ilegalidad partía en efecto desde la 
primera concesión que se hizo en Santia 
goel 18 de Setiembre de 1866, por el £n 
viado Extraordinario y Ministro Plenipo 
tenciario en misión especial para los asan- 



triótico propósito de crear una nueva in- 
dustria al pais, pero no era legal por la ra* 
zon de la persona y del lugar, y la i egali- 
dad del derecho, si puede haber derecho 
ilegal, fué sancionada por una posesión 
obrepticia, porque habiendo sido la conce- 
cion en la quebrada de Mateos, se aprehendió 
en el alto del Carmen, que es lugar distin- 
to. 

Pero suponiendo que todas estas ilegali* 
dades fueron cubiertas por la concesión 
amplia de 5 de Setiembre de 1868, que 
concedió, «privilegio exclusivo de 15 años 
para la explotación, elaboración y libre ex- 
portación del salitre en el desierto de «Ata* 
cama», esta misma concesión era también 
esencialmente ilegal, porque no estaba 
arreglada a ninguna deli^s leyes preexisten* 
tes que reglaban la materia; pues no se 
había observado ninguna forma, ni trami< 
tado procedimiento alguno. Si la concesión 
^ra realmei te un privilegio, no estaba arre* 
glada a la ley de 8 de Mayo de 1858; si 
era la adjudicación eu propiedad, usofruc* 
to ó arrendamiento, era contraria a la pres. 
cripcion de las leyes de 19 de Enero y 27 
de Agonto de 1858 y a otras muchas rela- 
tivas á los bienes del Estado, que por prin- 
cipio general establecen que no puede haber 
cesión gratuita, ni adjudicación que no 
se haga en subasta pública; ysi la materia 
se considera como mineral, la adjudicación 
estaba sujeta a las leyes del Código de mi* 
neria, que solo conceden un espacio deter* 
minado y bajo condiciones especiales. 

La concesión de privilegio para explotar 
salitre era para el qoe se encontrase «en el 
desierto de Atacama», y muy pronto se le 
dio la amplitud de que era para todo el de* 
surto de Atacama, lo cual dio lugar á con- 
fiictos que fueron decididos por la resolu- 
ción de 16 de Mayo de 1870, que dice: 

tMinüterio del Culto é Industria, — La 
tPaz Mayo 16 de 1S70. — Vistos y en aten- 
«cion a que el privilegio exclusivo de que 
«gozan los 8eñ( res Milbourne Clarck y CK 
«(sucesores de la sociedad Exploradora del 
«Desierto de Atacama) para explotar ó ex* 
•]^ortAr el salitre de la Chimba no podria en nin 
«gun caso abrazar una extensión de 2,672 
«leguas cuadradas que mide el desierto de 
«Atacama, ni tampoco comprender los de* 
«pósitos de salitre no descubiertos; que por 
«consiguiente dicho privilegio no debe ser- 
«vir de obstáculo para otras concesiones de 
«salitre en descubrimientos que se bagan 
«por otras personas; y que el adoptar una. 



tTfg'ft oontraria seria desalentar j aniqui- 
«lar totalmeate el espirita de empresa, es* 
•tableciendo nn monopolio ruinoso en fa* 
«vor de intere-'es particulares oon sacrifí* 
«cío del principio de la libertad de indun 
•tri , oido el dictamen del Minieterio fic^l, 
«decreto: autoriZHse ft los señores Juan 
•Forrastal y Seviro Melgarejo para exp'o- 
«tar y «xportar el salitre de los depósito» 
tque expresan haber descubierto en los Ha- 
•nos de Tocopilia, departamento de L'% 
tMar. La durhcion de eHte privilegio, la 
exceuHiun de la área que les d«be ser adju. 
cdicada, i<.8 derechos físcales que han de 
•satisfacer y los demns pormenores del ca* 
fso, serao determinadas por el Beglnmeo* 
tío de sustancias ioor^ánicas que actual* 
•mente se pr para y formula de orden eu* 
•preraa por U comisión nombrada^ al efec* 
tot 

JLutuamos la atención sobre dos puntos 
que he dt^bprenden «íe esta re^olacion: 1.^ 
que Us salitreras adjudicadas no compren- 
diao to ias las que existieran en el desier- 
to dtí Ataoama, sino solamente las de la 
Chimba, y las únii as que se encuentran 
en ese distrito sou las denominadas tSalar 
d(^10<rmeoB: no habia, pues, extensión 
determinada faera fie la Ch mba, cerno son 
lahde Sttliuitas y Salinas; 2.^ que ebta acla- 
ración He b zo cuando las stlit eras eran 
poseidi«8 por los reñor s Milbonrne Ciarck 
y C.*, que no eran subditos chile»»©-*, y por 
consiguiente el go* ierno de Chile no po- 
din intt-rponer reclamaciones diplomática^ 
¿titulo de protec' ion. 

Milbourue Clart k y C* conocían perfec 
tam(-nT.<' bvl posición, y es por ( so que cols' 
tituytron nn apoderado, et s» ñor Domingo 
Arteaga Alempirte, que tenia faculrade» 
para h reglar el asniito, aun por medio de 
un«i trannaccion, con tal de que se afían 
oen y determinan los derechos de la Com- 
pMñÍ4. El resu tado de e«-ta8 jestiones fue 
la resolución de 18 de Abril <^e 1872, por 
la que se reconocía una extensión de térra 
no de 15 leguas de Hur á norte, S'hre 25 
de este a oeste, a partir del paraleio 24 y 
dot mar; pero la Compañía no aceptó ^sta 
resolución, porque una parte de las sa itre- 
ras quedaba fuera de eata zona, y lasco* 
aas quedaron en el misno estado de abso- 
luta ile^^alidad de los títulos p imordiales. 

Decimos de absoluta ilegalidad, porque 
esta no solo se diferenciada hablarse hecho 
la conceHOn ^iu sujetarse a f rma alguna, 
B no taiibien porque estaban bajo la s^n 
cion de la Uy fie 9 de Agosto de 1871, :)ue 
dt claro con jeneralidad nulos los actos de 
la administración del general Melgarejo; 
áe la de 14 del mismo mes y año, que de- 



claró especia-mente nulas las ad^tilicaeio-^ 
nos hechas sin sujeción á las leyes vijen' 
tes, y al decreto de 5 de Enero de 1872* 
que en cumplimiento de las precitadas le- 
jf'B, decía eo el artíc»lo 12: cQued»n de 
« hecho nulas y sin ningún valor las conce« 
« siones '^e terrenos salit ales y de boratos 
< que hubiese hecho la administración pa« 
ff Badn; declarándose es el derecho de re- 
« tracto H los que las hubiesen obtei ido, 
« siempre que en los nuevos remates pre* 
t tendiesen adjudicación.» 

Muchas otras resoluciones y órdenes se 
dictaron en el mi^mo seDtid(»por las admi* 
nistr^ciones de Mora1e8,6allivian y Frias, 
co> tra las que no habia otro recurso legal 
que atacarlas por la via contenciosa admi' 
ni8trativa ante la Corte Suprema, que 68 
el tribunal establecido para conocer de es* 
t'i clane de jnic os. 

Pero los señores Milbourne, Ciarck j 
C." no podían diferir fUS derechos á la de* 
cisión del tribun»>l supremo, porque no ha- 
bia defensa posible para sostenerlos, y 
prefirieron continuar en la via de la<< tran' 
sacciones, como lo hicieron tnmhien los 
quA les sucedieron en sus derechos. 

Milbonrne Clarrk v C* vendieron sus 
derechos y acciones a la compañía anónima 
de Kalitres y ferrocarril de Antofagasti, ba- 
jo la base d^ la resolución suprema de 18 
de Abril de 1872, que no habian aceptaoo, 
y en el estado htijioso en que se encontra- 
ban. Hé aquí los términos de la venta, que 
se rejístran en el articulo 89 de la escritura 
respectiva. 

Vienen los señores Milbourne Clarky 

C.*, en dar por terminad» y disuelta e^a so- 
ciedad, y en vender a la sociednd anónima 
«Compañía de salitres y ferrocarril da An- 
tofag'^bta,! y en comprar por cuenta de és- 
ta, todos ios derechos que a los declai an- 
tes corresponden como socios de Milbour- 
ne Clark y G.\ sobre salitres, caminos, fer- 
r carriles y cualesquiera otras materiafft 
tales como apatecen del supremo decreto de 13 
dft Abiií de 1872, expedido en Consejo de Oa* 
bínete^ por el h xcmo, smor Presidente de la 
República de Bolivia^ don Agustín Morales; 
asi ccnno les compra también la sociedad» 
y el os venden, todos los demás privilegios 
y concesiones que por titulo directo ó cedi- 
do correspondan á Milbourne Clark y C* 
en Bolivia, tituls y concesiones de que se 
ha hecho especial relación en la solicitud 
de protección elevada por los vendt dores al 
Supremo Gobierno de Chile, para reclamar 
el mantenimiento de mayores concesimies que 
las que el citado decreto ratifica^ entendiendo* 
se que la sociedad toma ásu cargo dicha ré" 
damacion, para cumplir las nftrtas giue coa* 
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tiene y asumir ¡os beneficios que de ella resul- 
ten. 

Resulta de su tenor, el recoDooiraiei.to 
qne la Compañía compradora hacia de la 
autoridad administrativa del gobierno, pu"8 
to que aceptaba una parte de sus actos, re 
servándose el derecho de continuar sus re- 
clamacit nes, para el mantenicniento de ma- 
yores coacesiones; y la prueba de epte re 
conocimiento explicito, es, quo envió á don 
Behsario Pero con las facultades n^cesa 
riae pa^a traosijircon el gobierno, que ha- 
bia rt'cibido de la Asamblea de 1872, U fa 
cuitad de transar to las las reelaniricinueá 
pendientes, c<>n canjo de dar cuenta á la 
próxima lejislaíunt. 

La Oompañia Salitrera compró, pues, de- 
rechos que estaban cuesliouados, accioues 
litijiosas, que debinn somtt «rse a la deci- 
sión de 1h o rte Snirema, « terminar por 
im arreglo de partes; <*on la notable cir 
cnnhtaucia de que el Gobierno estaba obli- 
gado a dar cuenta a ¡a próxima asamblea, 
que debía dar su aprobación defínitivA; y 
e9os derechos y acci nes, como lo hemos 
demostra<U', ( sUban desconocidos por dife 
rentes leyes ^v esoluciones supremas. 

En uso de la ley antoritativa de 22 de 
Noviembre de 1872, llegÓHe á la transacción 
de 27 de Noviembre de 1878, por ia que se 
reconocía a la compañía todas las salitre- 
ras que le habían sido adjudicadas por la 
administración Melgarejo, pues nada me- 
nos importaba el reconocimiento de su de- 
recho al Salar del Carmen, al paraleiógra- 
mo designado por resolución de 13 da Abril 
de 1872, (15 leguas de base sobre la costa, 
por 25 de altnra al interior); y cincuenta 
estacas mas constando cada una de ella^, 
de an cuadrado de á 1,600 metros por cos- 
tado. C<>nced'éronse otras franquicias res- 
pecto á la construcción del ferrocarril de 
Antofagasta á tíalinas, que no le estaba per- 
mitido por otras resoluciones, perjudicando 
notablemeiite hasta hacer fracasar lacons 
truccion del ferrocarril de Mejillones á Ga- 
rBooles, que precisamente estaba basada en 
que uno de los elementos que io alimenta- 
se seria el producto He las salitreras. 

¿Cuál era la ventaja que la Oompañia sa* 
Utrera ofrecia al Gobierno en compensa- 
ción de tan exajeradas concesiones? No 
era la de la patente de cuarenta bolivianos 
anuales por estaca, de 1,600 metros por 
co3ta<io, porque esa patente so halla esta- 
blecida por leyes pn existentes y )a ppgan 
todos los poseedores de salitreras á quienes 
80 les p ohibe poseer mas de tres ó doce 
estacas, según que es un individuo ó una 
qociedad el que las posee. La Compañía 
oireoió en compensativo dar al Gobierno 
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la participación del 10 por ciento en laa 
utilidades liquidas del negocio que abraza 
ta explotación de las salitrera», la del fer- 
rocarri' y la de otros ramos accesorios, que 
en 1878 lian rendido una utilidad de das 
míUoDíb de fuertes. El señor Pero, repre- 
sentante de ia Compañía dice que no com- 
prende la razón por la cual no fué acepta^ 
do este ofrecimiento espontáneo, pero ella 
Si" desprende de la naturaleza del hecho 
laismo. El Gobierno no creía conveniente 
constituir á la Nación en socio industrial, 
porque esa condición es impropia de un 
Gobierno y porque temía que la participa- 
ción comuD fuese una fuente de desavenen- 
cias qne dieran al Gobierno de Chile el pre- 
texto que buscaba y qne encontró mas tar- 
de, y prefirió por lo mismo librar esa res- 
ponsabilidad á la Asamblea Nacional ex* 
elusivamente. 

'*La Asamblea de 1674, dice el señor 
'^Fierro, se impuso de la transacción y coa 
'*e6te tramite quedó cumplida la obligación 
de dar cuenta que la ley recordada itn- 
puso al Ejecutivo/' El señor Ministro de 
Relaciones Exteriores ha querido olvidar 
d^^ propósito los antecedentes de la oues< 
tion que hemos referido, apoyados en docu- 
mentos que son del dominio público, y de 
propósito tan)bien falsea los hechos y tuer- 
ce el espíritu y sentido literal de la ley. 

No es cierto que la Asamblea del 74 so 
hubiese impuesto de la transacción, aunque 
el Gobierno la haya elevado a su conoci- 
miento. El mensage especial con que se' 
acompañó la transacción, fué pasado á la 
Comisión respectiva, conforme á los trámi- 
tes parlamentarios. No merécelos honores 
de la refutación, lo que el señor Fierro 
asegura reproduciendo al señor Yidela que 
el Consejo de Estado declaró que era ile- 
gal el impuesto de tres centavos sobre la 
exportación del salitre que habia decreta- 
do la municipalidad de Antofag:asta, apo- 
yándose en que era contrario a la transac-' 
cion y al tratado. El señor Videla quedó 
convencido de la ineficacia de su argumen- 
tación en vista del tenor literal del decretOt 
que dice: 

"Vistos, c«?n lo expuesto por el Concejo 
**Municipal de Cobija y considerando: que 
*<el impuesto que se trata de er^taolecer es 
**de carácter nacional, se dec-ara ilegil la 
'*contribucion de 3 centavos sobre cada 
'•quintal de salitre que ^e espo te al exte- 
*'rior. Tómese razón y devuélvase por con- 
♦•ducto del Concejo Departamental." 

Rara insif^tencia en aseveraciones que 
han de ser desmentidas con documentf^S 
irrefragables. Eso no puede ser atribuido 
sino a falta da smedad y de estudio 4e la 
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materia^ y al propósito deliberado de llegar 
a un fíii preoonoebido cerrando IO0 OJO0 á 
la luz que ilumina el camino que conriace 
á los altaros doodo las naciones honradas 
saben tributar cuUo á Ja honra nacional, 
que es bien supremo ante el cual d* be do- 
blegarse reverente toda otra consideración 
y conveniencia. 

XV. 

TBATADO DB 1874. 

Era de imperiosa necesidad la reforma 
del tratado de 1866 y a ella se arribó con 
el de 1874, después de un acalorado y lu- 
cido debate, y el gobierno de Bolivia, mi- 
rándolo con el respeto debido á los pactos 
internacionales, le ha tributado homenage, 
observando fielmente todas y cada una de 
sus estipulaciones. 

Pero el gobierno de Chile no lo ha creí- 
do así, y en ciertos actos a<)ministrativos 
ha visto la infraociun del articulo lY, que 
dice: 

'*Loi derechos de exportación que se im- 
Mpongtn sobre los minerales expiotados en 
**ia zona de terreno de que hablun los ar- 
*'tícnlos precedentes, no txcedt^rán la cuota 
**de la que actualmente se cobra; y Iss per- 
''tonas, industrias y capitales chilenos no 
**quedaran sujetos a mas contribución de 
''cualquiera clase que sean que á las que 
'«'al presente existen. 

"La estipulación contenida en este srti- 
"culo durara por el termino de veinticinco 
"años.i 

Este punto, de entre los diferentes que 
•1 sefior Fierro ha tocado en su exposición, 
es el único verdaderamente conducente a la 
grave cuestión que se ha ventilado, y para 
consultar la claridad del debate, sé«nos 
peraátido trascribir sus palabras. — "Pes- 
*'de los primeros meses del año último, 
''manifesióse de un modo in equivoco el pto- 
"pósito deliberado que kbrigaba el gobierno 
"de Bohvia de vulnerar y hacer a toda 
"costa ilusorias las ^araiitías que el arti 
"culo IV del tratado de 1874 aseguraba en 
"el litoral y deáerto deAtacama a ios chi- 
'*lenos, sus capitales y sus industrias. 

"En Antotagatata, a pretexto de atender 
"a servicios de la comunidad, se dictaban 
'*ó modificaban onerosamente y se ponian 
"en «jt-rcioio contra nuestros nacionales, 
"empleando a Vices un excesivo rigor, di 
"verfeOB impuebtos, a los cuales se deuomi- 
"naba derecho adicional^ contribución de lab* 
'*tre y de alumbrado, que violaban abierta 
"y claramente la letra y espíritu del arti- 
"culo IV del rt^ferido tratado.» 

La municipalidad de Antofagasta, hemos 
dicho en otra parte, fué elevada á la cate- 



goría de concejo municipal, stt»tr ayer dolar 
de la dependencia en que estaba antes del 
de Cobija, excepción de la regla general 
que se hizo en protección de la comunidad 
chilena; y aprovechando de i^us nuevas fa- 
cultades y probabif mente por un espíritu 
patriótico, procuró crearse fondos munici- 
pales, dictando las ordenanzas respectivas, 
que son á lat que se refiere el señor Fier- 
ro. — Aumentó el impuesto del lastre, sin 
duda porque él no recaía sobre buques que 
llevan la bandera chilena, pues los de la 
compañía sud americana, nunca lo toman;; 
cosintió en el derecho adicional^ porque él 
ce refiere al pré de los cargadores, que or- 
ganizados en compañía por mutuo col ve- 
nio, para la regularidad del servicio del 
puesto y garantía ¿e los comerciantes, fué 
re^iamentada por la municipalidad, per- 
mitiéndoles cobrar algo mas de lo que an- 
tes cobraban por su trabajo, en atención 
sin duda á la alza de los precios de víveres 
y mercaderías, que se ha sentido en todita 
panes, y aumentó el impuesto del alum- 
brHdo para mejorar el de la ciudad, en pro- 
vecho y comodidad de la misma colonia 
chilena, y con el derecho que le es pecu- 
liar fn esta materia. Si el gobierno de Bo- 
livia consintió y aprob6 esas ordenanzas,, 
era precisamente por deferencia a la mu- 
nicipalidad y en protección al desarrollo 
de aquella comunidad, 

Pero el concejo municipal de Antofagas-^ 
ta, se componía de chilenos en su mayoría, 
y l(»s recursos que escojitó se aplicaban en 
provecho de la colonia chiJen»: el gobierno 
de Bolivia no pasaba un solo centavo á sus 
arcas, ni las (ordenanzas habían sido dicta*^ 
das por él. ¿Entonces con qué razón el se- 
ñor Fierro atribuye al Gobierno de Bolivia 
el propósito deliberado de vulnerar con ea*^ 
tos actos el articulo lY del tratado? 

Agregúese a ei>to, que sobre los puntos 
indicados no ba habido discusión alguna^ 
p< rque el señor Ministro de Belaciones Ex- 
teriores de Bolivia, se limito á pedir losin* 
formes correspondientes de las autorida* 
des del litoral y especialmente del delega- 
do del gobierno, que por incidentes estra- 
ños tnvo que trasladarse temporalmente á 
Chile, dando conocimiento de esto al señor 
Encargado de Negocios de Ohile. ¿Dondo 
esta la resistencia a levantar aquellos >m' 
puestos municipales, ni nada ^ue pudiera 
interpretarse como propósito deliberado da 
vulnerar el artículo IV del tratado? 

Pasa el señor Fierro a tratar de la ley 
de lá de Febrero de 1878, que creó «1 im- 
puesto compeí* sativo al aprobar la transac- 
ción en estos términos. cSe aprueba la 
ttrsnsaccion celebrada por el Poder Ejeciv 
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«t^TO eD 27 cíe Noviembre de 1873 con el 
•apoderado de la Gompauia Anónima de 
^ Salitres y ferrocarril de Aatofagasta, á 
«oon lición de hacer efectiTO, como mioi* 
«mum, un impuesto de diez centavos en 
tqaiutal de salitre exportado.» 

Gomo se vé por el mismo texto de la ley, 
-el impuBsto (^ra nna con<licioa en el contra* 
to pardoalar de trasancoion celebrado 
entrtel Gobierno j el apoderado de la Oom* 
pañia '^e sa-ítres, j no una cootribacioa de 
carácter general, que es de la que habla el 
segundo inciso del articulo lY del tratado. 
SI solo hecho de referirse á una transac- 
ción caracteriza la naturaleza d^l impues* 
to, como clausula de un contrato privado, 
j no como medida general de crear una 
contribución. 

No debíamos entrar al ex4,men de las 
razones justificativas que la asamblea tu- 
vo para imponer esta contribución, porque 
buenas ó malas, la apreciación de ellas 
corresponde exclusivamente á las partes 
contratantes. Si la Compañía pensaba que 
no con venia á sus intereses, eatab.i en su 
derecho para no aceptarla, asi como la 
otra part') contratante, el Gobierno de Bo- 
livia, estaba también en su derecho para 
declarar, que el contrato no tenia efecto, 
puesto que no había avenimiento de par- 
tes; y 8i la Oompania creía, que la transac- 
ción estaba perfe^cionadii y que por consi- 
guiente Bolivia no podía imponerle una 
nueva condición, tenit espedito el recurso 
que le franquea la ley constitucional, para 
ocurrir á los estrados de la Oortn Supre- 
ma, demandando la declaratoria de sus 
derechos vulnerados por el Gobierno. Esto 
lo establece la atribuí ion, d^l articulo 111 
de la Constitución y es la practica constan- 
te de su derecho administrativo. 

Pero la Compañía no hizo la mas líjera 
observación á la 1-y ante el Gobierno de 
Boiivia, que no solo era la parte contra- 
tante, sino también el ejecutor de la ley; 
prefiriendo interponer demanda de recla- 
maciones ante el gobierno de Chile, que la 
acojio para llevar el asanto al terreno de 
)a diplomacia á titulo de que la ley impor- 
taba la infracción del articulo á.'* del tra- 
tado. 

La reclamtcion faé interpuesta el 2 de 
Julio de 1878 y quéjase el señor Fierro d«í 
que ella no hubiese bido contestada sino en 
Diciembre, cuando precisamente rsto con- 
prueba que el Gobierno de Bolivia no ha 
obrado con precipitación en este nsunto, y 
él mismo asegura, que el señor Ministro de 
Hacienda doctor Salvatierra ofreció al se- 
ñor Encarga lo de Negocios, desde los pri. 
meros días de la ley, suspenderla definiti- 



vamente; de lo cual no hay constancia s1-^ 
gana, pues por la entidad de la materia 
bien mer#icia haberse consignado en ua 
protocolo. Es de suponer qu«* el señor Vi- 
déla al informar á su Gobierno ha padecí - 
d> alguna equivocación á este respecto, 
porque el Ministro de Hacienda no podía 
asor tar semejante convenio, no solo por 
que no era de su incumbencia, sino tam- 
bién porque había concurrid > á la sanción 
y prom^ilgacion de la ley, y no es de pre- 
sumir que al nüsm > tiempo de poner el 
«Ejecútese» con el jefe del Estado, lo hu- 
biese abrogado de palabra y por sí solo, 
pues nada otra cos% importaba la snspen- 
cion definitiva. Ln qm^ ha habido es que 
el Gob erno de Bolivia la suspendió tempo* 
raímente, esperando, como se ofrecía en* 
tónces, que el gerente de la Compañía se 
aproximaría á proponer un arreglo. Si no 
hubo contestación inmediata fue, pues, por 
deferencia al mismo gobierno de Chile, y 
al espíritu de conciliación que siempre ha 
animado al de Bolivia, como se vé de los 
diferentes actos administrativos de que se 
ba hecho mérito en este asunto. 

El motivo del impuesto es otra razón 
que demuestra, que hacia parte de un coa- 
tr^to privado y que por consiguiente no 
afectaba el articulo 4.* del tratado. 

Violento es, por otra partf, califi'*ar eo- 
beranameiite de personas chilenas, á una 
compañía anónima, quf^ por sn naturaleza 
no mira á las personas, ni de dónde vienen 
\o% capitales, sino que constituye una per- 
sona colectiva, moral y que no tiene otra 
pf^rsonalidad jurí ii a que la nacional, so- 
metida, por consiguiente, a las leyes del 
país donde tiene su jiro y domicilio legal. 
Así lo determinan las leyes bolivianas, 
desde el decreto de 8 de Marzo de 1870 
hasta el de 26 de Diciembre de 1878, que 
en su artículo 1,** dice: Toda sociedad anó- 
nima que jira en la Eepüblica, debe cons* 
títuir su domicilio civil en ella, para habi- 
litarse en el cj rcicio de los derechos civi- 
les; y después de otras prescripcíonea si- 
gue: Artículo 7.* Las sociedades anónimas 
extranjeras que en adelante pretendan es- 
tablecer jiro en la Bepública, presentarán 
asi mismo sus títulos y autorizaciones, de- 
signando «1 domicilio que elijen en el país. 
E* gobierno, previo el dictamen del Conse- 
jo de Estado, refrendará los títulos y otor- 
gará la autorización nacional, conformán- 
dose» a las leyes, y en su defecto, á los prin- 
cipios generales de derecho internacional 
privado. 

La Compañía de salitres y ferrocarril de 
Antofagasta, no tenia, pues, derecho para 
reclamar protección del gobierno de Chile; 
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porque en lo legal, se considera subdito bo- 
liviano, no obstante que eran accionistas 
los ministros de Edtado de Chile, otros al- 
tos pertottajes, y también ingleses ó de 
otras nacionalidades, como los señores 
Gibbs, que rienen la mejor parte de las ac 
cienes. Dende el momento que han consti- 
tuido la sociedad anónima, han renuuciado 
á su nacionalidad personal, porque las ac- 
ciones son al portador, j ito tienen en 
cuenta el indifiduo. Esta es la legislación 
boliviana, por razones que no hay para 
qué escudriñar, f>i hemos de aceptar el axio 
ipa de que los Estados soberanos tienen 
derecho á que sus leyes sean respetadas. 
El gobierno de Chile las ha atropellado to- 
das, constituyéndose en tutor soberano de 
Ja oompañia y en autócrata de la sobera* 
nia de Bolivia. 

XVI. 

ültiiiIlS rbolamáoi )NE3 diplomáticas. 

Llegamos ya nosotros al término de 
nuestras p badas labores, y Chils á la rea- 
lización de MUS mas gratos ensueños, — a la 
conquista del pequeño litoral que corres 
pondia á su hermana la Eepública de Bo- 
livia. 

Para ello todo habiasido preparado con- 
venientemente. Chile había cedido, por 
transitorio pudor, a las exijencias de la ^i* 
taaoio» en el año de 1866, porque habria 
sido el colmo del escarnio á las leyes de la 
moral, de la justicia y del derecho, corres- 
ponder con el salteaojiento á mtino arma- 
da á la nobleza con que Rolivi>i le ten iie- 
ra una mano generosa en un momento de 
peligro. Se reconoció en efe to eu f&vorde 
esta, siquiera una pequeña parte de sus 
legítimos derechot; pero cnmo no podia 
abandonarse f\ arraigado propósito de en* 
Sanche hacia la región del norte, se dejó 
abierta la senda que debia conducirlo, mas 
tarde 6 mas temprano, al mismo resultüdo, 
— se estableció la comunidad sobre Iob 
productos de un grado de territorio boli- 
viano, como fufante de contradicciones y 
como base para la conquista. 

Los resultados prácticos no hnn podido 
corresponder mejor á sus espectativas: se 
habia celebrado un trotado imposible, como 
lo bao calificado los mismos escritores ehi* 
leños, y era necesario no desperdiciar lot< 
sabrosos frutos de ese trabajo sabio y pre- 
visor. 

Para ello, y en previsión natural de fal- 
ta de prescindtfncii por parte del Perú, era 
necesario adquirir elementos marítimos, 
que se obtuvieron en eftcto, aunque rtejan- 
do á jirones en lus astilleros de Europa la 
Icfkltsd y la honra nacional, pues sa saca 



ron en connivencia criminal con el enemi- 
go común — la España, — y apesar de la 
oposición y de las protestas del Perú, su 
noble y f^eneroso aliado, vilmente traicio- 
nado, pues no se necesitaba mucha pene- 
tración para compn uder que esos elemen- 
tos que se obtenian, a coi»ta del sacrificio 
del d coro nacional, enlMbaa destinados 
par» herir alevemente al hermano jenero* 
so que hal ia vengado, en la gloriosa jor- 
nada del 2 de Mayo del 6Q, el ultraje infe* 
rido el 31 de Maizo del mismo año a un 
pueblo aleve, que si teDÍ>i sobrado cinismo 
para atentar contra el sagrad*» derecho de 
propiedad de sus vecinos, car«>cia delvaUr 
necesario para afrontar las balas de un 
enemigo qu-^ bien pudo ser doblegado aUi^ 
como lo fué mas tirde en el Callao. 

En fio: ya Chile estaba en posesión de 
escuadra poderosa, elemento— bastante, en 
su ooncefito, para constituir el derecho: el 
Perú estaba desarmado y agobiado bajo el 
peso de sus desgra<'ias internas y exter- 
nas, y en la impos bilidad, a juicio del go- 
bierno de Chile, de impedir la consuma- 
ción del saonfioio de ku hermana y aliada 
la R'ipública d • Bolivia, que también vi- 
vía dtísarmada á la sombra de la paz inte- 
rior y át* la lealtad de las relaciones que 
manteiiia con bus vecinos. 

Habid, por otra partti, un motivo pode- 
roso para contar con ia prescindenoia 'leí 
Perú: tal era el estado iie completi ruptu- 
ra en que se encootrabi la netrocincion 
aduanera eatre Bolivia y el Pt-rú desde el 
l.^de Mayo de 1878. 

Los moraent'ífcí no podi^n ser, pues, mas 
oportuuüs, y Chile, fi^l a «u política tradi- 
cional p ra c'^n Bolivia, se apreéuro, romo 
era uaiural, á dar in.strucüiones a su re- 
presentante en La Paz, \íi\h que inmedia- 
tamente deliijera reclamaci n firmal con- 
tra lii ley dt3 14 de F.brero, que afectaba 
loí iiítertíses privados de una compañía in- 
dustrial qae no podia cftlificftrse coran chi- 
enii, y que no haba deducido conteooion 
alguoa ante la Corte Suprema contra ese 
acto que vunerhba sns derechos. 

Ce «10 era de esperarlo, 62 dias después 
d^ haberse declarado rota Ja negociación 
aduanera con el Perú, el Encargado de 
Ne^íocios de Chile presentaba a la cauíi- 
lleríü boliviana bu reclamación coitra di- 
cha ley (2 de Jilio d<í 1878), en términos 
<iltivos e inconvacíientos (cí»mo es de prac- 
tica en la diplomacia de Chile cuando se 
trata de na iones relativamente mas débi- 
les), y en ruyo ultimo parriif > insiitúa con 
sobrada claridad el pensamiento do la rei- 
vindi ación. 

El Gobierno do Bolivia, en ouyos cálcu- 
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loa no entraba» como no ha entrado jamás 
iiaita por bu misma po:»icion meiüterránea, 
el propósito de alterar sus relaciones d*" 
amistad con sus vecinos, como lo comprue 
ba lu (Ondacta desprendida y generosa cotí 
el Brasil y con el mitimo Chile, no creyó 
deber sacrificar la paz interna ional ante 
los estímul 8 de nn ioterés pecuniario y re- 
lativamente pequeño, como era el d« los 
diez cent» vos en quintal de salitre, esta- 
blecido por la ley de 14 de Fdbroro del 78, 
que ya lloraba mas de cuatro meses de exis 
tenota sin avr ejecutada, apesar del tcúm 
piase», ron que se había sellado su legiti- 
midad desHe el 23 de Febrero. 

Consecuente con este propósito delibera- 
do, encarpetó la reclamación del represen- 
tante de Chile, ofreciéndole, el Ministro de 
Hftcienda, suspender definitivamente la eje- 
cución de la ley, según lo asevera oficial- 
mente el mismo Encargado de Negocios de 
Chile; aseveración inexacta en cuanto á la 
amplitud que atribaye á ese ofrecimic^nfo, 
pues como lo hemos hecho ver, el ofreci- 
miento de U suspensión, no era, como no 
podia ser hasta por falta de faculDides, por 
un tiempo indefinido, sino liraitido , y 
mientras se obteniín del delegado del Go- 
bierno y Ministro del ramo, los datos que 
adquiriera en el cambio de ideas que esta- 
ba encargado de tener cond representante 
de dicha Compañia y aun con su directorio 
J el gobierno de Chi'e, en caso de realizar 
su marcha, como la realizó en efecto á esa 
BepóblicH. 

El Gobierno de Bolivia crein, pues, dar 
nn testimonio de deferencia haci* Chile, 
manteniendo en suspenso 1* ley a ndidf. 
de^de v\ 28 >le Febrero en q-íe foc promul- 
gada. Pero Como esto no respondía a los 
prepósitos de Chile, de hacer esta'lar el 
conflicto y lo exponia á perder la oportu- 
nidad de realiz ir sus ensueños á la sombra 
de la pretendida violioi^m de un pacto por 
parte de Bolivia, creyó de su deber refí»rzar 
directamente la acción depresiva de su Mi- 
nistro en la Paz, y le paso con fecha 8 de 
Noviembre una nota insolente y ofenftiva, 
con encargo de dar lectura y d^-jar copiado 
ella al Ministro de Bjlaciones Exteriores 
de Bolivia. 

Para apreciar el tono altanero é insolen- 
cia de di'íhft comunicación, bástenos repro- 
ducir el siguiente párrafo, entre o; ros ma- 
chos del mismo tono: 

• La negativa del Gobierno ds BoHvia ci una 
txijencia tan justa romo demostrada, coloca- 
ria al mh en el caso de declarar nulo el tra- 
tado de limites qu» nos liga con ese país. Las 
consecuencias de esa de^^larncion dol rosa, 
pero absolutamente j unificada y necesaria, 



seria de la exclusiva responsabilidad de U 
parte que hubiese dejado de dar cumpli- 
miento á lo pactado.! 

Ea innegable, pues, que el propósito ñé 
Chile era provocar a Boiivia el conflicto 
apetecido, pues de otro m >do, en lugar de 
ajar su dignidad con la altiva conminato- 
ria de declarar nulo el tratado de limites 
(que tiene por su naturaleza na carácter 
permanente) por suponerlo violado por Bo- 
livií*, bien pudo proponer el arbitraje esta- 
blecido como medio de solucioa entre am- 
bas naciones por el artículo 2.* del tratado 
complementario de 21 de Julio de 1875, 
que dice textua'roente: iT das las cuestio- 
nes á que diere lugar ^a inteligencia y eje- 
cución del tratado de 6 de A.gosto de 1874, 
deberán someterse al arbitraje.» 

Pero como el Gobierno de Chile debió es- 
tar persuadido de que el de Bo^via habria 
aceptado sin vacilación este medio de solu- 
cionar la dificultad, no apeló á él porque 
habria destruido y burladlo sus propósitos 
de provocar el conflicto para el cual creía 
ya e«(tar convenientemente preparado. 

Y en prueba de que elle respcndia á tal 
propósito es q[ue el Encargado de Negocios 
de Chile se negó á dos insinuaciones suce- 
sivas hechas, personalmente la prim«ra, j 
por medio de su secretario el señor Yaldes 
Vergara la segunda, por uno de nosotros, 
R'>yes Ortiz — en el sentido de que retirase 
la nota conminatoria de 8 de Noviembre, 
bajo la protesta de no ordenar la ejecución 
de dicha ley. luternelaraos 1« cabillerosi- 
did de los señores Vi lela y Valdez Verga- 
ra sobre la exactitnd de e-te aserto. 

Otra de las pruebas que manfieít^in que 
el p^-opósito de Chile estaba muy lejos de 
tender á una solución amistosa, so dduce 
da la naturaleza de la exijencia que consis- 
tía en que el Gobierno de Bolivia, abrogase 
una ley dec'aránd«»la sin ef-cto definitiva- 
mente) declaración que ningún Gobierno 
puf'de hacer por su condición subor.linadt 
al Püler Ejecutivo que dicta las leyes. — 
Colocado, pues, en la dura j^lternativa de 
faltar á sus deberes constitucionales con 
mengua del decoro na áonal, ó de arrostrar 
las emergencias de una conminatoria inso- 
l^-nte y dápresiva, el Gobierno optó por lo 
see^uoílo — ordenó U fijecuoion de la ley de 
14 de Feb.ero de 1878. 

Como esta elección respondia eatisfacto- 
riamente á los propósitos mal encubiertos 
del Gabinete de la Moneda, su representante 
en Bolivia seapr^«uró á acojerla ejecución 
ordenada por el Gobierno, no par?* proce- 
der de acuerdo con la^ estipulaciones vidreo- 
tes, sino de oonformidnd con los propósitos 
y conveniencias de su Gobijrno» pues ea 
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lugar de manifestar al cíe Bolivja, la erró- 
cea interpretación que hacia del articulo 
4 * del Tratado del 6 de Agosto del 74 y de 
declarar que en au concepto era llegado el 
<;a^o de ctnstitnir el arbitraje estipulado en 
el articulo 2." del Tratado complemcíntario 
de 21 de J>iiio de 1875, <le estricta aplica- 
clon a la emergencia suscitada; en lugar 
de proceder asi, •lecimr'S, que hahria sido 
lo rnas conforme con el buen sentido y cou 
las efeti[)ulaciones vigentes, se apresuró n 
•declarar al dia siguí nte (18 de Diciembre) 
secundando las miras de su Gobierno, la 
ru tura del tratado de limites vijeute en- 
tre ambos países. Hé aqui los términos de 
tal declaración. 

•La c^manioacion de V. E. que voy oon- 
«testando destruye todas las espectativas de 
tuna solución tranquila y conciliadora y cier- 
*ra el paso á t^da discusión. Por mi parte, 
•Sr. Ministro, dejo testimimio de que en la 
«j estico de este asunto, descansando en la 
•evidente justicia del reclamo que he hecho 1 
4ien nombre de mi Gobierno, no he perdona- 
ndo esfiurzo para arribar á un desenlace pru- 
%denU y tranqnilo.^ 

Bate es un rasgo característico de la di 
plomacia chilena. Hay nn tratado solem* 
ue que estipula el arbitraje como medio 
«utuoionar ttoda cuestión a que diere lugar 
la inteligencia y ejecución de un pncto ante* 
1*1 >r; sobreviene un hecho que en su con 
oepto constituye una intorpretacion erró- 
nea del Tratado, y en lug«ir de decir ccons- 
tituyamoi «»1 arbitraje, puesto que discuti- 
mos en la apreciación de la naturaleza dt' 
la ley da 14 de Febrero, que yo oreo viola- 
toria dA Trataio, mientras que Bolivia la 
califíoa como un acto legitimo de su par- 
le,» deolara destruida toda espectativa de 
éolucion tranquila, cerrado el paso a toda 
discusión y agotado todo esfuerzo para arri- 
bar a un desenlace prudente y tranquilo. 

Esto e«t característico, repetimos, de la 
política y de la diplomacia de Chile — pro- 
clama de voz en cuello haber agotado todo 
recurso para obtener una solución tranqui- 
la, y sin embargo olvida el único medio 
aconsejado por la razón y el buen sentido, 
é impuesto ioeludi ademente por un pacto 
Bol^mue — el arbitraje. 

Pero no es esto todx). 

«Agotados estos medios, agregad Bepre- 
sentante de Chile en Bolivia, y en presen- 
cia del oficio de Y. E., fecha de hoy, que 
ten^o a la viata, cumplo con el solemne y 
doloroso deber de anunciar a V. E. á nom- 
bre de mi Gobierno, que la ejecución de 
U ley que grava con uu impuest > a la Gom* 
pañia de Salitres y Ferrocarril di Autoff*- 

gafita, importa la ruptura del Tratado de lí' 



mites de 6 de Agosto de 1874, hoy Tigente 
entre Chile y Bolivia, y que l^s consecuen- 
cias de esta declaración serán de la exclu- 
siva responsabilidad del Gobierno de Bo- 
livia.i 

Diversas consideraciones surjen de este 
párrafo, fruto de !a intemperancia en la 
r alizHoion de planes preoonoebidos. 

EBn primer lugar, el Beprei^entaote de 
O 'lile, fiol al program^i de su Gobierno, y 
..n lugar de apelar al arbitraje para la so- 
lución de esta piférenoia, declara roto el 
tratado de límites, porque pretende- que 
Bolivia ha infrinjido el artículo 4.* que se 
refiere á concesiones privilegiadas, abaolu- 
t^imente independientes d» la estipulación 
sobre los limita?. Una lijera explicación 
acerca de este punto sera bastante para 
minifestar toda lo mon^)truo3Ídad de esa 
declaración. 

El Tratado de 10 de Ag >8to de 1866 es- 
tablece en su ttrtíc'ilo 1.* que: «la línea de 
demarcación de los límites entre Bolivia y 
Chile en el desierto de Attcama, lerá en 
adelante el paralelo 24 de latitud meridio- 
nal, desde el Litoral del Pacifico hasta loa 
limites orientales de Cbileí; y en su artí* 
culo 2.^ cstablect que: «no obstante la di- 
visión territorial establecida en el artículo 
anterior, la República de Bolivia y la Re- 
pública de Chile se partirán por mitad los 
productos provenientes de la explotación 
de los depósitos de guano, y de los demás 
depósitos del mismo abono que se descu- 
brieren en el territorio comprendido entre 
los grados 23 y 25 de latitud meridional, 
como también los derechos de exportación que 
perciban sobre los minerales extraídos del 
mismo espacio de territoHo que acaba de de' 
signarse;» comunidad irrealizable en la 
practica, como lo hemos n^anifest^do, y que 
produjo la imperiosa necesidad de modifi- 
carla medíante un nuevo pacto. 

Este fué el de 6 de Agosto de 1874, en 
cuyos artícu'os 1." y 8.* se declaró subsis- 
tentes el mismo limite del paralelo 24 y la 
misma comunidad sobre los guanos. 

En cuanto á la comunidad de derechos 
sobre metales, de imposible realización tan- 
to en el grado 24 como en el 25, como ya 
8* ha demostrado, se renuncio á ella por 
una y otra parte, sin ninguna compensa- 
cinn para Bolivia, y con la inmei sa para 
Chile de mantener el statu qao por 25 años 
en materia de impuest cis respecto de las 
industrias ó capitales chilenos. 

Ahora bien: aun en la hipMesis de que 
este articulo hubiese sido violado por par- 
te de Balivia, »d derecho, la r»«on y ha»ta 
el simple buen sentido aconsejan, no la 
abrogación de lo¿ límites establecidos en- 
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tre ambos países en dos actos solemnes y 
sucesivos, paes que esos pactos son por hi\ 
naturaleza de carácter permanente, sino 
la del mencionado attieulo 4.^ cuya viola 
cion se alega, y el restablecimiento de U 
comunidad en los derechos sobie metales 
ostablecidaen el tratado anterior. He aquí, 
pueSjOÓmo la retroacción de las cosas á una 
época anterior á la fecha del primer trata- 
do (10 de Agoste de 1866) es uu acto arbi 
trtirio que no responde a ningún antece- 
dente histórico, a ninguna apariencia de 
rason, de derecho y de justica; pero que 
pone mas en relieve la intemperancia con 
que Chile ha acometido la reai z clon de 
iu proposito, con entera prescín K iicia de 
las formas y de toda consideraci( n de de- 
coro. 

A declaraciones tan in^olent^^s como de- 
presivas, la canoilleri» boíiviaba cont* ^tó 
con fecha 26 dt Diciembre, y con una mo 
deracion que forma contraste con la ai ti 
vez chilena, manifestándole las razones 
que habían obiigi^do al Gobierno á diotar 
la ejecución de esa ley, la irregularidad y 
extralimitacion de facultates con que pro* 
cedía por si y ante si a declarar nulo el 
Tratado de limites vigente, y recordándole 
la estipulación solemne del articulo 2.<^del 
Tiatadode21 de Jalio del 75,qne establece 
el arbitraje para la solución de toda disi- 
dencia procedente de la interpretación ó 
ejecución del aludido tratado. 

Sin embargo del vigor de este argumen- 
to, que podia contener á cualquiera otra 
nación en la pendiente de su sistemada 
festinación, el gobierno de O hile halió un 
medio de eludir este obstáculo, que habria 
sido insuperable para el decoro nacional 
bien e:u tendido, pues hizo público» sus apres- 
tos bélicos sobre el litoral de Bolivia, re- 
forzando con fmrzas de desembarco la do- 
tación del cBlanco Encalada» surto en la 
rada de Antofagasta y aglomerando eu 
abundancia elementos marítimos y ejército 
de tierra en el vecino puerto de Caldera. 
Una vez preparado de este modo el repre- 
seutiinte de Chile se presento de nuevo al 
Gobierno de Bolivia, no proponiendo sino 
imponiendo el arbitraje con una altivez lie* 
prcsiva y sin disimular el apoyo que á su 
palabra ofrecían los cañones de su escua- 
dra y los rifles de sus soldados. 

Ante el ultraje que infería á la dignidad 
nacional esa actitud agresiva, de la que 
hacia público alarde la prensa de Chile y 



á la que la misma prensa de Chile fe atrí« 
buia Ja misión de coartar la acción da 
los poderes públicos en el Litoral; aere' 
gando la cancillería boliviana en »u aludi<1a 
oücio de 27 de Enero, qne la presencia de 
ese buque en las aguas del Litoral bolivia- 
no, importaba una amenaza qne le impe- 
dia seguir tratando de un modo decoroso y 
pacíflco la reclamación iniciada por la Le* 
gacion chilena respecto del cumplimiento 
de la ley de 14 de Febrero. 

El Encargado de Negocios de Chile se 
apresuró á dar el mismo dia una «xph'ca- 
cion satisfactoria, en los términos siguien- 
tes: 

•En contestación á esta nota de Y* E., 
no tengo inconvenientH en declarar que la 
p*esencia del tBIanco Encalada^ en la ba- 
hía de Autofagasta, vo tiene el significada 
ni el ohjeto que el Gobierno dé F. E. le atri' 
buye,t 

A pesar de t^n solemne declaración, ella 
no alcanzo k destruir los datos que el Go- 
bierno pot^eía acerca de los propósitos de 
Cbile y de la misión que llevaba la «Blan- 
co Encalada.» Tampoco podia tranquili- 
zarlo la lea tad que pudiera inspirar una 
«ieclaracion semejante, por categórica que 
fuera, pues no había puesto en olvido la 
insidiosa intentona de la corbeta «Jana- 
queo» sobre la punta de Aogan:os;el atro- 
pello de la cori eta «Esmeralda» sobre Me- 
jillones y sobie el Mineral de Chacaya; la 
captura de la escuadra peruana en el Ca- 
llao por el «Aquilee,» sin previa declara- 
ción de guerra y á la sombra de las segu- 
ridades y gftrantias que siempre ofrece el 
estado de paz entre naciones que no son 
salvaji^s; igual captura del buque de guerra 
peruano «Confederación,» en su travesía de 
Islay a Arica, realizada por la escuadra 
chilena, á la sombra del tratado de Pao- 
carpata; el envío de un nuevo ejército al 
Perú, después del desastre del 1.*, salvado 
por la geuerosdad de Santa Cruz median- 
te el tratado de Paucapata, y sin n(^tífíear 
previamente la desaprobación abusiva de 
ese tratado; la captura de la tCovadonga,» 
llevada á cabo á la sombra del pabellón in- 
glés y con caracteres de la mas repugnan- 
te alevosía; la perseverante insistencia con 
que (1 Gabinete de Santiago ha pretendí* 
do unirse á Bolivia para arrebatar al Perú 
una parte de su territorio y cederlo a aque- 
lla en cambio del que á e la le pertenecía; 



la colonia chilena del Litoral boliviano, cillas negocinciones con oí Ecuador traduci 
Gobierno de Bolivia creyó de su deber pe das en documentos oficiales, para consti 



dir explicaciones al representante de Chile 
sobre el verdadero motivo y objeto de la 
presencia déla fragata tBIanco Encalada,» 



tuir una aüanza contra el Perú y la Be-^ 
pública Argentina para repartirse á Boli- 
via. 
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XVII. 

DERECHO DE BESCICION DE 1.° DE F^BBiíBO. 

Ante los repetidos actos de dcfile&ltad, 
que se bftlÍMD eu ¡a concieDciade todislos 
astados Americaot s, y qae coDBtitnjen e) 
modo de ser de Chile en sn política inter- 
nacional, era natural qae Bolivia desease 
dar 8 la caestion nn jiro en que consultan* 
dose los fueros d«l derecho, se pusiera a 
cubierto de las acechanzas de Chile, privan* 
dolo del pretefito á que se acojia para la 
realización de sus propósitos. 

Felizmente la irrf flxiva ptotesta del ge 
rente de la Compania salitrera coutra la 
ley de 14 de Febrero, que gravaba su in 
dnatria coa 10 centavos en quintal de sa- 
litre, proporciono al gobieruo de Bulivia el 
camino que buicaba para evitar el con 
nieto que Chile persbgaia con marcado 
•fan. 

Pero, por cansa lo que sea, reausuma- 
mos los antecedente» de esta ouebtion. 

£1 gobierno de Melgarejo hizo conce- 
Hones, contra toda ley, toda justicia y to 
do derecho, de las salitreras ubicüdas eu 
el Departamento Litoral. 

La Asamblea de 1871, declaró nulas to* 
das las adjudicaciones y coDcesiünea que 
86 bubiesen hecho con infracción de la ley, 
y ordenó que se som&tiese a ia Corte Su- 
prema el conocimiento de los juicios cor- 
respondientes, autorizando al gobierno |.)a* 
ra transarlos, si los concesionarios lo pre- 
ferían, con cargo de cuenta á la Asamblea» 

En virtud de esta autorización el go- 
bierno transó, con fecha 27 de Noviembre 
de 1873 la reclamación de la compania sa 
iitrera, con preterición absoluta del ofrecí 
miento espontaneo que hizo e^ta de un 
lO*/» de las utilidades líquidas. 

La Asamblt a del 78, en virtud de la fa 
cuitad que se había reservado de revisar 
esas transacciones mediante la fórmula de 
ccon cargo de cuentan que la juriFpiudfincia 
parlamenturia en Boiivia interpreta como 
una condición suspensiva; esa AB«mbi(^a, 
decimos, aprobé la transacción de 27 <te 
Noviembre, modificándola en el mentido de 
que la compania salitrera übone 10 cent/t- 
vos en quintal, eo compensación de Usiu* 
mensas concesiones que se le hacian, y co 
mo una equivalei.cia al lO^o ^n i^» \\i\\\- 
diides (iquidas, ofrecido espontáneamente 
por lu Compania. 

Ahora bieo: el gerente de ésta se niegn 
á aceptar ese gravamen, lo cual equivale a 
rechazar la condición impuesta por la 
Asamblea parala valiiezde la transacción. 

Beohazada, pues, la condición, ó lo que 
es lo mismo, faltacdo el con sentimiento. diB 



ambas partes, desaparece el contrato, no 
existe la transacción por ministerio de la 
ley positiva, universal en est» punto. 

Colocada la cuettion en este estado, lo 
roas natural < ra que el gobierno de Boli- 
via, en neo de sus legítimas facultades, da- 
cl»rcksp, Cdmo deelaió en efecto, resciutiida 
la trant-acion de 27 de Noviembre de 1878 
por fa'ta de cont<entimiento de la Compa- 
iiia salitrera, y nn e-fecio alguno el juicio 
coactivo iniciado contra é^ta para el pago 
de ios derechos deveí gados. 

En ron^ecuencia, el Gobierno de Bolivia 
ordenó a la Prefectura del Litoral, qu« so- 
tresea dicho juicio coactivo, y aun se le 
mandó en borrad- r, de puño y letra de uno 
de los suscritos (Reyes Ortiz),.e] auto que 
debía dictar al pie del expediente, decla- 
rando tal sobreseimiento y desembar^án- 
dtise todas las propiedades de la Compania 
salitrera; lo cuhI no ha obstado a que el 
Gobieruo de Chile, interesado en cohones- 
tar el atentado de 14 de Febrero, hubiese 
hecho propagar por la prensa la indigna 
superoheria de que las comunicaciones que 
llegaron al puerto de Antofagasta inme- 
diatamente después de su ocupación, y que 
fueron violadas por los reivindicadores, 
contenían órdenes terminiAUtes del Gobier- 
no pnra quo se llevase a Ci«be ti remató de 
los bienes embargados á la Compañía Sa- 
litrera. Estii es una supercheria indigna 
de un Gobierno que Be titula serio y cir- 
cunspecto; y en prueba de ello, lo desafia- 
mos á que presente originales y publique 
tales órdenes. 

Lejos de ello, y como el Gobierno se re- 
servaba en la resolución rescisoria de 1.*^ 
de Febrero, la f» cuitad de dictar las medi- 
das convenientes para la reivindicación 
de las salitreras detentadas por la Compa- 
ñía, como en efecto principio a dictarlas, 
acreditando de sn propio ^eno á uno de los 
Ministros en caüdad de su Delegado al Li- 
toral, según consta del supremo decreto de 
8 de Febrero último, publicado en el iBe- 
jistro oficial de la Paz, anteti de sa- 
berse la ocupación del Litoral, ese mismo 
Delegado, que es el feusoiiio Eeyfs Ortiz, 
mandó ademas al Prefecto, éntrela comu- 
nicación aludida, el borrador de otro decre- 
to, aiUzando toda gestión que se piesentá- 
TA para que fuera retuelta pír el l;elegado 
qut' el Gübi( rno constituía de su seno en 
el Litoral. 

Hé aquí, pues, exhibida en toda lu des- 
nudez la intemperancia del Gobieruo de 
Chile y la superchería en que ha fundado 
la ocupación del Litoral boliviano. 
- Al priucipio declaro como fundamento 
de la ocupación la violación del at titulo 
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4.* M Irntuao da 6 f^e Agosto del 74, 

por 1h ky dt^ 14 ile Fdb'^f^ro <jne gmva- 
*ba c«^n 10 oe». tafos el quiatel de Balitee 
tíXportnd «. Pero suspendí ♦» esa ley en to 
áoé sn<i efectos y ord^Dadoelsobreseimieo- 
to del jiiioio eoactÍTo inioiado para el co- 
bro de los derechos deveogados, mediante 
el fliipremo d* orcto de 1.* üe Febrero, dio- 
tado en yirtud do facultades iudieputabtes 
del QoMeruo, y en el que 8^ reservó éste 
-Ja facultad de dictar Ihs órdenes conve- 
nientes para la reivindicación de las sa- 
litreras detentadas basta entonces, pues 
que eran explotadas sm titulo legal, se 
pretendió fundar el atentado de 14 de Fe- 
brero, no ya en la existencia y ejecución 
de la ley aludida, ni eo la violación del 
. artículo 4* del Tratado de límites, sino en 
la supuesta reivindicación dé hecho de las 
salitreras en cuestión; reivindicación de 
hecho que solo existía en el empeñoso afán 
con que el Gobierno de Obile buscaba pre- 
testos para apoderarse del Litoral bolivia 
no, pues que, como ya lo hemos manifes- 
tado, el Gobieroo de Bolivia se habla re- 
servado la facultad de dictar las medidas 
convenientes para la reivindicücion de las 
salitreras. 

— ¿Ouáles eran ellas? el Gobierno de 
Ohile no podia conocerlas aún el dia de la 
ocupación de Antofagasta, por rason de la 
distancia y por falta de comunicación tele- 
gráfica. Pero uoa de ellas se habia dicta- 
do ya — la de constituir en el litoral un De- 
legado de su propio seno como mayor ga- 
rantía de oircuuspeccion y de legalidad en 
los procedimientos y medidas que debían 
adoptarse para esa reivindicación, sin apar 
tarse en un ápice de las prescripciones de 
la ley. Otra de esas medidas acordadas ya 
en Consejo de Gabinete era la de permitir 
la continuación de los trabajos de la Com- 
pañía, sujetándolos en cuanto á sus produc 
tos á la intervención prescrita por el arti 
culo 28B del Co ligo de Minas, 185 del Có- 
digo de Procedimientos y 1,80? del Código 
Civil, de extricta aplicación al presf^nte ca- 
so, pues que se trataba de bienes litigiosos 
sobre los que el Estado tiene un derecho 
indisputable. Y sm embargo de que este 
es el plan acordado en los Coosejos del Ga 
bínete, como lo confirma el nombraraieoto 
del Delegado del Gobierno, hecho por acto 
público, el Gobierno de Chile con uoa fes- 
tinación y ligereza impropias de un Go- 
bierno que hace alarde de circunspección y 
seriedad, funda la ocupación del litoral bo 
liviano en la reiviodicirm de hecho de las 
salitreras, que son el becerro de oro para 
BUS accionistas, á la v^z que miembros del 
Osbinete de la Moneda. 



Pero veamos» si, a«n an la hipótesis 4* 
que esa reivindicación de beoho hubiese en* 
Irado en los oalculod del Gobierno de Boli- 
via, el de Chile ha estado autorizado para 
proceder como lo ha hecho. Para ello ré« 
cordemos los antecedentes. 

Hay una transacción entre el Gobif r& i 
y la Compañía Salitrera — la de 27 de No- 
viembre del 78; transacción á la que aque- 
lla le atribuyó un carácter definitivo é in- 
condicional, mientras que la Asan>blea de 
6oIivi?i la sujeto a revisión para su va4dez. 
Esta era por consiguiente una cuestión ex« 
trict<»mentH judicial, cuyo Conocimiento 
compete á la Corte Suprema, en ejercicio 
de la privativa facobai que le otorga la 
atribución segunda del articulo 111 de la 
Constitución del Estado, que dice textual- 
mente: 

iSon atribuciones de la Corte Suprema, 

á mas de las que señalan las leyes: 2.* 

Conocer en única inatancia en los asuntos 
de puro derecho, cuya deci<3Íon depeude de 
la ooubtítuciotialídad ó inconstítuciotialídad 
de las leyes, decretos y cualquier género de 
resoluciones.! 

Sin embargo de que ésta es 1% ley nacio- 
nal vigente y á la qucí deben someterse to- 
dos los estantes y balitantes de la Bepú* 
blioa, sin que uioguna otra nación pueda 
abrogarse la facultad de dar efettos prácti- 
cos al juicio que pudiera formar acerca de 
su ooiivenieacia ó inoonvenienciili ouaodd 
por otro lado ella forma parte integrante 
del derecho público de todas las nací >neB 
de América; sin embargo de todo esto, de 
cimos, el Gobierno de Chile, asumí ndi 
una gerencia inusitada de la Compsñia Sa- 
litrera, entabló reclamación diplomática 
contra la ley dc 14 de Feb ero del 78, sin 
dar lugar á que dicha Compañía sometiese 
ante la Corte Suprema el conocimiento de 

la constitucionaiíiadó inconstituoioualidad 
de dicha ley. 

He aquí, puea, á los blindados «Cochra- 
Df» y cBlanco Encalada» ejerciendo actos 
dtt verdadera soberanía en Bolivit, pue^ 
que mnrced a ellos A Gobieruo de Chüe 
desconoce las leyes que reg an los podereii 
públicos y se suplanta en el ejercicio de sus 
legítimas facultAdes. 

Pero t»ea, pues el gobierno de Bolivia ha 
tenido la deferencia de ndmitir esa recla- 
mación diplomática en v» z de remitirla á 
los er<trado8 de la Corte Suprema. Mas una 
vez rescindida la transacción, abrogada la 
Ify que motivaba la reclamación, suspen- 
dido el impuesto que era calificado como 
violatorio del aiticu o 4.® del Tratado de li- 
mites y sobreseído el juicio coactivo inioift» 
i do ¿)ara el cobro de los derechos devenga* 



V. 
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do»; esto es, una rea que no hubo ley, ni 
impuesto, ni pretendida violación del ar- 
tículo 4.', ni juicio coactivo— ¿cual es el te 
ma de i& rcci*maciou diplumatica de Ghi 
le? 

Sin embargo, estas i ran oonsiílf^raciones 
muy pequeñas ante el firme y delibrado 
, propósito de Chile de realizar la conquista 
del litoral boliviano, puesto que, en lugar 
de discutir la facultad con que el Gobierno 
babia dictado la resolución de 1.® de Febr»*- 
xo rescindiendo la transacción; on lugar de 
examinar la naturaleza y legalidad del nue- 
vo jiro dado a la cuestión, convertida en un 
simple litijio sujeto al conocimiento priva- 
tivo de la Corte S»iprpma en virtud del in 
ciso 6.* del articulo 111 de la Constitución, 
qut> le títiibuye«el conocimiento de las cau- 
sas contenciosas que n salten do los c«»n- 
tr^toff, negó íaciorií 8 y concesiones del Po- 
der Ejecutivo; y de las demandas contencioso 
udministrativoH á que dieren lugar las resolu 
dones del mismo;» en logar, pues, de dejar 
á la Compañia, g<^8tionar sus d*recho8 ante 
«se Tribunal Supremo, ó de pretender si 
quiera coáveucer al Gobierno de Bolivia 
de la iegitimidad de tal acto ó del error en 
que bubjese incurrido, prescindió por com 
pltto de tales formas (aconsejadas no solo 
por el derecho sino por el buen sentido) 
que lo alejaban de su punto objetivo, y pro- 
cedió ae' hecho a la ocupación del litoral bo 
liviano. 

Pero permítasenos entrar en el examen 
de otros incidentes, que revisten de caracte 
res mas repugnantes y alevosos los hechos 
consumados por el Gobierno de Chile. 

Una vez expedida !a resolución de 1.' de 
Febrero, con perfecta facu tad y estricta 
mente ceñida á la ley positiva, que en este 
ónlen es uniforme en todos los paises de 
América, y comunicada al representante de 
Chile con fecha 6 de Febrero, é^te creyó que 
retpondia mejor a los propósitos del gobier- 
no y servia con mas pat iotismo los intere 
Bes de Chile, a tulterando y presentando con 
caracteres odiosos y arbitrarios ti c» ntenido 
de dicha resolución al trasmitirla a su go- 
bierno. 

Jhiu ef«'cto: ella, como hemos dicho, y co- 
mo es fttcil verificarlo con su lectura en el 
apéndice, después de considerandos inn mo- 
vibles por el apoyo que le prestan el deie 
eho, la ley, la jurisprudencia administrati- 
Ta, ia razón y hasta «1 buen sentido, decla- 
ra: «que4Utda rescindida y sin efecto la 
convfíiCion de 27 de Noviemhr- de 1878, 
acordada entre el Gobierno y la Compañia 
de Salitres de Antofagasta. En su mérito, 
euspendense los efectos de la ley de 14 d( 
Febrero de 1878. El ministro del ramo dic- 



tará las órdéms convenientes para la nivindi' 
cacion de las salitreras detentadas por la Com' 
pañia.w 

Como se vé, el Gobierno se reservaba 
&i " f)i» mt*rít< i » ftícnitad de dictar las me, 
didas convenientes para la reivindicación de 
as sa itreraa. — ¿Únales serian ellae*? El 
Gobierno de CHilo no podiíi conoc* rías to- 
davia cuando tuvo lugar la ocupación de 
Autofagasta, ni está autorizado para ftu* 
poner que ellas llevarán el sello de la arbi- 
trariedad y de la violencia, pues que por el 
contrario, como lo hemos dicho, y compro- 
bado con documentos que se ha'lan en po* 
der de los reivindicadores y publicados en 
el perióiiico oficial, ellas debian ceñirse es- 
trictamente á las presoripriones de la ley. 

Sin embargo, como la fiel relación del 
contenido y alcance de la resoincion de 1.* 
de Ft broro } odia coartar la acción del Go* 
bierno de Chile, el representante deé^te en 
Bolivia, creyó de su deber engañarlo, adul- 
terando el sentido y alcance de dicho acto 
íidministrntivo, como lo rompruí^ba el si- 
guiente párrafo del manifiesto Fierro que 
venimos refutando. 

•El Gobierno de Chile se impone asom- 
ibrado de que la sociedad salitrera, que ha 
■visto embargar sus propiedades y eetable- 
■cimientos industriales, paralizar su movi- 
tmiento, poner en alarma á t'US dos mil 
«operarios chilenos, a quienes se amenaza 
foon la privación del sustent >, acaba por 
«último de recibir la notificación de que el 
«14 de Febrero serán puestas en remate 
«púb ico sus V" liosas propiedades 

«Por último, un telegrama recibido de la 
•Legación en Bolivia el 11 del presente, in- 
«forma al Gobierno de Chile que el de 
«aquella Bepública acaba de expedir un de* 
tcreto despojand'* de sus propiedades y dere* 
uLchos á la Compañia chilena de salitres^ y de' 
^clarándose dueño esclusivo de aquellos bienes^ 
(¡que importan tai vez mas de 6 millones de 
•pesos.* 

¡Cuanta diferencia entre el fondo y al- 
cance de la resolución aludida y la aseve- 
ración oficial del Bepresentaote de Chile, 
sujeto a la consigna nacional — la de provo- 
car un conflicto á Bulivia sin pararse en 
L/8 medio», aun apelando a la superchería 
y a la mentira! 

xvni. 

Pero prosigamos. 

El efo/ to que produjo la resolución de 
1.* de Febrero en el animo del Represen- 
tante de Chile, no pudo ser mas desagrada- 
ble y con r^zon, pues ela desonrtaba por 
Completo la intervención diplomática de «íU 
Gobierno y ponia mas en relieve la oatQ- 
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raleza del litigio ordinario que tenia esa 
«itestion. El Gobierno de Bolivia üabia 
rasgad >, pues, el velo con que el de Ohilf^ 
pretendiera fncubcir hasta entóncf>a la de- 
formidad de sus cri'iiinales propósitos, para 
cuya rí-al'zaoion necesitaba ya presentarse 
claramente con los odiosos caracteres Jei 
conquistador y no coa el simplt; disfraz de 
simple pr(»tector de los intereses industria- 
les de sus propios miembros. 
' A este desagrado natural deba atribuirse 
sin duda la attvez y la insolencia r,on que 
preteii'lió imponer el arbitraje al G ibierno 
de Boiivia en ofício de 8 «le Febrero, en el 
que oampcüo el descomedimiento y la con- 
minatoria, como lo acre Jitan los párrafos 
gignieutes: 

• • me permito también pedir á V. E. 

que se digne darme dicha contestación en 
él perentorio término <¿tf 48 horas.9 

«Latü con secue acias que forzosamente^ tie* 
nen que dcspren lerse de una contesta* 
cion negativa, serán de la exclusiva respon- 
8«bilidaá del excelentisimo Gobierna de 
Bolivia.B 

Y como a pesar del señalamiento del tér* 
mino perentorio, el Gobierno de Bolivia 
consultando su propio decoro, no creyó sin 
duda deber darle la contescacion ^fentro de 
él, el representante de Chile refaerz'i bu 
ultraje anterior en nota de 12 del mi»mo 
mes de Febrero, en la que, abunan^o hasta 
el exceso de la moderación de aqu^l, «üc : 

•Hista hoy Miércoles á la 1 p. m., ha 
corrido con exceso el plao Jijado y sin em 
bargo aun ro he tenido la honra de recibir 
la Contestación de V. E.t 

Nnda de extraño tenia tanto desborud 
en fl representante de Chile, pues ya se 
Gobierno habia aumentado con fuerzas de 
desembarco la dotación del «B'anco Enca- 
lada! y habia aglomerado en el vecino puer* 
to de Caldera mas de lo:) elementos nece- 
sarios para la ocupación codiciada. 

El Representnnte deCnile, fiel al pro- 
grama y á la consigna de su Gobierno, ha- 
cia pues nugatoria su exijencÍ4, presentán- 
dola en su forma con todos los caracteres 
de una ultrajante conminatoria, pues no 
hay nación en el mundo que, sin haber sido 
previamente vencida en el campo de bata- 
lla, acepte una imposición semejante, cla- 
ra y categóricamente apoyada en rifles y 
en cañones que apuntan ya sobre ella. 

La contestación del Gobierno de Bolivia 
fué, pueo, la que debia de ser — ln de declarar 
«que cumple al decoro nacional no con ti* 
nuar la negociación pendiente sobre acep- 
tación ó nó aceptación del arbitraje mien< 
trM el iBlanoo Encalada no se aleje délas 
aguas territoriales de la Bepública.» 



Befren&do asi el espíritu belicoso de Chi- 
le, cuyo eco se había repercutido en el áni* 
mo del no menos belicoso señor Yidela, 
éste pid'ó, con fecha 12 sus pasaportes, 
que le fueron remitidos el 15, esto *'8, un 
dia después de la ocupación del Litoral y 
en cuyo término, bien pu lo Bolivia haber 
C8d)do a la depresiva exijanciade Chile, si 
8U noble altivez y la conoienci-i <le sus le^ 
últimos derechos no se lo hubieran eator- 
bado. 

Há aquí, pues, á ChHe satisfecho en sus 
aspiraciones, ocupando el litoral de Bolivia 
por medio de las mismas fuerzas cuya ac- 
titud pacifica y amistosa se habia g irauti- 
zado^de un modo oficial diez y siete dias 
antes de la ocupación; hé aqui á Chile com* 
probando cop .hechos prácticos que no eran 
infundados los temcT* s de la actitud aleve 
y agresiva de ese blindaio y de p«8e ejérci- 
to; hé aqui á Chile manifestando con he- 
chos palpitantes la razón y la justicia con 
que el gobierno de Bolivia ae negaba á con- 
tinuar la negociación.. bvjo la presión de 
una amenaza como la que constituían los 
elementos aglomerados; he aquí a Chile 
ocupando de hecho territorio ajono sin pre- 
via declaratoria de guerra y del modo mas 
alevoso y desleal; hé aqní á Chile haciendo 
univerüal escarnio de sus sagradas obliga- 
ciones, contraidns en pactos eolemnes; hé 
aqoi a Chile rompiendo traidoramente el 
sentimiento de confraternidad que todoa 
los pueb<()S de la Améri(*.a a<*arici8ran y se 
mpefiaran en consolidar; he aqni a Chile 
desertando de los intereses bien entendidos 
de la Americü, desconociendo los fueros del 
derecho y estableciendo un principio — el 
de la reivindicación — contrario al derecho 
V úhlico americano y lesivo á los intereses 
de su porvenir; hé aqui a Chde (•aerifican- 
do toda cooHideracion de decoro, todo sen- 
ti miento de justicia aitte los estímulos de 
la codicia, qu(í siempre han despertndo en 
su ánimo los salitres de las S-tlinas, los 
guanos de Mojil Iones, la plata de Caraco* 
les, «1 bórax de Atacama y el cobre de 
Chacaya, dd Naguayan, de Cerro Gordo y 
de San Francisco de la Selva; hé aqui á 
Chile abatid) por el hambre de su pueblo, 
por la falta de retornos para su comercio, 
por el déficit de su presupuesto, pt>r el ele* 
mentó disolvente de la ignorancia y feroci- 
dad de su bdjo pueblo, procurando, á mano 
armada, satisfacer esas necesidades y evi. 
tar esos peligros á costa de sus vecinos; 
pero no de los vecinos que puedan oponer 
poderosos blindados á su escuadra, noble 
altivez á su arrcgmcia necia, poder veril i 
su poder ficticio; sino de vecino inermes 
porreare cer de e6cuadra,por estar separados 
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de 8Q litotftl por un d^merto de diñoil 
áeceso y por haber oocfiado mas ea la 
)ealta<ü f «n los respetos qne entre nació 
lies oivilisadas, lo^piran Ion derechos legi 
tioioe, qop en la eficacia de los estímalos 
de la codicia y del titulado derecho de la 
fof 'sa bruta; hé aqní á Ohile, que ayer an- 
m ntara con sn llnoto las aguas del océano 
7 qae atronara el espacio con sas qaejas y 
maldiciones por el atentado salvaje del 
bombardeo de un paerto indefenso, pero 
Büsceptible de ser defendido hasta el día 
I Qterior, sin el oobarde desartillamiento de 
•as fortalezas; hé aqai ¿ ese pueblo humil 
de con el fuerte y altivo con el débil, bom- 
bardeando hoy puertos absolutamente in 
defécaos, am trallando convoye de mugares 
y niñoa inofensivos, ó incenaiando pobla- 
ciones que no tienen mas deüto ante la de- 
eadenoia de Chile que su floreciente pros- 
peridad; hé aqui á Ohile» á esa nación que 
haoe^ alarde de so mentida cultura, circuís- 

roion y seriedad, ultrajando los escudos 
tioa nación amiga y aliada y entregada 
4 los espantosos desbordes que la exhiben 
•a MMk sa desandei y salvajismo; hé aqai 



á Ohite, en fin, que pregona á iedos viea* 
tos su propio decoro y la lealtad de sus re* 
laciones internacionales, fomentando Ua 
revuelta entre sus vecinos, aeechando lat 
oportunidades mas propicias para arreba* 
tarles sus legítimt^s dereobos, oelebranda 
aliansas, á la sombra de las espansiones da^ 
la confraternidad y del peligro común, cea 
el Ecuador para atacar á su generosa alia- 
da la Bepúblioa del Perú; incitando coa 
perseverante af«in, y á la sombra de las 
mismas espansiones y peligros, á Bolivia» 
para arrebatar con su auxilio ai mismo 
Perú una parte de su territorio, en cambio 
del que exijia de aquella, proponieudo una 
alianza tripartita con el Perú y la Repú- 
blica Argentina para extinguir la autonomía 
de Bolivia y r«»partirse su territorio, Há 
ahí a Onile en toda su deslealtad, en toda su 
corrupción moral, en toda su deformidad» 

Lima, AbrU 14 de 1879. 

^ERAPIO JUEYES pi^TIZ. 

Z. J'^LpI^Eg, 



APÉNDICE 



GOGÜMEHTOS. 



TBÜTÁDO DB LIUITB8 BNTBB BOLIVr\ T OHILB 
DB 10 DB AGOSTO DB 1866. 

La BepúblicB de BoIWia y la Bepública 
do Chile deseosas de poner no termino 
amigable y recíprocamente satisfactorio á 
la antígoa cuestión pendiente eútre eUas, 
sobre la fijación de bus respectivos limites 
territoriales en el desierto de Atacama y 
•obre la eiplotaoion d# los depósitos de 
Uranos, existentes en el litoral del mismo 
desierto, decididas á conciliar por este me- 
dio la buena intelijencia, la frat rnal amis 
iad 7 los Tinoulos de alianza intima que 
las ligan mútusmente, han determinado 
rennneiar á una parte de los derechos ter- 
ritoriales que cada una de ellas, fundada 
en buenos títulos, cree poseer, y han acor- 
dado celebrar un tratado que zanje defíai- 
tiva é irreyocablemeote la menoionada 
eaastion. 

Al efecto han nombrado sus resprctÍTOs 
Plenipotenciario»; 

8. E. el Presidente de la República de 
Soliria al señor don Joan B. Muñoz Oa- 
brera, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Solivia on Chile, y 

8. £• el Presidente de la Bepúblioa de 
Obile al señor Alvaro Covarrubiaí), Minis- 
tro de Estado en el Departamento de Be 
laciones Exteriores de la misma Bepúbli- 
ca. 

Los cuales Plenipoteociarios, después de 
haber canjeado mutuamente sus plenos 
poderes, y encontrándolas en buena y de- 
Sid* forma, han acordado y estipulado los 
«rtiottloa siguientes, á saber: 



Art. 1'* La linea d^ demarcación de !of 
límites entr? Bolivia y Chile en el desierto 
de Atacama, será en adelante el paralelo 
24 de latitud meridional, desde el litoral 
del Pacífico hasta los limites orientales do 
Cbilp, de saerte qae Chile por el Sur y 
Bolivia por el Norte, tendrá la posesión y 
dominio de los territorios que se estienden 
hasta el mencionado paralelo 24, pudiendo 
ejercer en ellos todos los a tos de jurisdio* 
cion y soberanía oorrespo entes al Señor 
del suelo. 

La fijación exacta d linea de demar- 
cftcion entre los dos pai os se hará por una 
comisión de personas moneas y peritas, ia 
mitad de cayos mi<>tmbros serán nombra- 
dos por cada una de las Altas Partes Con- 
tratantes. 

Fijada la línea divisoria, se marcará en 
el terreno por m^dio de señales visibles y 
permanentes, las cuales serán costeadas á 
prorata por los Gobiernos de B^^ivia y de 
Chile. 

Art. 2.* No obtante la división territo- 
rial estipulada en el articulo anterior, la 
Bepública de Bolivia y la Bepública do 
Chile se partirán por mitad los productos 
provenieotas de la esplotacion do los do- 
pósitjs de guano, descubiertos en Mejillo- 
nes, y d>) los d^más depósitos del minmo 
abono que se desciibriereo en el territorio 
comprendido entre los grados 28 y 25 de 
latitud meridional, como también los.dere* 
chos de esportaoion que f^e perciban Robte 
los minerales extraídos áei mismo ef>pacio 
de territorio que acaba de dt^Hignars?.- 

Art. 8.* h\ BapüblicadeB» livia se nbll' 
ga á habilitar la bahía y puerto de -Mfji* 
llónes, estableciendo en aquel punto una 
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Adaana con el numera de empleados que 
«>xija el dffs>irrollo de In, industria y di 
oomeroio. Esta Aduana gerit la üuic « ofí 
oiaa fiscal qne pueda p**rcibJr los proluc- 
ion dei guano y los derechos daport^cion 
de metales, de que trata el nrtíeuio prece- 
dente. 

El Gobierno de Ohtie podra nombrar 
•^"^^ uno ó mas empleados fiscales, qua inve^ 
-íM- dos d^ UQ perfxíot» darecbo de yijil^n ja. 
intervengan en ias cuentas de la-t eutra Uh 
de la referida Aduana de Mejillones y p^r 
ciban de la misma oficlaa directamente y 
por trimestres ó de la ma «era qae se t^^^ti* 
pnlari» por amaos Estados, la parte de be* 
Df ficio correspondi nte a Chile á qii ^ se 
refiero el artículo 2.® 

La misma facultad tendrá el Gobierno 
de Solivia siempre que el de Chile, para 
]« rooaudicioQ y percepdon de los produc* 
ti>8 de que habU el artículo anterior, esta- 
bleciere algún'* ofioiiia. fiíjcal en el territo 
ri'» comprendido ent-e los grados 24 y 25. 

Art. 4.* Ser«n Hhtps de todo derecho do 
exportación, los productos del territorio 
comprf»ndi.io eiitre loa grados 24 y 25 d^ 
latitud meri lional, qui^ se estrnigau por el 
puerto de M^jil'ones. Se^^án libres de tod» 
derecho de importación, lo-* productos na- 
turales de Chile que se introduzcan por e^ 
puerto de Mejillones. 

Art. 5.* Ki sistema de exporUcion ó 
venta del guarjo, y los derechos de expor 
tacion Bobr» los mine ales de que trata el 
articulo 2." de eattí pacto, sarau determina* 
áos d' corauQ acuerdo por Us Alla'< P *rtpp 
Contratantes, ya por medio de co'>V6ncio- 
nes rspeciales ó ea las form^ que estimaren 
cuas conveniente ó espedita. 

Art. 6.® Las Bepúblicas Contratantes se 
oblig lu a no enajenar sus derechos á la po 
•esion ó dominio del territ trio que se divi* 
den futre si por el presente tratato, a fa 
vor de otro Estado, saciedad ó individuo 
particular. 

En el caso da desear alguua de ellai b^^* 
oer tal enaj^-nacíoQ el comprador no podrá 
aer sino la otra Parte Contratante. 

Art. 7.* En atención á \oa perjuicios qu3 
la oaestion de límites entre B liviay Cüüe 
ha irrogado, según es notorio, á los indi vi' 
daos qtif*, asociados, fueron loa primeros 
en explorar seriamente las (guaneras de Me* 
julones y ouyos trabajos de explotación por 
disposición de las autoridades de Chile, en 
17 de Febrero de 1869, las Altas Partes 
Contratantes se comprometm a dar por 
e^[iiid»d á los eapresados individuos, una 
indemoiaaoion de ochenta mil pesos, pa- 
gftdem ooQ e! div>z por ciento de los produc* 
tD9 líqoidoi de la Adoaua de Mejillones. 



Art. 8.* El presente tratado ssrá ratiñ- 
oado y sus ratifijacione-í carjeadas rn Ia 
ciudad de La Paz ó en la de Santiago, 
d>*ntrodel termino de cuarenta dias, o an- 
te) si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, los infrascri- 
tos Pieniponiarios de la República de B)- 
Iívím y 'ie la R.^púb'ica de Chile, han fir- 
01 1 lo (I presente tratado y puéstole sus 
fo-í^í^^ctiví^s sel'os, e?i Santiago, a los diez 
']ía> d^l mes de agosto del año del Señor 
de iQil oehocipotoa nessi ta y sei*. — (Lugar 
del Sello.) — (Firmadla) —Juan R, Muñoz 
Cabrera — (Lugar del Sello.) — (Firmado) — 
Alvaro Covarrabia». 



TRATADO DE 6 DB AGOSTO DE 1874. 

En fl nombre de Dios. 

La R-pú^dica de B »Jivia y de Obi'e, es- 
tando igualmente animadas del dt'seo de 
con'^olidar sus mútu<iH y buenas reluciones 
y do üpart-ir por medio dé pactos solemnes 
y arnietosoH todan Ins causas que p-iedan 
tender a enfriarlas ó entorpecerlas, han de- 
terminado celebrar un nuevo tratado de 
limites que modificau'^o el celebrado en el 
hHo 1866, as gure en lo sucesivo a los ciu- 
dadanos y á los Gobiernos de arabas Bepú- 
>Ucas la paz y 'a buena armonía necesa- 
rias para su libertad y progresso. 

Al efecto h^n nombrado y constituido 
ñor sus Pienipot^nciar oíí: la República «lo 
Bolivia a don Mariano BAptista, y la Be- 
pública de Chile a dof» Cirios Walker Mar* 
tmez, los cua'es, después de haberse? comu* 
Mioado sus plenos poderes y de haberlos 
hállalo en debida forma, han convenido 
en ios siguientes artím'Oií. 

A'-r. l.<» El paralelo d^d grado 24 desde 
el mH.r h>^st>i la cordilerv de los Andes en 
el divortia aquarun es el límite entre las 
Repúblicas de Bolivia y de Chile. 

Art. II. Para los efectos de est^ tratado 
se consideran firmes y subsitítentes las li- 
neas de los paralelos 28 y 24 fijadas por 
los Comisionndos Pissis y Mujía, y de qui 
da testimonio <d acta levantada el 10 da 
febrero de 1870 

Sí hubiere dudas acerca de la verdadera 
y exi3ta ubicación del asiento minero de 
Oar/icóles ó «le cual]uier otro lugar pro- 
ductor de minerales, por considerarlos fue- 
ra de la zona comprendida entre cbos para- 
lelos, se procederá a deter ninar dicha ubi* 
cacim por una Comisión de dos peritos 
nombrados uno por cada una de Ihs partea 
contratantes, debiendo los mismo peritos 
nombrar un tercero en caso de discordia; j 
si no se aviniesen para es f nombramiento» 
lo efectuara S. M. el Emperador del Bra- 
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bU. Hasta que no aparezca prueba en con* 
trario relntiva a eet* determÍQ*oion, se se- 
guirá eutea tiendo, como h^rtta aquí, qne 
ese a-<iei)tr) minero está comprendido entre 
loa par>il^Io* indica ios. 

Art. III. Los d» pníiitos de guano exis- 
tente}? ó que en adelari'e se deácubrnn eu 
el paritnetr» de que bab a A artícaio ante- 
rior, seráa partiblea por mita i entre Boli 
via y Chi'e: el siatotna de explotación, al 
miaisiraoion y vent>t s " efectuara de coman 
acuerdo entre lod Gobieroos de las dos B,)- 
públicas en la foroia y mo lo que se Lla 
efectuacjio hasta el pr«H»^nte. 

Art. IV. Los derechos de exnortaoion 
que 86 iojpoQgan s >hrtí 1>r minerales ex- 
plotados en a zona de terreuo de que ha 
blan los artí «ulos precedeutes, n » exederan 
la ca*ta de i>\ que actaahui^ute ^e o »bra; y 
las personas, iudus»trÍ4lí)s y cipit^iles cbi- 
leños no quedaráa sujetos a mas cont ibu 



Estado, comprom tfendo á su fie! obser^ 
Vdiioiii la fé públ'ca y el honor uacionaL ' 
Ea fe de L» cual firm» la pro-^eüte ratifl' 
CHcÍJii, selladas con li»8 nrmas de la Repü- 
b i'ft y refr^^ndada por el Miaintro de Es- 
tado en *d despacho d« R (aciones Exterió- 
r^s en la ciudad de La Paz, a I'is 28 dias 
^f>l mea de julio d) 1875.— (Firma lo) — 
T Mis Fkia3.--(G an Se' lo del Estado.)-- 
(Fírjn^do) — Mariano BapiUta. 

TKAT.VD3 o iMPLEMENTARIO DE 21 i>B JX7U0 

DJC 1875. 

En el nombre dé Dius. 

tVjOs Plenipotenciarios de lat Bepúblicaa 
de Bo'ivii y de Chile, doo Maíano B^iptis- 
ta y don Oariod Walker Martínez, debida- 
mente autoriz'^dos por sus resp^'ctivos Go* 
biernoB, convienen en los siguientes artí- 
culos qsie s« tendrán como incorporados al 



oionos de cualquiera oUsa que Scan que a ¡ tratado de Sucre del 6 de a'^'^^-to de 1874.r 



las que al pre^^ute «^xisten. 

La estipulación contenida en ei^te articu' 
lo durara por el térmiíio de veuticinco 
años. 

A'-t. V. Qiiedan libre-i y esoentos d<-l 
pago de todo derecho loá produ^ítos natu 
rales de Cliiie qae be imp >rcHreii por el 
Litoral buliviiiuo comprendido dentro de 
los paralelos 23 y 24; en reprocidad que- 
dan con i ieíiti^ía liberación Ií»8 productos 
naturales <le Bolivia que se importen al 
Litoral chileno dttutro de los paralelos 24 
y 25. 

Art. VI. La República de Bolivia s»^ 
obliga a la habilitación permanente de Me* 
jiUones y Aotofagasta como puertos mayo- 
res de su Litoral. 

Art. VIL Queda desde esta fecha dero 
gado en toda.^ sus paites el tratado de 10 
de agni^to de 1866. 

Art. VIII. El presente tratado será rati 
ficado por cada una de las Repúblicas con* 
tratantt>8, y canjeadas las ratificaciones en 
la ciu tad de Sucre dentro del término de 
tres meses. 

En fe de lo cual, los infrascritos Pleni 



Art. I.® «Se detdara que A sentido que 
debe darse a la c raunidad en la explota- 
ción de guanos descubiertos y ñor df-s^^nbr r- 
se, de que habla el articulo 3.*^ del tratado 
del 6 de agosto de 1874, se retirare ai terri- 
torio comprendido entre los paraLilos 28 y 
25 de latitud Sur.» 

Art. 2.° «Todas las cuestiones á que die* 
re lugar la intehjeucia y ejecución del tra- 
tado del 6 tie f^go8to de 1874, deberán so* 
m itertiQ al arbitraje.! 

Art. 3.° «lí)' presentía ratado será ratifi- 
(^ado dentro del plazo mas breve posible y 
canjeadae las ratificaciones en alguna cia» 
dad de Bolivia.» 

En fe de lo cual, los iufra-icritos Plenipe- 
tenciarios de las Repubiicas de Bolivia y 
Obiie, han firma io el presente Protocolo, y 
puéstide sus respectivos sellos en la Paz, a 
los veintiún dias del mes de jallo de mil 
ochocientos setenta y cinco.» — (Lagar dei 
Sillo)— (Firmado) Mariano Baptista* — (Lu- 
gar del sello.) — (Firmado) — C\ Waksr 
Martínez,* 

Y por cuanto las estipularon del preia* 
serto tratado han sido negociadas conforme 



potenciarlos de tas Repúblicas de Bolivia ya la ley espedida por la Asamblea Naoie< 
de Gbile han firmado el presente Protocolo | nal de Bolivia en 6 de noviembre de 1874. 



y puéstole sus respectivos sellos en Sucre, 
a lo8 seis días del mes de sgosto de mil 
ochí»cientos setenta y cuatro años, — (Fir- 
mado) -- Mariano Baptüta. — (Firmado) — 
Carlos Valker Martínez. 

Por tanto; y habiendo sido aprobado el 
tratado preinserto por el 0;>na:reso Nacio- 
nal en 6 de noviembre de 1874, en uso de 
la atribución qae la OonstitUi.ion me con- 
ceda», he venido en aceptarlo, confirmarlo 
j ratificarlo, para que t\y\ como ley del 



Por tanto en uso de la atribu ion que la 
Oonsiitucion me concede, he veoi o en acep- 
tarlo, coiifirmrlo y ratificarlo, para que ri- 
ja como ley del Estado, compron.etiendo á 
su fiel observancia el honor naciona^ 

En fe de lo cual, firmo la presente ratifi- 
cación, sellada con las armas de la Repú- 
blica y refrendada por el Ministro de 'ÍE^^U- 
do en el Despacho de Re'aciones Exteirió- 
res, en la ciudad de la Paz, á ios 22 lias 
del mes de setiembre del año de 187d.— 
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(Firmado)— -Tomas Pbus.— (Gran sello del El 14 de Febrero de 1878, la AsamWp» 
jEs&ado.) — (Fumado)-- Mariano Baptísta. \ Nftcioual Corj8t.tn>eElo d- citto, cou:o mi* 
£n )a oiuiad >ie la Paz, a ios vt;iiitiJo8 JDimüm, uu impae^^to d» di<-.z c n^Hvod eu 



dias átí\ mts de tetiemb e de mii cchoci<^D- 
tos seteiiü y cídco, reuoidosen ei M*ijívste 
MO de RelacioQes Exteriores de Bolivia el 
Señor «Ion Cíirlos Waik^^r Martínez, Minia 
tro Plenipotenciario de Cbile y el Señor don 
Mariano Baptista, Ministro de B^laciones 
ExterloruB de BoÜvia, snfícientemente an- 
torizados para efectunr el canje de las ratí- 
ficaciooes del Señor Preni ^ente He Bolivia 
y oel Señor Prf>HÍ<iente de la República dw 
Obile del tratado complementario del de 6 
de agobio de 1874, confluido entre amhos 
países en 21 <1e julio del pre-eute año; pro- 
cedieron a la lectara de 'os instrumentos 
orijiuKles de ««icbas ratifíoHciones, y habién 
dolos hallado exactos y en buena y debida 
lorma, realizar- >n ti canje. 

En fé de lo cual, los infrascritos redao 
taron ia presente acta ñrmandola por du- 
plicado y sellándola con sus respectivos se 
líos — Mariano Baptista — (Lugar del Sello) 
• — Ü, Walker Martínez, — (Lugar del Sello.) 

L£Y DB. 14 DE FEBBEBO DB 1878. 

«La Asamblea Nacional Gon%»t)tuyente; 

•Decreta: 

•Artículo único. Se aprnebí la transac 
cion celebrada por el Ejecutivo en 27 de 
Noviembre le 1873 con el apoderado de la 
Csmpañia anónima de Salitres y Ferrocar- 
riles do Antofagasta,* á condición de hacer 
efectivo, como mínimum, un impuesto de 
diez centavos en quintal de sahtte expor- 
tados. 

•Oomuniquese al Poder Ejecutivo para 
BU ejecución y cumplimiento. 

«La Paz, Febrero 14 de 1878. 

R. J, Bustamante, Presidenta. — Samuel 
Velasco Flor, Diputado Secretario. — Abdon 
S. Pfídarza, Diputado Secretario. 

•Gasa del Supremo Gobierno. — La Paz, 
á 23 de Febrero de 1878. 

•Ejecútase* — H. Daza. — Gran sello del 
Estad). — El Ministro de Hacienda é In 
dnstria. — Manuel I. Salvatierra»» 



RECLAMACIÓN DEL MINISTBO OHiLENO, JULIO 2. 

Legación de ^ hile en Bolivia. — La Pazy Ju- 
lio 2 de 1878. 

Señor, 
En lOá primeros dias de Abril, del cor 
riente año, tuve ocasión de conferenciar 
con el honorable Sr. Salviitierra, Ministro 
entonces de Hacienda, a viitudd* un re 
clamo de la Co'^noañía Oliilena de S'il'tre.'i 
de Antofitgasta, que no fué comunicado por 
el Gobierno co:i ^\ eujArgo es^rodo de apo- 
^ jarlo. 



quintjJxde na itr^ t-xportado i»or JaOornpai- 
ñia A iióüiina d>- 8H.htrf?8 y Ferrocarriles de 
Ant« figastH, y el Supremo Gobierno orde- 
nó, con fecha 2B de' mismo mes, ia ejecU' 
cion de ese dtcreto; lo que se hiz*» publicar 
por ha! do en la ciudad de Aritofagai^ta. 

La Compañía salitrera se consideraba 
tranquiU eu su propiedad y en eus dere- 
chos adquiridos de»ipues de varias vicisitu- 
dea y perturhHciones eufridat de^de 186S 
ha^tA el decreto de 8i de Diciembre de 
1872, las que motivaron la transHCcion de 
27 de Noviembre de 1873, reji tradii en el 
^nuar o otioial de leyes de Bolivia^ de aquel 
año, pagina 185, e ineorporadu eu proto- 
colo público. 

Esa traunacoíon, reducida á escritor» 
publi< a en Sucre el 29 de Noviembre de 
1873 nt» el Notario de Gobierno don Jo- 
sé Félix Oña, no deja nada pendiente por 
üaberla <iGet.'tadoel Gobierno en virtud de 
la autorización conferida al Poder Eej'^ou- 
tiv ', por la ley de 22 de Noviembre de 1872» 
inserta eu 'a pagina 220 del Anuario ife 
leyes y supremas disposiciones de aquel 
año y cuyo articulo 2." dice terminante- 
como sigue: 

** Se autoriza al Poder Ejeoativo par» 
'* transar eobrn indemnizaciones y otros re- 
*' c amos pendientes en la actualidad con- 
'* tra el Estado, ya sea por nacionales 6 ex- 
" tranjeros; y par a acordar con las partea 
'* interesadas la forma mas conveniente 
'* eo que h^bian da lleuarse sus obligaoio- 
" ne4 respectivas, refiriéndose estos asun- 
'* tos, solo en caso de no avenimiento ^ a I» 
'' decisión de la Oorte Suprema, oon car- 
*' go de dar oueuta á la próxima Asam- 
** blea.» 

La ley, era esplicita; confería al Ejecu« 
tivo poderes absolutos sin necesidad de 
nuevas revisiones ni aprobaciones, sino de 
dar simplemente cuenta de lo obrado en 
los casos en que interviniese deoidon de la 
Oorte Suprema. En consecuencia se reda- 
jo en el acto a escritura pública la tran- 
sacción y fue inserta en el Anuorio y pues- 
ta en ejecución sin ser antes sometida a la 
aprobación de la Asamblea, á ia cual el 
señor Ministro de Hacienda se limitó á 
darl-! couociuiit'nto de haberse celebrado, 
eu el informe oficial de 1874. En dicho in- 
forme el señor Ministro de Hacienda, refí- 
riéudo-ie a la C *mpañia de Salitres, maní- 
fesr.o h^ber dejado t rmioada coa la tran* 
saccion **una cuestión odiosa que por lar- 
I ** go tiem^iO ka cnnprom>*íidú ante la opi* 
i*'nion la probidad del Gobierno j teniente 
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*•* penfííente sa (1pci«ion la saertí d« los 
*• grueio^ Ci»pitHl«a qao los empres irios 
*• «letfernbolsaron para e-^tablecer en el de- 
*' sierto de AtAcama la industria salitrera 
** í'H grande escala.t 

Hago también moraoria de otro antece 
dente: hsbiendoS'^ dirijido la Manicip.^li- 
dad de AntcÍH^asta al s^ñor Presidente 
del Consejo de Estado, por oficio de 4 de 
Mayo de 1875, snlicitando so impusiera á 
la Oompañia Ba itrera una contr'bicion 
municipal de trt»8 í'e.tavos por quintal de 
«alitre exportado, yfandftudoae para el o, 
entre otras ocusideraciones, en que el Su- 
premo Gubierii)) había de«'larado que It 
Compania no estaba exenta do daroolioR 
municipales) ena HOlitñtud fué remitidn en 
iuft^rmB al Concejo Departam«'ntns de Co- 
bija de 9 de Junio del mismo nño, fec la- 
do ea Sucre y firmado por el señor Reyes 
Ortiz, hoy Ministro d»* Justicia y entonces 
Presidente del Consejo de Estalo. £1 Con- 
cejo Departamental informó que debía re 
chazarse la Hoicitad, porque estaba ''en 
" contradicción con el articulo 4.° de 1h 
** transacción celebrada entre el Supremo 
" Gobi*»rno y la Compañía en 27 de No- 
** Tiembre de 1873, en la que se estipula 
** que el salitre qus se exporte, queda libre 
** de todo derecho de exportación y de 
*' cualquiera otro gravavámen fiscal 6 mu- 
** municipali y ademas porque **existetam- 
'* bien el tratado de limites con Chile, vi- 
** líente, por el que no pueden cobrarse en 
** el Litoral nuevas contribuciones.! En 
Titt'i de este informe y de las razones en 
que él se apoya, se dio en Sucre el decreto 
de 27 de Agosto que decrara ilegal la con- 
tribución que se trataba de establecer. 

A estas someras consideraciones me to 
ca agregar otra de carácter mas seria é 
ineludible. La Compañía Anónima de Sa. 
litres y Farro-oarril de Antofagasta es chi- 
lena; tiene su domioilio legal en Yaiparai- 
80 y es casi en su totalidad compuesta de 
•capitalistas chilenos. En virtud de la tran- 
«aooion con el Supremo Gobierno en 27 de 
Noviembre de 1878» reducida á escritura 
' publica y rejistrada en el Aftuario oficial 
de leyes de Bolivia, la compañía chilena 
«ata bajo el amparo y garantía del tratn- 
do firmado en Suero el 6 de Agosto de 
1874, porque á la fecha de este tratado, la 
Compañía explotaba qui ta y pa^ifi^samen- 
le las salitreras que se le babiaa concedi- 
do por esa transacción, niendo libres de 
derechos de exportación los salitres, co- 
mo asi mismo exentos de los de interna- 
•«ion los artículos que introdnj-se por el 
puerto de AntofAgasti, para Li conserva- 
ción y serv.cio de las líneas férreas y de 



8U9 oficinas de claborscion de saHtrsSi 
De consisjniente, la contriba.don, míni- 
mum de diez centavos por quintal de sas- 
tre expoitado, con que ahora se intenta 
gravar a la Compañía, importaría una vio- 
lación del tratado vigente con Chile, y mí 
Gobierno no encoatraria antece lentes que 
pudieran justificar su establecimiento. Si 
la Compañía Salitrera es dueña de una 
propie Jad garantí itk por la ley y por un 
contrato solemne y aifémas amparada p<>r 
un tratado internacíona', ¿cómo pu^^de una 
ley posterior de la República echar por 
tierra ese contrato debidamente co ebrado 
por la autoridad soberana y romper sin el 
acuerdo ni el consentimiento «te i » otra 
alta p<rte contratante ese pacto interna- 
cional? 

Yo fio, Sr. Ministro, en que estas brevas 
consideraciones, á las que creo innecesario 
darled mas exteonion por ser elUs tan ob- 
vias y tan claras, bast<*rán para que V. E. 
se penetre do la necet^idad ineludible en 
que se halla el G<^bierno de V. £. de dic- 
tar una medida que deje a salvo loa dere- 
chos y propiedades de la Compañía Sali- 
trera de Antofngasta, vulnerados por la 
ley de 14 de Febrero de 1878. Desatender 
un reclamo de tan evidente justicia y lega- 
lidad, poniendo en tela de juicio el trata- 
do de 1874, seria llevar la cuestión á un 
terreno dt^lioado y resbaladizo que uno y 
otro Gobierno deben evitar. Asi lo com- 
prendió el Ministro de Hacienda del ante- 
rior gabinete, señor Dr. Salvatierra, con 
quien inicié verbalmente este reclamo, 
cuando de acuerdo conmigo y para evitar 
consecuencias de grave trascendencias, or- 
denó la suspensión indefinida de la ley alu* 
dida de 14 de Febrero de 1878. mientras 
el Gobierno dt V. £. encontraba un» so- 
lución prudente que pusiera á salvo los in* 
tereses de la Compañía Salitrera. 

L i Compañía Anónima de Salitres y 
Ferrocarril de Antofagasta, con los injeu- 
tes capitales invertidos en la industria de 
explotación y eUboracion de salitre, loa 
que suben a cuatro millones de pesos fuer* 
tes, da vida y trabajo a las poblaciones de 
Antofagasta y Salinas; y si por una medi- 
da inconsulta se atacan su.s derechos de 
propiedad, podría ella v«írse ob'igada a sus* 
pender ó levantar parcialmente sus traba- 
jos, dejando millares de pobladores y ope- 
rarios en la ociosidad, y entonces seria de 
temer una sublevación que ni «1 Gobierno 
de Chile, ni el de Bolivia po Irían mirar 
con indiferencia. 

Con santi míen tos de elevada considera* 
cioa y estima tengo el honor de suscri* 
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birme do V. E. atento y sepruro serviclor, 

'í¡^'^^<^H>i P* N' Videla, 

Al Exorno, señor Mioistro de Belaciones 
Exteriorea de Bolivia. 



República de Ckiie. — Ministerio dé Relacio- 
nes Exteriores, — Santiago, Noviembre 8 de 
1878.— iV.*» 21. 

E8t« Mioisterio ha recibido informes fi- 
dedignos de que el Gobierno de Boliyia 
persiste en establecer definitiva oíante el 
impoesto sancionado por ley de Febrero 
del corriente año, sobre los salitres que se 
exporten por Antofagasta. 

Si ios hechos confirmasen estas noti- 
cias y el impuesto fuese establecí lo bajo 
cualquiera forma ó denominación, ello im- 
portarla un ataque directo al tratado que 
existe entre las dos Repúblicas, y que en 
BU articulo IV dice textualmente lo que 
sigue: 

flLos derechos de exportación que se im* 
c pongan sobre los minerüleB explotados en 

• la zona de terreno de que hablan los ar> 

• tículos precedentes, no excederán la cuo- 
i ta de la que actualmente se cobra, y las 
« personas, industrias y capitales chilenos 

• no quedarán sujetos á mas contnbncio- 
■ nes, de cualquiera clase que sean, que é 
cías que al presente existen. 

c Ea estipulación contenida en este ar 

• tioulo durará por el término de veinte 
c anos.» 

La falta de cumplimiento de este arti- 
culo, que no pue«ie ser mas claro y termi- 
nante, sobre envolver implícitamente la 
abrogación de todo el tratado, «ntrañaria 
tan serios peligros para la armonía y los 
intereses de los dof» países, que considero 
inoficioso insinuarlos á US. Basta para 
comprenderlos y apreciarlos en todo su va* 
lor, tender la vista sobre las intimas reía 
cienes comerciales y políticas que han 
creado con Bolivia la numerosa colonia 
chilena del litoral, sus capitales y sus in- 
dustrias. 

Se hace, pues, necesario para evitar 
graves confiictos, que US. se dirija á ese 
señor Ministro de Eelaciones Exteriores 
dándole lectora de la preFcnte nota y de- 
jándole copia de ella si fuere convenieDte, 
y le manifieste que mi Gobierno no cree 
por un solo instante, que el de Bolivia per- 
sista en el establecimiento de una contri- 
bución como la de que se trata, por cuan- 
to es abiertamente contraria á la letra y 
al espíritu del pacto de 6 de Agosto de 
1874. Igualmente contrarias á ese ^acto 
son el aumento de la contribución conoCi- 
(ia con el nombre de « derecho sdicional » 



que percibe la compañía de lanchas, Taat 
modificaciones onerosas del impuesto de 
lastre á favor de la Municipalidad; y final' 
mente, la contribución de alumbrado, qne 
en estos momentos se hace efectiva en 
Antofagasta. 

Todas ellas d ben desaparecer respecto 
de las personas, industrias y capitales chi- 
lenos, si ese Gobierno se encuentra dis- 
puesto, como no lo dudo, á dar exacta 
cumplimiento al articulo que arriba dejo 
trascrito. 

US. sabe que la exención de toda clase 
de contribuciones nuevas ó de todo aumen* 
to ó modificación gravosa de las existen- 
tes, acordada por el término de veinticia' 
co años á nuestros compatriotas, sus in- 
dustrias y sus capitales, no fué una con- 
cesión graciosa de ese Gobierno, sino la 
compensación de importantes y reconocí' 
dos derechos que Chile cedió á Bolivia, pa- 
ra poner término á las diferencias qne nos 
separnban ántps del tratado de 1874. 

Aparte, pues, del estricto deber en qne 
se encuentra ese Gobierno de cumplir lo 
solemnemente estipulado á este renpecto» 
pesa sobre él la obligación moral no ménoa 
imperiosa de no poner cbstácblo al ejerci- 
cio de nuestros derechos adquiridos le- 
galmente y por ccmpensacion. 

Diversas jestiones ha hecho US. sobre 
la materia objeto de esta nota ante f se 
Gobierno, y si bien es cierto que no ha de* 
jado de obtener favorables promesas, lo 
es también que parte de las contribucio- 
nes á que me he referido se cobran y per- 
ciben por las autoridades locales de Anto- 
fagasta, y que se anuncia como un hecho 
probable ó casi consumado el estableci- 
miento del resto de ellas. 

Mi Gobierno, por las consid%racione8 ex- 
puestas, no puede mirar con indiferencia 
estas trasgresiones del pacto de 1874, y 
considera conveniente que US. pida ai de 
Bolivia la suspensión definitiva de tod» 
contribución posterior a la vijeneia deA 
tratado, como asi mismo de toda modifica^ 
cion onerosa introducida en las contribu 
cienes existentes con anterioridad á la mis* 
ma fecha. 

La negativa del Gobierno de Bolivia á 
una exijencia tan justa como demostrada» 
colocaría al mío en elcaso de declarar 
nulo el tratado de límites que nos liga con 
ese pais, y las consecuencias de esta de" 
claracion doloro^a , pero absolutamente 
justificada y necesaria serian de la exclu- 
siva responsubiiidad de la parte que hu* 
biese dejado de dar cumplimiento a lo pac* 
pactado. 
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Dios guarde á US. — (Firmado) — Ale- 
jandro Fierro. 

A. D. Pedro N. Videl», Encargado de 
Negocios de Ohile en Bohyia. 

Ministerio dé Relaciones Exteriores de Boli- 

via. — La Paz, Diciembre 18 de 1878. 
Señor: 

En contestación al oficio qae US. ee sir- 
vió dirijirme en fecha 2 de Jalio del año 
corriente, apoyando, á nombre de su Go- 
bierno, !a reclamación de la compañía de 
salitres de Antofagaata respecto del impues- 
to de di z centavos que la Asamblea Na- 
cional de Bolivia creó en su resolución le- 
jtilativa de 14 de febrero del año anterior, 
me lioíiité á acusar á US. recibo de dicho 
oficio, manifestándole hab ^rio pasado al sh- 
¿or Ministró de Hacienda á quien corres- 
pondía resolver la espresada reclamación. 

Al presente, tengo el honor de adjuntar 
á US., en copia certificada, el informe que, 
con fecha de ajer, he recibido del señor 
Ministro de Hacienria, en e) que verá US. 
los poderosos motivos que obligan al Go- 
bierno de esta Bepúbiica a apr<^ciar de di- 
verso naodo que el de US. la citada re< la- 
maciou de la compañia de salitres de Aq- 
tofagasta y á ordenar, por cousigaiente, la 
ñei ejecución de la ley dictada por la Asam- 
blea J^acional en 14 de febrero del año cor- 
riente. 

Oon tal ocasión, me es honroso renovar 
á US. las protestas de distmguida conside- 
ración con que soy de US. ate uto — Segu- 
ro—Servidor. — (Firmado) — Martin Lanza, 
A S. S. el señor Encargado de Negocios 

de Chile en Bolivia. 

Prcseute. 



Ministerio de Hacienda é Industria, — Lu 

Faz, diciembre W de I87rf. 
^añor Ministro: 

Tengo el agrado de prestar el informe 
que se ha servido U. pedir a este Miuiste- 
110, relativamente a la reclamación que ha 
ce b. S. el Encargado de Negocios de la 
Bepublioa de Chile, por su oficio de 2 dd 
juho último, que ha acompañado U. en co- 
pia certificada, sobre la ejecución de la ley 
de 14 de febrero del año corriente, que 
aprobó la transacción celebrada entre el 
Gobierno de Bolivia y la Oompañia auóni 
ma de salitres y ferrocarril de Antofagasta, 
en los términos de la escritura otorgada en 
27 de Noviembre de 187di con lá modifica- 
ción de que la Compañía debía pagar un 
impuesto de 10 centavos por quintal de sa- 
litre que exporte. Modificación, que ha si- 
do notificada al Jerente de la expresada 
Gompañia y que, aceptada por ella con el 



silencio, ha motivado la reclamación del 
Excelentísimo Gobierno de Chile. 

Tengo también a la vi^ta la copia certi- 
ficada del oficio de S £. el Ministro de B. 
E. de Ghüe dirijida con fecha 8 dn noviem* 
bre anterior a S. S. el Encargado de Ne- 
gocios de aquella Bepúbiica, en que insis- 
tiendo sobre la suspensión definitiva de la 
ley de 14 de febrero anuncia la disposición 
en que e^tá el Excelentísimo Gobierno de 
Ohile, para declarar roto el tratado de 6 ' 
de Agosto de 1674, si el de Bolivia no acep* 
ta la suspensión definitiva recUmada. 

Para poner la cuestión en el terreno de- 
bido me es necesario recordar que por re- 
solución de 5 de setiembre de 1866 y 18 do 
setiembre del 68, tas salitreras de todo el 
Litoral fueron adjudicadas graciosamente 
apHrtándose de toda disposición legal, y ' 
que las leyes de 9 y 14 de agosto del 71 
anularon toiias las concesiones ilegales y 
ios actos de la Administración Melgarejo. 

Anulados los derechos del adjudicatario 
de las salitreras por imperio de estas leyes 
especiales y aun por las comunes, que re- 
glan la manera y forma oon que se debia 
adjudicar loa bienes del estado, y atendien* 
do las reclamaciones de los señores Mil* 
hume Ciurk y C* que hablan empleado 
crecidas sumas de dinero para implantar 
en el desierto una nueva industria prove* 
chosa a Bolivia, expidió el Gobierno la re* 
solución de 13 de abril de 1872, restrin* 
jiendo en algunos puntos la concesión pri* 
mitiga y ratificándola en los demae; pero ' 
la Compañia de salitres y ferrocarril de 
Antofagasta, a quien hablan pasado loa de- 
rechos de Miibarne Clark y Compañia, in- 
sistió en la molificación de dicha resolu- 
ción y el Gobierno aceptó por resolución de 
27 de noviembre de 1873 las bases de tran* 
saccion que fueron presentadas por el apo> 
derado de la Compañia, el señor D. Belisa- 
rio Pero. 

Estos antecedentes comprueban de una 
manera indudable, que la transacción cele- 
brada entre el Gobierno de Bo ivia y la 
Oompañia anónima es un contrato de ca- 
rácter meramente privado, y las condicio- 
nes que le sirven de base y fundamento de- 
penden de la voluntad recíproca de las 
partes contratantes hasta que él se perfec- 
( ione, sin que en manera alguna se rozo 
con el derecho público internacional. 

La transaceion de 27 de noviembre no 
estaba aun perfeccionada, porque el Go- 
bierno de Bolivia no la celebró en virtud 
de atribución peculiar que la ley le recono- 
ciera, pues que el articulo 71 número 25 
de la Constitución de 1871, bajo cuyo im- 
perio se contrató, asi como todas las Gons* 
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titneioDes, no le atribuye mas qne la ad- 
ministración de los bienes del estado; y la 
traoBaccion es el ejercicio de los derechos 
de propiedad. El Gobierno la celebró eu 
irirtud de la ley autoritati?a de 22 de no- 
viembre de 1872, que en su último inciso 
le impone Ja obligación de dar cuenta á la 
próxima Asamblea, precisamente con el ob- 
jeto de revisar sus «ctos, por la manera y 
forma con que hiciera UbO de la facaltad 
concedida. 

£1 señor Encargado de Negocios de Chi 
le impugna este seutido jennioo de la bu- 
torizaciou, creyendo en su coacepto, «que 
•la ley coaf^ria al Ejecutivo podares abso- 
«lotos sin necesidad de nuevas revisiones 
•y aprobacioued bíqo de dar simplemente 
•cuenta d^ lo obrado en los casos en que in- 
iterviniese decisión de la Corte Supremat. 

Grave equivocación se padece en este 
modo de interpretar la ley de autorización. 
£1 deber de dar cueuta de lo obrado, se re 
¿ere pr^ciiíamentú a la facultad de transar 
que el Poder Ejecutivt) no la tiene por las 
leyss; y si se habla de que en caso de que 
no haya avenimiento se difiera el asunt-o 
á Ja decisión de la Corte Suprema, es solo 
incidental mente porque esa facultad viene 
de la ley jr no de una autoriza'íon especial; 
paro aun en el supuesto de que la autori 
Eacion fuese para loa dos casos indicados» 
la clausula de dar cuenta de los obra ios 
no pueie dejar de referirse á eios, des le 
que están comprendidos en el mismo perío 
do, y es taoto mas necesario y lógico este 
sentido de la iey, cuanto que las decisiones 
de la Corte Suprema no admiten revisión 
de otros poderes para los efectos civiles 
cuestionados, pues que la independencia de 
ellos es la base de la constitución del esta- 
do; y por el contrario los actos por delega* 
cion están y pueden estar sujetos á revisión, 
siempre que el poder conferente se ba re- 
servado esa facultad, como espresamente 
lo ha hech? U Asamblea en la citada ley 
de 22 de noriembre. 

Pirro si sr trata de la ioterprrta ion da la 
ley^ nada hay que decir al frente d^ la qu 
le ha da io la Asamblea del 78 de una ma- 
nera categóriC'i é incontestable. Ella, por 
la ley de 14 de Febrero, aprueba la trau 
saeoion eon la modificación del inapuesto; 
luego 86 reconoce cou Lt facultad de apro- 
bar y modificar, esto es, de revisar la tran- 
sacción celebrada en virtud de su autoriza 
pton. Por los principios generales del «lere- 
cbo público, consignados eu toda constitu 
eion, es atribución privativa del Pode 
Legislativo interpretar lan ley»^». Li de 22 
de noviembre de 1872 ba ^ido iuterf r.tad^ 
jar la ley de 14 de febrero último, en el 



sentido que he indicado. Esto termina toi» 
cueAtion. 

£1 señor Encargada de Negocios hace 
mérito del infjrme prestado pv)r el Concejo 
Ddpartamdntüi de Cobija, con nn^ ordenan- 
za votada pur la Junta Municipal de Anto- 
fagasta, imponiendo tres cautivos por oade^ 
quintal de salitre, y trascribe el tenor lite- 
ral del informe, querecbazaba elimpur^sto, 
por cuanto estaba en contradicción con el 
articulo 4.^ de la transacción celebrada por 
el Gobierno Supremo y la Oompañia en 2T 
de noviembre de 1873, en la que se estipa* 
la que el salitre que se esporte queda libre 
de todo derecho de esportacion y de cual- 
quier otro gravamen fiscal 6 municipal, j 
además porque exicite también el tratado de 
límites con Chile, vijente, p )r ei que no 
pueden cobrarse en el Litoral nuevas con- 
tribuciones. AsegU'^a después, que en vista 
de las razones en que ae apoya el informe,, 
el Consejo de Estado d*claro ilepfal la con- 
tribucio • que se trataba de establecer. 

Para desvanecer esta equivocación bás- 
teme trascribir el tenor literal de laresola- 
cion d^'l Consejo de Estado, por la que apa* 
rece, que no csticud la4 razones aducidas 
por el Concejo Departamentel, y que si de- 
claró ilegal la ordenanza, fue porque noera. 
de carácter muuicipal, sino nacional. Dice 
asi la resolución: — 

f B íLiviA. — Presidencia del Consejo de Es- 
« lado, — Sucre, agosto 27 de 1875. Visto» 
« con lo e^puesU) por el Conc jo Municspal 
■ de Cobija y cousideranrlo: que el impuesto 
« que se trata de establecer sobre espoit»- 
f cion de salitres e^ de carácter nacional, s^ 
« declara i-'egal la contribución de tres c-u- 
f lavoá sobre cad i quinfal de salitre que se 
f exporte al Exterior. Tómele r;»zou y de- 
« vuelruye por conducho d -1 Concejo D par- 
c tamfc!i.tal. — Ruñes OrU^, Presidente. — (Jo- 
€ ??l«^, C >ü8f jero Secretario. 

f I 8-ñnr Encargado de Nej^oeios en la 
nota de que me ocupo y S. E. el Ministro 
de ilelaeioaes Exteriores di Chi e, en Uque 
se b* dado lectura en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, entran en consideracio- 
nes de carácter mas séri > é ineludible en 
concepto de elioa^ apreciando el irnpuesto 
decretado como un ataque al Mrtículo 4* 
del tratado de límites do Q de agosto de 
1874 que existe entre la* dos Rapúblicas, y 
cuyt) teaor es el siguiente: 

Actiealo IV « Loa derechos de esportacion 
• qu í Se* impongan sobre ios miat»rale8 es- 
t plotados en la zona deí t^^rreuo de que h-i- 
« blaolosartículoa precedentes, no excederán 
i lacaota de Uquea :tualmeut;-) se cobra; y 
« las perdonas, industrias y capitales chi'e- 
« nosj no quedaran sujetos a mas eontriUu* 
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• ciones de cualquier clase qae sean que á 

• las qne al presente existeo.i 

c La estipulación contenida en e^t^ arti- 
onlo durara por el término de veiuticinco 
años.» 

Si ía cuestión se considerara aisladamen- 
te en lo relativo al impaesto, el Excmo. 
Gobierno de Oiiile tendría toda H razón qae 
pretende; y seguro debiera estar que el de 
¿olÍTÍ>i no habría dado lugtir á ella, porque 
compjende lo sagrado de sus compromisos 
internacionaleí; pero la cuestión, como al 
principio he probado, es de carácter esen- 
cialmente privado; el impaesto que uaa de las 
partes contratantes impone a la otra, por 
razones de recip-oca conveniencia, base 
parte de un contrato innominado do tU des. 
El Gobierno ha cedido a la Oompañia sus 
propiedades salitreras en ana inmensa es- 
tensión» nada menos que cincuenta estacas 
de ana área de seiscientos cuarenta mil me- 
tros cuadrados cada una, que abrazan todas 
las salitreras existentes en el Sur y en com 
pensaoion á esta liberalidad le ha exiji lo 
solamente 40 bolivianos anuales por estaca, 
renunciando á la oferta espontánea de aso- 
ciarlo con participación de la décima parte 
de las ntilidHdes líquidas. La Asamblea, 
que confirió el poder con reserva de revisar 
el contrato, no la acepta en los términos 
pactados por el Gobierno, sino con la cali- 
dad de que la Compañía pague diesi cent i- 
vos por quintal que exporte. Toca pues 
aceptar 6 rechazar esta condición a la otra 
parte contratante. Sino la acepta, importa 
no aceptar la cesión, j la transacción que, 
dará sin efecto; pero ostoe* d<^ derecho pri- 
vado, es dt3 la esclusiva ÍLCumbencia de la 
compañía, que es la otra parte contratante, 
úaicü que puede valorar la condición im 
puesta, S'^gun sus conveiiieocias. 

Si la compañía niega á la asamblea el 
derecho de modificar la t'-ansaccion, porquo 
en su concepto la autorización fué absoluta 
j sin reserva, 6 por otras razones, haga sus 
reclamaciones 6 deduzca su acción ante los 
tribunales, que la ley ha establecido para 
decidir las cuestiones que se suscitan entre 
partes contratantes y para compeler á la 
ejecución d« lo que la sentencia declare. 

^ El impuesto como cláusula de la transac- 
ción no afecta pues al tratado es enteramente 
ajeno á toda convención privada, pc^nlicnte 
déla voluntad de las partes contratantes, 
j enjelo por consiguiente á las reclamacio 
nes por derecho privado ante los tribunales 
en caso de n» haber avenimiento, pero de 
ninguna manara a las diplomitioas. 

Al terminar este infoime debo recordar 
al señor Ministro de Relaci uqs Exteriores, 
que el debei? del G .b.erno es ejeoatctr las 



leyes, y qae si espótáneamtnte y en home-^ 
naje á las altas consideraciones que debe al 
Excmo. Gobierno de Chile, suspendió tem- 
poralmente la ejecución de la de 14 de fe- 
brero, una Vf z dada la contestación á sus 
observaciones, apoyándose en razones que 
no pueden dejar de ser atendidas, debe 
anunciarle que se procede á la ejecución de 
dicha ley según se tiene acordado en Gen- 
sejo de Gabinete. 

Con sentimientos de alta consideración 
me suscribo, atento, seguro servidor. — 

Sera pió Reyes Ortiz. 
Al señor Ministro de Gobierno y Balao io 

nes Exteriores. 



Ministerio de Hacienda é Industria,^^La Pax 
diciembre 17 de 1878. 
N.« 215. 
Al señor Prefecto del departamento de Co- 
bija. 

Señor: 
La Asamblea Constituyente, aprobó la 
transacción celebrada por el Ejecutivo, en 
27 de Noviembre de 1878, con el apodera- 
do de la compañía anónima de Salitres y 
ferrocarril de Antofagasta, á condición de 
hacer efectivo un impuesto de diez centa« 
vos en quintal de salitre exportado; y esta 
ley, fué promulgada con las formas lega- 
les, y aun notificada al gerente que repre- 
senta la sociedad anónima. 

Suspendida su ejecución por reclamo di- 
plomático que dirijió al gobierno el señor 
Encargado de Negocios de la República de 
Chile, no se ha polido arribar á acuerdo 
alguno en las diferentes conferencias qu«^ 
han tenido luijar y aun después de la con- 
testación fomal duda ft la reclamación; y 
•n esta virtud, el señor Pre^íidente de la 
República oyendo al Consejo de Ministros, 
me ordena decir á U. que hag» efectivo el 
mencionado i'npuesto desde la fecha de la 
promulgación de la ley. 

El gobierno ha tenido en consideración» 
que uno de sus deberes indeclinablss, con- 
signado en el artí íuIo 49 atribución 6 *, 
de la Constitución del Estado, es ejecuiar 
y hacer cumplir las leyes; y no habria po- 
dido permitir la suspensión definitiva déla 
citada de 27 de Noviembre, sin incurrir en 
una grave responsabilidad, defraudando 
recursos fiscales que la ley ha creado, y 
que cada vez se hacen mas necesarios por 
el desequilibrio de la hacienda pública^ 
causado por la quiebra en la contribución 
indíjeaal, en los di zmos y otros ramo». 

Por esta consideración primor.iial y otras 
que militan en apoyo de la lejitimidíd con 
que l.i asamblea aprobó la transacción con 
la müdiücacioa del impuesto, se ha decidida 
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«1' señor Precíente Provisorio de la Repú- 
blica, á dar U. la órdea indicada, que es- 
pera fiera fiflmeDte cnmplida. 

Dios gnarde á U. — Daza. — Snvtpio Beyes 
Ortiz, — Son conformes. — El Oficial Mayor. 
— Manuel Penofiel 



Legación de Chile en Bolivía, — La Paz Ene' 
ro 20 de 1879. 

N.° 42. 

8eñor: 
Mi gobierno tiene ya conocimiento de 
las notas de V. E., fechas 13 y 18 de di- 
ciembre último, destÍQ4das la prim ra á 
contestar el reclamo qae esta Legaci"n hi- 
zo el 2 dd Jaiio de 1878 y la seguuiia a 
anundrirme que ese dia se m«^ndaba al li- 
toral ia orden de poner en vijencia la ley 
de 14 de Febrero, objeto de aquel recla- 
mo. 

S^lba impuesto tamHien mi gobierno de 
la/^üta que esta Legación tuvo la honra de 
d.* ijir a V. E. el mismo dia 18 de di- 
ciembre, declarando qae la ejecución de la 
mencionada ley importaba la ruptura ílel 
Tratado de límites de 6 de Agosto de 1874, 
hoy Tijenie entre Chile y Bolivia. 

Las iustracciones que en consecuencia 
he recibi io permiten á esta Legación con- 
testar la nota de V. E., f cha 26 do di 
ciembre, en la cual confirmando V. E. 

10 dicho en sns anteriores comunicaciones, 
llama mi atención hacia uno de los arti- 
culoB del Tratado complementario negocia- 
do en la Paz, el año de 1875. 

Estimo, señor Ministro, enteramente es- 
téril é inoficioso abrir un nuevo debate pa 
ra demostrar qae la ley de 14 de febrí-ro de 
1878 es contraria al articu o ÍV del Trata- 
do de límites de 1874. Desde que el Go- 
bierno de V. E., desatendiendo el reclamo 
do esta Lag^cion, man <ó hacer efectivo en 
el litoral el impu^'sto sobre los sahtres, sin 
dar tiempo siqaiera para que mi gobierno 
tomara conocimiento de ebte hecho ines 
perado, ya no es posible discutir nueva- 
mente el fondo de la cuestión que ha dado 
oríjen al preaente conflicto. 

Ahora debo ocuparme solameite encon- 
tsstar la indicada nota de V. E. fecha 22 
de diciembre, y en esponer ciertas consi- 
deraciones necesarias para la justa apre- 
ciación de lo que sucede. 

V. E. me asegura que la ejecución do la 
ley reclamada no poae término a la di^cu* 
8Íon ni menos importa la ruptura del Tra- 
tado de 1874, como yo lo he declarado á 
Bombre de mi Gobierno, porque el articulo 

11 del Tratado complemoutario, que V. E. 
Supone hiber sido olvidado por mi, esta- 
bidOtd el arbitraje pira rea^Iver todaj laá 



dificultades que ofrezcan la inte-igenoia ó 
1 i aplicación de aquel pacto. 

Padí'ce V. E. un grave error al creer que 
en la jestion de este delicado asunto, he po- 
dido yo olvidar una estipulación de tanta 
importancia como la que contidne el arti- 
culo II dííl Tratado de 25 de julio de 1875, 
que V. E. se digna recordarme: 

Et'e artículo dioe textualmente así: 

t Todas las cuestiones á que diere lugar 
« la inteligeucia y aplicación del Tratado 
« de seis de agosto de mil ochocientos se- 
« tenta y cuatro deberán someterse al ar- 
« bitraje. • 

En nada se ha apartado mi conducta del 
deber que á ambas partes contrantes les 
impone el artículo que acabo de trascri- 
bir. 

Si alguien ha olvidado que antes de lle- 
gar á un rompimiento era necesario acu- 
dir al recurso arbitr'il, no ha 8Ído por cier- 
to* mi Gobierno que — con perfect > derecho 
y fin violar en lo menor sus compromisos 
con B )livia — ha debido declarar que a su 
juicio la ejecución de la ley de 14 de febre- 
ro anularla el tratado de 1874 pues de esa 
manera coosegaia establecer el verdadero 
alcance de la cuestión en debate y trataba 
de mantenerla en las conriiciones creadiiS 
por el acuerdo que en nbril de 1878 cele- 
bró el señor Ministro de Bolivia y en ou/a 
virtud quedaron temporaloaente suspendi- 
dos los efectos de aquelU ley. 

Esa declaración, perfectamí-nte correcta 
y ajustada a las practican int rnacionales, 
no pudo en ningún caso autorizar la vio- 
lenta medida del Gobierno de V. E. que, 
en menosprecio de la opinión manifestada 
por el Gobierno de Chile y como única 
respueét» á ella, mandó ejecutar la ley del 
impuesto fallando por si y ante si en una 
cuestión que no era posible resolver tan 
precipitadamente. 

Es cierto que con posterioridad á ese 
acto V. E. ha recordado el arbitraje y lo 
ha propuesto como medio de resolver la 
presente dificultad. Pero V. E. no se ha 
fijado tal vez eo las circunstancias excep- 
cionales en que esta proposición ha venido 
á ser formulada. 

El recurso arbitral, que está en via de 
ser adoptado por el mundo civilizado para 
dirimir todas las coutiendas internaciona- 
les, se impone especialmente á Chile y Bo* 
livia, no solo por hallarse consignado en 
un pacto solemne y obligatorio pnra am- 
bos países, sino también por la identidad 
de sus antecedentes históricos y de sus fu- 
turos destinos, por la armonia de hqs in- 
tereses económicos y también por la ana» 
iojía de las leyes qaa rijen su desarrollo. 
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Mas, para oonrrir en noa cuestión cnal- 
quiera á ^s© recurso, preciso es que hay» 
perfecta igualdad en la rondioion de las 
partes contratantes y esa igualdad no exii- 
Í6 en el presente caso puesto que Boliyia 
ha oráenado la ( jecncion de hechos que 
dañan la integridad del tratado, según la 
apreciación que de ellos hace mi Gobier- 
no. 

Un arbitro nombrado en el actnual or- 
den de cosas establecido por el decreto de 
18 de Diciembre, no vendria á decidir so 
bre la genuína interpretacian del artículo 
lY del pacto, que es la materia de la con- 
troTeraia, eobre la legalidad de un he( bo 
oonsnmado, lo que coloca á una de las par 
tes en condición desigual y una situaoioo 
absolutamente inaceptable. 

T note y. E. que esta condición dcRigual, 
creada por un acto inesplicabledel G(^hier- 
no de Bolivia, fué lo que puso á esta L 'ga. 
oion en el duro caso de no poder apelar al 
arbitraje, aun cuando muy bien sabia que 
el Tratado presentaba este medio de ar- 
ribur á una solución satisfactoria. 

No habría 8Ído propio, en rerdad, que el 
Gobierno de Chile, hiciese todavía propof^i- 
clones de arreglo a un contendor que, fal- 
tando á los procedimientos usuales en toda 
eontroTersia leal y al respecto recíproco 
que deben guardarse dos naciones amigas, 
ee hacia justicia por si mismo y preferid 
las vías de hecho á la discusión serena y 
elevada á que se le había i vitado. 

Aun mas, después de lo sucedido, sobra- 
da razón tendría mi Gobierno para negar- 
se perentoriamente á aceptar la proposición 
de arbitraje que Y. E. se haseivido hacer- 
me, pues no es posible conciliar esta pro 
posición con la conducta del Gobierno de 
Y. E. que, al mismo tiempo que propone 
el arbitraje, comienza por sustraerse á él 
mandando ejecatar una ley que Chile con- 
€ ptúa contraria al Tratado vijente. 

Sin embargo, en vez de dar á esto paso 
que todos los antecedentes del actual nego- 
ciado concurrieran a justificar, mi Gobier- 
no deseoso da mantener sanas las relacio- 
nea que unen á ambos países, prefiero ten- 
tar todavía el recurso que se le ofrece para 
evitar nn rompimiento del cual la América 
entera baria responsable únicamente al Go- 
bierno de Y. E. 

Chile ha manifestado en toda ocasión el 
deseo siempre sincero de vivir en paz y en 
buena amistad con todos sus vecinos y el 
Tratado de 1874 — en el que hizo él, gene- 
rosa cesión de algunos de sus legítimos y re 
conocidos derechos es una prueba de la sim- 
patía que se merecen el Gobierno y el pueblo 
boliviano;oonseouentecon esa tradición glo* 



riosa de su pasarlo, hoy d*'a quiere hacer 
una Dííeva c frenda á la tranquilidad del 
contiüente americano y hacer conocer una 
vez mas los nobles sentimientos á queobe* 
dece *'n sus relaciones con los pueblos de 
BU mir^mo origen. 

Al efecto, mi gobierno me encarga manifes- 
tar al de V. E. que, aceptando la indica- 
ción que se me ha hecho, esta dispuesto á 
continuar la discusión interrumpida por la 
orden de ejecutar la ley de 14 de febre« 
ro y á constituir el arbitraje en 1 1 caso de na 
ser posible un avenimiento dír< cto. 

Pero, mi Gobierno obra asi en la perfua- 
cion de quoeideV.E. se propone por su par- 
te dar órdenes inmediatas para que se sus- 
penda la ejecución de la ley y restablezcan 
las cosas al estado en que se encontraban 
antes del decreto de 18 de Diciembre, pues, 
esta es una conseooencia Ió>^ica de la pro- 
posición de arbitraje hecha por Y. E. 

Bolivia ha contrariado las estipula iooea 
del Tratado de 1874 innovado en 1878 el 
sistema tribotaiio exintente en el litoral á 
la fecha de aquel pacto: de consiguiente, la 
suspensión del decreto que mandó poner 
en vijenciael nuevo impuesto es un requi- 
sito escencial y previ*» para reanudar la 
discusión o para iniciar las gestionáis con- 
ducentes á la constitut ion del tribunal. 

Es esto tan neuttral y tan óhvio, que no 
me atrevo á pensar siquiera, qne el Gobier- 
no de Bolivia, al recordarme el artículo II 
del Tratado complemeutaiio, noha^a teni- 
do la intención de volver las cosas al único 
estado que hace posible un avenimienio pa- 
cifico, es decir al statu quo establecido des- 
de el momento que se promulgó la ley. 

Pero, esta situación incierta y llena de 
peligros, no puede promulgarse mas tiem- 
po ain ocasionar perjuicios considerrblos á 
ambos paisas; tal incertidnmbre debe de- 
saparecer cuanto antes y para ello es nece- 
sario que el Gobierno de Bolivia haga co- 
nocer lo mas pronta posible su pensa- 
miento. 

Buego pues, á Y. E. que, cualquiera que 
sea la reso ucioQ definitiva que «n vista de 
la presente nota, adopte su G(^bierno^ se 
digne comunicármela antes del 23 del cor- 
riente porque en ese diei debo yo trasmitir- 
la al Gobierno de Chile que con intenso 
interés, espera el desenlace de esta graví- 
sima cuestión. 

Esta Legación, se complace en hacer re- 
cardar al de Y. E. que ella no ha excusado 
esfuerzo alguno para resolver dignamente 
la presente dificultad por medio de un 
acuerdo compatible con la justicia de la 
causa que sostiene y en armonía con la po- 
lítica tradicional de Chile, dirijida siempre 
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á cnitivar la mas franca y cordial amistad 
con sus vecinos y en espacial cob su» alia- 
dos. 

Toca abora al Gobierno de Y. E. mani 
íestar 8i igualmente so siente animado de 
propósitos oonciiiadores que permitan biis- 
o»r todavia una solución amistosa al con- 
flicto. 

En el estado en que la controversia se 
encuentra no cabe mas que una pronta y 
definitiva resolución, de la cual depende la 
tranquilidad de dos pueblos limítrofes, uni- 
dos basta boj por estrecbos vinculos socia- 
les y comerciales. 

Esa importante reíolnoion está librada 
al Gobierno de Bolivia y sobre él recaerá 
la responsabilidad de todas las consecnen- 
DÍas que traiga un rompimieuto, si por des- 
gracia 11' ga a él á bacerlo necesario negan* 
dose á suspender el decreto de 18 de Di* 
oiembre del año próximo pasadc 

Obile, apoyado en su buen derecho, no ba 
dado un solo paso sin qut^ no se conforme ex* 
trictamente á los preceptos de la equidad y 
que no manifiesta él decidido propósito de 
apartar de la diicuiion todo lo que pudiera 
ser un motivo de discordia entre ambos 
gobiernos. 

Llegado el caso muy lamentable de una 
ruptura, esta conductn prudente y modera* 
da será su mejor justificación ante ia con* 
oiencia de la América y ante el juicio im* 
parcial de todas las naciones amigas; ellas 
verán que Obile defiende los fueros de la 
jasticia, vulnerados en este^oaso por la fal- 
ta de cumplimiento de un pacto solemne, 
y no podrán mirar con indiferencia una 
causa tan noble, cuya ^solución favorable 
interesa á todos los pueblos civilizades. 

Beiterando á V. £. mis sentimientes de 

distinguida consideración y alta estima, 

tengo la honra de suscribirme su atento y 

seguro servidor.— (Firmado). — Pedro N, 

Videla, 

Copia. 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Boii- 
vía, — La Pa«, Enero 27 de 1879. 
Señor: 

Antes de pasar á contestar al oficio de 
US. de fecha 20 del corriente, he recibido 
instrucciones de mi Gobierno para mani- 
festar á US. que el último correo recibido 
del exterior ha traido la noticia de haber 
fondeado en el puerto de Antofagasta la 
fragata de guerra chilena iBIanco Encala 
dti con el objeto, según se asegura, inter- 
ponerse entre las autoridades de aquel 
puerto y la compañia de «Salitres y ferro- 
carril de Antofagastai é impedir que ésta 
efectué el pago del impuesto de diez centa* 



vos en quintal de de salitre votado por I0 
últimn uHamblea nacional de BoKvia. ^ 

Como este hecho es afirmado por la pren. 
f xtranjera y la de Chile, en varios de sus 
órganos, me dirijo pues a US., a nonubre 
de mi Gobierno, para que sa sirva explicar 
el verdadero motivo y objeto de la presen- 
cia de dicha fragata en las aguas del lito^ 
ral boliviano, que al presente importaría 
una amenaza, pues US. comprendera que 
ante semejante presión, no puede mi Go- 
bierno seguir tratando con US. de un modo 
pacirioo, la rtclamaciou iniciada por esa 
Legación respecto del cumplimiento de ia 
ley dú 14 de Febrero del año próximo pasa* 
do. 

Esperan lo que US. se dignará dar á este 
Miuiriterio la^ explicaciones conveniente?, 
t ngo el agrado de renovarle Us expresio- 
nes de coubideracion, con que soy de US. 
honorable atento y seguro servido. 

(Firmado.) — Mariin Lanza. 



Al honorable señor Encargado de Negocios 

de Chiltí. 

Presente. 
Legación de Chife en Bolivia. — La Paz^ Ene» 

ro 27 de 1879. 

N.* 43. 
Señor: 

He tenido la honra de recibir la comuni- 
cación que hoy se ha servido dirijirme V. 
E. pidiéndome, á nombre de su Gobierno 
una explicación sobre el verdadero motivo 
y objeto de la presencia del blindado Blan- 
co Encalada, en las aguas del literal boii- 
viano, pues, ajuicio del Gobierno de V. E., 
la presencia de este buque importa una 
amenaza, bajo cuya preaion no )e es posi* 
ble seguir tratando de un modo pacifico el 
reclamo iniciado por esta Legación respec- 
to del cumplimiento de la ley de 14 de Fe* 
bsero del año próximo pasado. 

Y. E. me dice que tiene instrucciones de 
su Gobierno para pedirmo esta explicación 
antes de contestar mi nota, fecha 20 del 
presentas porque la prensa extranjera y la 
de Cbile, en varios de sus órganos, afirman 
que ese buque ha venido á Antofagasta con 
el objeto de interponerse entre las autori- 
dades del puerto, y la compañia de Salitres 
y ferrocarril de Aatofagaota y de impedir 
que se baga efectivo el impuesto sobre la 
exportación de salitres. 

En contestación a esta nota de Y. E. no 
tengo inconveniente en declarar que la pre- 
sencia del BUnco Encalada en la bahiadi 
Antofagasta no tiene el significado ni el 
objeto que el Gobierno de V. E. le atribu- 
ye- 

Las naves de la armada chilena hacen 
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perid'^icamente en estación Daval en los 
puertos de Antofagasta y Mejillones, y, 
gracias á e^ta circuustai cía, el Blanco 
Encalada pudo pi estar oportunos auxilios 
á esas poblaciones en la noche aciaga del 9 
de Mayo de 1877. 

Esperando que esta sencilla explicación 
desvauttzoa las alármate infundadas dtA 
Excmo. Gobierno de Bolivi», me suscribo 
de V- E. atento y seguro servidor. 

(Firmaio.)— P. A^. Videla. 
Al Ecxmo. señor Ministro de Belaoiones 

Exteriores de Boüvia. 



SESOISION. 

Ministerio d« Hacienda é Indmtria, — La 

Paz, Febrero 1.** de 1879, 

Visto en Consejo de Gabinete, ron lo ex- 
puesto por el señor Fiscal de Distrito y 
considerando: que Ibs leyes son obiigato- 
rias, en todo el territorio de la Bepública, 
desde su promu gacion, ya por bando, ya 
por su inserción en el periódico Oficial: que 
la ley de 14 de Febrero de 78, fué promul- 
gada por ambis medios: que por consi- 
guiente no pudo menos que ser oblis:ato- 
ria, para la Compañí» de Salitres y Ferro- 
carril de Antofagasta, representada por 
Don Jorge Hicks que, en esta virtud, es 
ilegal a inoportuna la excepción de la fal- 
ta de notificación personal. 

Cont'ideraudo: que dicho Bepreseotan- 
te ha protestado además contra la citada 
ley de 14 de* Febrero ante A notario del 
puerto de Antofagasta Don José Calixto 
Paz. 

Cansiderando: que aunque, tal propues- 
ta introduciria una practica inusitada y 
desconocida por nuestras leyes, debe signi- 
ficar, no obstante, en el caso actual, la no 
aquiescencia y oposición de la Compañía, 
á la preindicada ley de 14 de Febrero del 
78. 

Qonsiderando: que esta ley es el último 
y principal acto en los obrados ^egnidos por 
la Compañía, para transijir con el Gobier- 
no sobre las concesiones grajiosas é ilega- 
les, que obtuvo de la Administración Mel- 
garejo, y que fueron anuladas por las leyes 
de 9 y 14 de de Agosto de 1871. 

Considerando: que siendo de la compe- 
ten! ia privativa del Cuerpo Legislativo, la 
enajenación de los bienes nacionales, era 
necesario para la validez de la convención 
de 26 de Noviem^tre, que mas qu*) una 
transacción importa una enorme y gratuita 
adjudicación de estss salitreras, que fuese 
aprobada por dicho Cuerpo, como ío fué 
por fa ley de 14 de Febrero. 

Considerando: Que la misma ley de au- 
torizacioni al conferir el Ejecutivo la fa- 



cultad de transijir sobre ind^muizacíones 
y otros reclamos pen^iientes contra el Es- 
tado, le impuso la obligación de dar cuen- 
ta a la It'gislatura, no con otro objeto, que 
con el de aprobar ó n6 las f stipulaciones á 
que se hubiese arribado, por via de tran- 
sacción. 

Considerando: que sin aprobación, la 
transacción de que se trata, no ba podido 
reputarse como perfeccionada y con v^lor 
legal y defíaitivo: que así lo ha declarado 
el Poder Legislativo, á quien corresponde 
exclusivamente la facultad do interpretar 
las leyes, en el mero hecho de haber diota- 
do la de 14 de Febrero. 

Considerando finalmente: que es atribu- 
ción del Gobierno mandar ejecutar y cum- 
plir las leyes y ejercer la alta supervijilan- 
cia y tuición de los int<^reses nacionales, 
en cuya virtud puede rescindir los contra- 
tos celebrados por la Administ'' ación y que 
no han sido cumplidos de buena fé por los 
contratistas: se declara: que queda rescin- 
dida y sin efecto la conven ion de 27 de 
Noviembre de 1873, acordada entre el Go- 
bierno y la Compañia de Salitres de Anto- 
fagasta: en su mérito suspéndese los ef^o-- 
los de la ley de 14 de Febrero de 1878. El 
Ministro del ramo dictará las órdenes con- 
venientes, para la reivindicación de las 
Salitreras detentadas por la Compañia. — 
Tómei^e razón, trascríbase á quien corres- 
ponde y devuélvase. — H. Daza. — Martin 
Lanza, — Serapio Reyes Ortiz. — Manniel Ot- 
hon Jofré, — (Refrendada.) — Kulojio D. de 
Medina. — Son conformes. — El Oficial Ma- 
yor. — Manmel Pefíajiel. 



Ministerio de Re} aciones Exteriores de Boíl' 
via, — La Paz, Febrero 6 de 1879. 

Señor: 
En contestación al oficio de US. de fe- 
cha 2o del mes próximo pasado, tengo el 
honor de expresarle que, á consecuet cía de 
la protesta que ha hecho la Compañia de 
Salitres de Antofagasta, contra la ejecu- 
ción de la ley de 14 de Febrejo del año 
próximo pasado, mi Gobierno se ha visto 
obligado a rescindir el contrato que tenia 
celebrado con dicha Compañía, por las ra- 
zones expue^as en la resolución que, en 
copia legalizada, tengo f 1 honor de adjun- 
tar a US.; cuyo suceso queda suspendida 
la "jecuoion de la ley de 14 de Febrero, y 
desaparece por consiguiente el motivo de 
reclamación de US. de fecha 6 de Julio del 
año pasado, igualmente que el arbitraje ' 
propuesto por US: en el oficio a que tetjgo 
el houor de contestar. 

Esperando, por lo tanto, que, coi la ex> ' 
presada resolución, se restablecerán por 

8 
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completo la armonía 7 bnena intelijenciaj de dirimir la contienda sasoiUda entre el 
existentes entre elGobierno de Obile y el de, Gobierno de Gbile y el de Bolivia con mo- 
Bolivia, y esperando además á US. qae, | tivo de la ej^cncion de la ley que creaba na 
en caso de sasciiarse no nue^o incidente, * impuesto sobre la exportación de salitres, 
que no lo empero, mi Gobierno estará s em* { esta Legación declaró, en nota de 2Q de 
pre dispuesto á apoyar e en caso necesario | Enero, qae — no obstantaate el j^ro poca 
en el curso arbitral consignado en el artí- rrgutar dado a la presente cuestión por el 



oqIo II del Tratado de 1875, me es satis 
faotorio renovar á US. las protestas de dis* 
tingnida consideración con que soy de US. 
atento seguro seryidor. — Martin Lama» 
Al H. señor Encargado de Negocios de 
Chile. — Presente. 



Gobierno de V. E. al mandar ejecutar la 
ley de impuf'sto — mi Gobierno, animado 
del bnen espíritu á que siempre obedece en 
sus relaciones con los Estados amigos y en 
homenaje á la lealtad con que deben cum- 
plirse los pactos internacionales, aceptaba 
la indicación de Y. E. y estaba dispuesto a 
iniciar las jestiones conducentes á la cons- 
titución del tribunal arbitral. 

Tanto mi Gobierno, como esta Lega- 
cion creyeron, porque era natural y lógico 



ULTIMÁTUM — BETIBO DEL MINISTBO CmLENO. 

LecfOcion de Chile en Bolivia, — Número 45. 

—La Faz, Febrero 8 de 1879. 
Señor: 

Tengo a la vista la contestación que, ' "^si creerlo, que la enojosa cuestión que se 
con fecha 6 del corriente, ha dado V. E. a estaba ventilando quedaba de hecho termi- 
la nota que esta Legacian tuvo la honra de iiB,da satisfaotoraiamente desde qoe ambos 
dirijir á ese Mioiaterio el 20 del mes de gobiernos iban á librar la d» cibion de la 
Enero último. I contienda a la reotitud é imparcialidad de 

En ella se sirve expresarme V. E que — jaeces arbitros de común acuerdo designa- 
en visia de U protesta hecha en Antofa- ^^s. 

gasta por la Compañía <le Salitres contra I Sin embargo en la resolución puberna- 
la ejecución de la ley de 14 de Febrero de ^i^* c^J» copia V. E.se sirve aoompañar- 
1878, y por las razones expuestas en la re- nae y cuyos fandamentos no tengo para qué 
solución de 1.® de Febrero que V. E. me aeahzar, el Gobierno de V. E. declara res- 
remite en cupia legalizada — el Gobierno de cindida y sin efecto la transacción celebra - 
Y. E. se ha visto obliga lo á rescindir el ^^ ^^^ ^^ Compañía de Salitres en 27 de 
contrato que tenia celebrado con dicha Noviembre de 1678, aprobada por decreta 
Compañia, suspendiendo en consecuencia Supremo del Gobierno y reducida á esori- 
loB efectos de la ley reclamada de 14 de tura pública en 2i^ del mismo mes y año; 



Febrero. 

y. £. agrega que el Exomo. Gobierno de 
Bolivia cree que con este suceso desapare- 
ce el motivo del reclamo formulado por es- 
ta Legación con fecha 2 de Julio de 1878, 
y también el arbitraje propuesto en la nota 
que V* E. se digna conte:>tar. 

Maniñesta en seguida Y. E. la esperan- 
za de que la mencionada resolución resta- 
blezca por completo la armonía y buenas 
relaciones existentes entre el Gobierno de 
Ohile y el de Bolivia, y agrega ademas que, 
•n caso de sucitarse un nuevo incidente, lo 
que Y. E. no espera, su Gobierno estará 
siempre dispuesto á apoyarse en el recurso 
arbitral consignado en el articulo 11 del 
Tratado de 1875. 

Habiéndome impuesto con especial aten- 
ción, tanto dé* la nota de S. E., como de la 
resnlaoiou suprema que en copia me ha re- 
mitido, no puedo ocultar á S. E. la extraña 
sorpresa con que me be hecho cargo del 
suevo e inesperado incidente que el Go- 
bierno de Y. F. hace surjir en la presente 
eufstion. 

Recordado por Y. B., en nota da 26 de 
Piciembre»el recurso arbitral como medio 



en mérito de esta declaración, el Gobierna 
de Y. E. suspende lo^ efectos de la ley de 
14 de Febrero de 1878 y encarga al señor 
Ministro del Bamo que dicte las órdenes 
convenientes para la reivindicación de las 
salitreras detentadas por la Compañía. 

Es decir que el Excmo. Gobierno de Bo- 
livia, evitando la contestación clara y dt^fí- 
nitivaquele pedia esta Legación, y desea- 
tendiéndose del arbitraje, no solo estipula- 
do ea un pacto internadontil, sino tam- 
bién acordado por el consentimiento espli- 
cito de ambos gobiernos, abandona la ges- 
tión diplomática, y por un camino inusita- 
do llega á decidir por sí solo la onestii n en 
su favor. No significa otra cosa en verdad 
la anulación de un contrato perfecto cele- 
brado por la Compañía de Salitres con uu 
Gobierno constitucional, debidamente au- 
torizado por una Asamblea Legislativa. 

Esta LegacidU, cumpliendu las instrno- 
clones de su Gobi* rno, ha sostenido en to- 
do ocasión, sea en conferencia verbales, sea 
en sus notas de 2 de Julio y 18 de Diciem- 
bre de 1878 y de 20 de Enero de 1879, 
que la Comdañia Salitrera es dueña en 
propiedad de los terrenos que en el Litornl 
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ocapa^ y qne boq fejítimoa los dejiechos qae 
le asrgaró la transaocion de 27 de No* 
viembre do 1873. No estrañará pues V.B. 
que el Gobierno de Chile— que tía creído 
que en virtud del Tratado de 1874 no se le 
puede imponer á la Oompañia gravamen 
ntnguno de exportación ni de importaci >n 
ni estorbos en la explotación de loa depósi- 
tos saür^reros que le pertenecen — srea aho- 
ra que menos se le puede despojar de las 
salitreras de que et»ta en quieta y tranquila 
posesión desda haca cinco años há. 

8in entrar en consideraciones sobre la 
teoría establecida en la resolución de 1/ 
<le Febrero, en coya virtud el Gobierno de 
V. E. se coQsiJera facultado para rescin- 
dir to los los contratos celebrados por una 
adoainistracion constitucional, estimo sin 
embargo conveniente tomar nota de ella 
en la presente comunicación. 

Da-loa i4*s anteced ntes expuestos, decla- 
ro a V. E. en contestacsoa á bu nota de 
fecha 6 de Febrero, que mi Gobierno no 
cree, como el de V. E. que, con la resci- 
clon del contrato, desaparece el motivo del 
reclamo formulado por seta Legación, y 
también el arbitraje recordado por prime- 
ra vez por V. E. en su nota de 26 óe Di- 
ciembre y aceptado lealmente por el Go- 
bijrno. 

En consecuencia y teniendo preséntela 
seguridad, que V. E. me <iá eti )a nota que 
me ocupo de contestar, de que en caso de 
un nujvo incidente —como yo califico el ao- 
taal — el Gobierno de V. E. estará siempre 
dispuesto á apoyarse en «-1 recurso arbitral, 
me apresuro á rogar á V. E. que se sirva 
declararme definiíivAmente, ea uaa con- 
testacioa franca y categórica, si el Gobier 
no de y. E. acepta ó no el arbitraje esta* 
blecido en el pacto de 187.0, suspendiendo 
previamente toda iun<>vacioa hechü en el 
Litoral con respecto á la cuestión en que 
nos ooup'imos. 

fin atención á los inmensos perjuicios 
que diariamente reciben las industrias y el 
comercio de aquel departamento, y en ob 
sequío a la tranquilidad pública sériamen* 
te am«fnazada, me permito también pedir 
« V. E. que se digne darme dicha con tes 
tacion en el perecí torio término de cuaren- 
ta y ocho horas. 

La« consecuencias que forzosamente tie* 
nen que desprenderse de una contestación 
negativa serán de la esclusiva responsabi- 
lidad del Excmo. Gobierno de Bolivia. 

Eiditerando á V. E. los sentimientos de 
mi consideración, me suscribo su atento 
seguro servidor.—P. N. Videla. 
Al Excmo. señor Ministro de Relaciones 

Exteriores de Bolivia. 



Ministerio dé Belacíones Extéfioreé. — La Pa% 

Febrero 12 de 1879. 
Señor: 

El correo del exterior, recibido en esta 
ciudafl, el dia de ayer, confirma las noti* 
oias alarmantes trasmitidas anteriormente 
á mi Gobierno, respecto a preparativos y 
aglomeración de elementos de guerra en 
el Litoral Boliviano. La prensa de Chile 
y avisos particulares trasmitidos por per* 
sonas respetables, hacen público el hecho 
de haberse embarcado recientemente en 
Yalparaiso fuerzas militares destin84a8 á 
aumentar la dotación del cBlanoo Encala* 
da,» surto en las aguas del puerto de AntO' 
fasfast». 

Interpelado US. por nota de 27 de Ene* 
ro anterior relativamente al objeto del via* 
je de aquel blin^lado de guerra, se sirvié 
contestar por nota de la misma fecha, que 
la presencia del cBlanco Encalada» en la 
bahia de Antofagasta no tenia el significa* 
do ni objeto que que mi Gobierno le atri* 
buia, recordando con este motivo, que el 
expresado blindado se presentó también en 
nuestra costa, después del oataolisfno de 9 
de Mayo del 77, para socorrer á las victi* 
maa de aquel infausto suceso. 

La explicación no podia ser menos satis* 
factoría; no obst<inte, mi Gobierno tuvo á 
bien no insistir en en interpelación, respe* 
tando la honorabilidad de US. y no que* 
riendo poner en duda la lealtad y buena fó 
del Exorno. Gobierno de Obile. Mas hoy, 
que los hechos diarios contradicen la afir* 
macion de US. y que aun las personas de 
mayor calma y animadas del espíritu de 
conciliación, en la enojosa cuestión que 
desgraciadamente se ha suscitado á Boli- 
via, miran como acto hostil manifiesta* 
mente depresivo, la presencia en Aotofa- 
gasta del vapor de guerra chileno, á la que 
dan su verdadera significación, la movili* 
zacion de tropas en Obile y los comenta* 
rios do su prensa: tengo orden de mi Go* 
bierno para decir á US. que cumple al de- 
coro nacional, no continuar la negociación 
pendiente, mientras que el buque de guer* 
ra insinuado no se aleje del Litoral áe la 
Repúbiica. 

Tócame también manifestar á US. la 
impresión desagradable, que ha causado 
a mi Gobierno el oficio de esa Lsgacion de 
8 del actual, en el que, cumpliendo, ^in du* 
da instrucciones superiores, pero saliendo 
de los usos y prácticas diplomáticos, y 
mas que todo, de )a moderación y carácter 
bevévolo y cortes que le son propios, se sir* 
ve US. exijir contestación categórica al ci* 
tado oficio, en el perentorio término de 48 
horas. Tal sxijencia que me abstengo de pa* 
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lifíear, podría indacír ámi Gobierno á juz- 
gar que el de Utí. no está dispuesto á se* 
gair la política de paz» de conciliación y 
fraternidad que deben reinar entre los Es- 
tados del continente. El oficio del Excmo. 
señor Fierro de 8 de Novienabre por el qr.«» 
ex ohrupto notifica á Bolivia la ruptura del 
Tratado del 74, y sobre cuya inc mvenietj* 
oia ba fallado ya la opinión pública en Amé* 
rica, es Hitamente depresivo al decoro y dig* 
nidad de Bolivia, como lo es a la irregular 
intimación d^^ US. hei;ba con conocrmien* 
to pleno del cambio del personal en el Mi* 
nisterio de Relaciones Exteriored, y cuao- 
do no pedia ocultarse á US. queelGobier* 
no no se encontraba en situación de pres- 
tar atención inm^^diata al referido oficio. 

Estos antecedentes sobre cuyo desarrollo 
no quiero insistir de propósito, me es sen- 
sible tener que decir á US. dan a la discu 
sion nn carácter da violencia por parte ('e 
Excelentísimo Gobierno de Chile, que obs 
ta á considerar la cuestión de fondo. 

Con sentimientos da distinguida conside- 
radon, rengo el agrado de repetirme de 
US., obsecuente y atento servidor. 

Evlogio Z>. Medina, 

A S. S. D. P. N. Videla, Encargado de 
Negocios de Chile. — Presente. 



Legación de Chile an BMivia, — La Paz, Fe* 

brero 12 de 1879.— N. 48. 
Señor: 

SI sábado 8 del presente, á las 6 p. m. 
hice entrefi;ar al Oficial Mayor del Minis- 
terio de Eelaciones Exteriores una nota 
en laque pedia á V. E., que en el peren- 
torio término de 48 horas me contostara 
definitivamente si su Gobierno aceptaba ó 
no el arbitraje establecido en el Tratada de 
1875. 

Hasta hoy miércoles á la 1 p. m., ha cor- 
rido con exceso el plazo fijado y sin embar- 
. go aun no he ten ido la honra de recibir la 
contestación de V. B. Este silencio equiva- 
le a una negativa que hace del todo inútil 
é infructuosa la peimAnetiria de esta Le- 
gación cerca del Exorno. Gobierno de Bo- 
livia. 

Por lo tanto y en conformidad con las 
instrucciones que de mi Gobierno ten^o 
recibidas, he resue to re^^resar á Chile, y 
me permito rogar a V. E. que se sirva ex* 
pedirme los pasaportes nec /sarios. 

Antes de retirarme y p-.ira la mejor inte* 
lijencia de lo que sucede, debo dec ar«r, 
que eí«ta rup^.ura es obra ex ilusiva del (jo 
bierno da V. E. que — babieud^í pr puesto 
dos veces el arbitraje establecido eu el pac- 
to vijente — las mis-nas dos veces ha olvi- 
dado su propuesta después dj haber sido 



ella aceptada por mi Gobierno con su re- 
conocida lealtad. 

Roto el Tratído de 6 de Agosto de 1874, 
porque B divia no hn ded<> cumplioiiento 
a las obligaciones en el estipuladas, rena- 
cen para Chile los derechos que lejítitna* 
meute hacia valer, antes del Tratado de 
1866, sobre el territorio á que ese Tratado 
se refiere. 

En consecuencia, el Gobierno de Chile 
ejercerá todos aquellos artos que estime ne* 
cosario para la defensa de sus derechos, y 
el Exorno. G jbieroo de Bolivia no debe ver 
en ellos sino el resultado lógi jo del rompi* 
miento que ha provocado y de su rcu' ¡tiv» 
reiterada para buscar una solucifu ju-ta, 
que hibria sido igualmente honrosa para 
ambos paises. 

Con sentimientos de considerscion y res- 
peto me suscribo de V. E. atento y seguro 
servidor. 

P. N. Videla. 
Al Excmo. sfñor don Enlojio D. Medina, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bo- 
livia. 



Legación de Chile en Bolivia, — La Paz, Fe* 

brero 13 de 1879.— AV 49. 
Señor. 

Ayer á U uoa y diez minutos p. no. fué 
entregada en el ministerio de V. B. la nota 
t^n que esta Legacinn anuncia su retiro y 
pide sus pasaportes. 

A las dos y cuatro p. m. reoibí la adjun* 
ta comunicación de V. E. N) pudiendo 
contestarla porque á esa hora habia termi- 
nado la misión que desempeñaba cerca d4 
Exoelentisimo Gobierno de Bolivia, me 
permito devolverla á V. B. sin observación 
alguna. 

Ruego á V. E. que sedig-ne remitirme 
los pasaportes qne ayer le he pedido y aoep* 
tar las cousideíacioues de respeto con que 
tengo la honra de suscribirme su atento y 

seguro servidor. 

P. N. Videla, 

Al Excmo. Smor Ministro de ReLnciones 

Exteriores de Bolivia, — Presente. 

OCUPACIÓN. 

Coraandaucia en Jofe do las fuerz^is del 

Litoral Bí^'Hviano. — Antofagasta, Febrero 

14 de 1879. 
Señor Prefecto. 

Consiieraoíio eJ Gobierno de Ch-le, ro- 
to por parta de Bd ivia, el tratado de 1873, 
me ordena tomir posf^sion con tod>i3 las 
fuerzas de mi maiido del territorio com- 
prerKÜdo el grado 23. 

A fiu íto ovitar todo accidente desí^jra- 
ciado, espero qne U. tomara to las las me- 
didas nocosaria^ para q^ue nuestra posesión. 



». 
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paoifíca, contando U. con tolas tas 
garantías neceaeriafl, como asi mismo sns 
oounaeionales. — Dios guarde áü. — /?. So- 
tomayor. 
Al S'^ñor Prefecto del Departamento del 

Litoral. 

Prefectura del Departamento Litoral. — 

Antofagasta lá de Febrerode. 
Al Benor ('ornan íaate eu J«fe de las fuer 

zas expedicionaíias sobre el Lit ir^l boli- 
viano 
Señor: 

Mandado por mi Gobierno á ocupar la 
prefectura de este Departam^vt », s tio po- 
dré aabr a la faorz». Pue i o U. »jiíí .>lear ésta, 
QQe encontrara ciudadanos de Bohvia de- 
sarmados; pero dispuestos al s^icriñcio y 
al martirio. No hay fuerza non que con- 
trarrestar á tres vapores blindaloii de Obi 
le, pero no abandonaremos este puerto si- 
no cunndo ee consume la ÍQvaoi(»a armada. 

Desde ahora, y para cuando haya moti- 
lo, protesto a nombre de Bolivia y de mi 
Gobierno, contra el incaliñcable atentado 
qué 80 realiza. 

Severino Zapata, 



Ministerio de Relaciones Exteriores. — La 
Paz a 15 de Febrero de 1876. 

Señor: 
Convencido mi Gobierno, en vií»ta del 
ofícicio de esa Legación de fecha 13 del 
corriente, que US. esta resuelto á cortar 
de hecho toda comunicación, con esta Mi 
nisterio, pues que al devolver la última no 
ta qae le fae dinjid^, espresa US. qae h^^ 
terminado ya la misión que desempañabf» 
c^rca del Gobifírno de B alivia, tango a 
bien incluir á US. los pasiportes que, en 
dicho oficio, solicita r«it'3ra'iame{jta, ha- 
ciendo por mi parte a US. esohisivamante 
responsable de ios re»uitados de una nip 
tura tan violenta, y reservándome ademas 
inf)rmar oportunamente al Exorno. Go- 
bierno de Chile, sobre el estraño proceder 
de US. en la jestion diplomática que que- 
da aun pendiente. 

Con tat motivo me repito de US. h tentó 
seg^uro servidor. — Fjuloijio D, Mbiina 
A S. S. el Bncarfifalo de Negocios de Chi- 
le de Bolivia. — Presente 



ESTADO DE GÜEHRA. 

Limay Marzo 12 da 1879. 
Señor Mi astro: 
P »r ?i movimiento de la prensa diaria y 
por otros ooudíiotos autoriz idos, n ► dudo 
qu« habrá ve »ido en conocimiento di que 
el Exemo. Gobif^rno de Chile, oonvírtiou- 
do una «emergencia privada y de juris iic- 
ciun interna en cuestión iuternacionsl, y 



rompiendo violentamente la negociación 
que <1ebia conducir esa diverjencia á una 
solución paoífí<34, ha declarado a Bolivia 
una guerra inusitaia ante la civilización 
moderna, apoderándose de hecho, á titalo 
de reiviod cacion, del territorio compren- 
dido entro los paralólos 23 y 24 de la la- 
titud sur, que ha pertenecido siempre á 
Bolivia, no so'o por titules inooutroverti- 
bies, sino por pactos sol'mnes, que el Ex- 
celentísimo Gobierno de Chile ha roto ba- 
jo el estímulo de intereses ó de inspirado* 
nes que están muy lejos do constituir un 
ca^us beJli, 

El Gobierno de Boüvia que, inspirada 
siempre en las fuentes de un americanis- 
mo bien entendido, hi llevado su propósi- 
to de confraternidad con sus vecinos al es- 
tremo de sacnñcar en aras de ella hasta 
su propia integridad nncional, cediendo al 
Brasil una inmensa faja de su territorio 
en las regiones del Parayrnay y del Amazo- 
nas, y al mismo Chile tres grados geográ- 
ficos en el sur, no ha podido mirar coa 
desden el ultrajo que éste acaba de inferir 
a su soberanía, y ha aceptado la guerra 
que le ha declara lo de hecho apoderándo- 
se de su territorio, á titnlo de reivindica- 
ción. 

Con tal motivo, ha f xpodido ya los de- 
oret<»8 que la Constitaciou politica del Es- 
tado le prescribe para casos como el pre- 
-íente, organiza sus elementos de deftíosa 
para rechazar la iov^cioo, y prepara el ma* 
oifiesto con que debe dar conocimiento á 
todas las naciones del mando de la brusca 
agresión con que se le ha ultrajado, y de 
la injusticia con que se le arrasta á una 
guerra desastro.^a, que él ha procurado evi- 
tar hasta con el sacrificio de sus mis sa- 
grados derechos é intereses. 

Pero, como las atenciones de mi Gobier- 
no, así como la di-itanciay la^ condiciones 
medite' raneas en que aeeucuentra, pueden 
hací?r retardar pior algunos dias íh. espedi- 
cion de dicho manifiesto, y por con^iguiea* 
t'», la participación oficial á lan dematá ua- 
ciones del estado de í?uerra ea que se en* 
cuentran B livia y Chils, me apresuro á 
comunicarlo á US., suplicándole t-irae no* 
ta de eaa desgraciada eme» jeuci-i, esperan* 
lo de su bentívolencitt qne !a anticij)e á su 
gobierno, mientras llo^'a la oportunidad de 
hacerne por el mío la notiflaacini directa, 
onliformi que el derecno internacional 
tiene estabinoida. 

AprovdoíiO e.sta ocasión para reiterar al 

las protestas de mi dietingui* 

da cnisideracion con que s^y, su atauto y 
8 guro servidor. 

(Firmado.)— Z. Florss. 
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Circular 

DTRIJIDA k LA9 NAGIONER AMI044 POR m, MI- 
HIBTERIi) DE BBLAOlnNES EXTERIORES DE SO- 
LIVIA, CON MOTIVO DB LA GUERRA OO^i GHI- 
lilE. 

Ministerio de Relaciones Extenoree. — La 
Paz, iMarzoBl de 1879. 
Señor. 

Los acontecimientos harto trascendenta- 
les y de crecieote importancia para el Con- 
tinente Americano, que vienen sncced en- 
dose con mHrcadoa caracteres dn violencia 
y de escándalo, desde el 14 de Febrer«> úl- 
timo, me ponen en la penosa ne esidai de 
dinjirme á V. E. para mauifestarla tijera 
mente la injusticia y ultrajante audacia con 
que el Gobierno de Chile ocupó a m^ino 
armada, la parte del Litoral Boliviano, 
comprendida entro loa paralelos 23 y 24 de 
latitud austral, haciendo presa de las im- 
portantes poblaciones de Antofagasta, Me- 
JLlJones y Garaooles, tres fuentes de riqueza 
por sus productos naturales de salitres, 
guano, metales de p ata y de cobre y de 
otrAs muohas sustancias. 

Aquel at'to atentatorio y altamente de- 
presivo de la soberanía é independencia de 
Bolivia, de su decoro y digoiiad, ha FÍdo 
reagravado hoy mas escandalosamente to- 
davia, si cabe, en la ocupación de los 
puertos de Cobija y Tocopil'a, que se ha 
verificíido en los dias 21 y 22 del corrien 
te. 

De la situación violenta creada por Chi- 
le para Bolivia, rc derivan naturalmente la 
solitud qae correRpoode a ésta y el deber 
en que se encuentra de emp!ear todos lov 
meiios U'-cesarios, a fin de repeler con b- 
fuerza la agresión armada y reivindicar el 
territorio que se le ha usurpado. 

La agresión de Chi'e en plena paz, sin 
previa daclaraeion de guerra, ni otro tra- 
mite, y pendientes aun las negociaciones 
entabladas en esta ciudad por el señor Vi 
déla. Encargado de Negocios del Gobierno 
Ghdeno, no ha podido menos que sorpren 
d*"! a mi Gobierno y tomarle plenament 
desprevenido. La presencia del blindado 
«Blanco Encalada» en las aguas de Auto 
íágasta, le denunció desde un principio por 
la opinión pública y aun por la prensa mis 
ma de Valparaíso, como precursora de Ioh 
sucesos que se han cumplido posteriormen- 
te; mas mi Gobierno, confí>inde en lá cir 
oanspeccion y probidad del de Obile, no 
quiso dar crédito á rumores tan ofensivos, 
é inadmisibles, y se limitó á interpelar 
acerca de ellos al representante chileno. La 
contestación de éste, consignada en su ofí- 
do de 27 de Enero ultimo, fué satisfactoria, 



y mi Gobierno no pudo sospechar qne er* 
un medio escojitado para adormecer y os- 
curecer la verdad, pues de lo contrario ha- 
bría tratado de guarnecer sus puertos in- 
defensos, sin omitir niogun sacrificio, y la 
ocupación armad», habría si lo sin duda, 
menos focil, pero mas honrosa para Chile. 
La indefensión y mmota distancia del 
Litoral del Pacífico, al centro de acción y 
da poder del Gobierno Boliviano; lo sorpre- 
sivo y ex abrupto del hecho; lo encubierto 
del p**nsamiento lenta y tranquilamente 
preconcebido, des^e nempos atrás, son cir* 
cun<«tanci>^8 que afectan la honorabilidad 
del Gobierno de Chile y que dan su verda- 
dero carácter y colorido al crimen consa- 
mado contra BoHvia y contra el derecho 
público de las naciones. 

Como ese hc^ho de re^cuerdo bochornoso 
para el agresor tiene el sello de la notorie- 
dad publica, omito relatar los antecedentes 
que han concurrido á hacerlo mas odioso, 
no obstante de que el Gabinete de Santia- 
go, hace esfuerzos para presentarlo al mun- 
do como su mejor timbre de gloria. 

La exposición es tensa publicada por el 
periódico oficial que tendré el honor de re-, 
mitir á V. E., le hará conocer a fondo la 
cnestion que Chile ha querido solucionar, 
por el medio fácil del empleo de la fuerza: 
mientras tnnto me limito á un informe, que 
aunque somero, manifestara la plena justi- 
cia que asiste a Boiivia, en esta cuestión 
interi^aclonal. 

Bolivia, que bajo el nombre de tEl Alto 
Perú,» fué ia sección americana quf» luchó 
por mas largo tiempo para conqni^tar su 
emancipar^iori, proclamó su independencia, 
y autonomía en 1825, bnjo los limites de 
las aritiguas provincias, que debían cons- 
titoirU. En la misma época, con poca di- 
ferencia, es de ir, en 1826, se señaló la 
jurisdicción t<)rritorial de cada una de las 
ocho provincias que componían la Repú* 
blica de Chile, siendo la primera, dice el 
texto de su ley, «desde el despoblado de Ata- 
cama hasta ia orilla del norte del rio Cha* 
poa; la segunda provincia desde el rio Cha- 
pea etc.» Esta demarcación no hizo mas 
que segair las tradiciones antiguas, pues el 
minmo fundador de Santiago dS Chile don 
Pedro de Valdivia, había dicho al Empera- 
dor Carlos 5.*, en la carta que le dirijió, 
dándole cuenta de su viaje á aqu^l Baino, 
estas notables palabras: ^Caminé del Cuzco 
hoiia el valle de Copiapó, que es el principio 
de esta tierra pasado el despoblado de Ataca' 
ma,* 

La Constitución primitiva de Chile estu- 
vo de acuerdo con las palabras del conquis- 
tador y fundador Valdivia, y documentos 
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tarde eompalmdm hsa probado hmsU me<iiofl eooeUiatoriof d« Ift Hiplomteu* 00 
hk ^▼i dmcift , qoe al ^rs» dapoblado de Ata- se obtaTÍerm la reÍTindieaeion del territo' 
cama, c«a parla ictegraiAte del Wrriurio rio a«iarpado. Con e«te moiÍYO quedaron 
Aito Pamaoc. loc&d I&s relaeiooes oon aqael paii. 

19 o poiiía mtrar en el eximen d« eata 8 b revino el gobierno det geD»rU Mel« 

m*teri^, &in luieer la prolija 7 •let^aii. ;:ar&jo, j eo m-meLtoe en qne ei pñoeip'O 

€xp»-eicion de «<«to«, docaziexiiur, bictoriA« de r» id vid i ce cien inTest'^do por ia actigna 

j tradiciones, qne ae ezhioáeron eo an ti^m Metrópoli, Tino « pertobar la iranqnilidad 

po opcHtono, j qae boj bo bañan aino americana, aqoei gobierno firmo el paelo 

diiipnaiiirilíier eate oficio. ie a iaoia, de la qne Obüe bacía parte 7 

Fué en 18Í2, eon motíTO da loa deacn- «"-tioaíó con e«ta el tratado de iímitea de 

brimiatoade gnaao en Meji.lonea, qne 1^6, ee¿a«ai:do£e el laialelo 24, como li- 

Cbile maníteló ana primaran e iofaDdad«s ^^^ ^^ demarca cxoo entre U^ do^ neciooee. 

¡safcenaíoneo al lerritmo compreodido en- ^ revoa ocien popalar de 1871, en «-jer- 

ira loe pmnM^ 23 7 24 4e iaticnl aastr»!. ^^ ^« ^^ a^t) de soberanía, cambió todo 

Ba entóoc^ qo« declaro por nna 107, no ^' estado de e^^sts creado por la ad minia* 

: piveisamrnte U propieda-i del territorio de ^rzcion Me]g%r-jo; mas en bomenage a la 

I un modo directo, «sino ia oropieiad ue Iw ^ ^* **^ pactes in;er!j*c;'^aa es, re--pelr> el 

gnancraa axistenlea an el desieito da Ala- K^^^^ con '.bue, q:ie fae reTÍsada *■ 



lt>74, ratifícac Jo la coaiiicioo principal da 

KlGobienio daBoUrá nd«mó inm,- »» a*n!»reM;o.. en el par«!e o 24. Por el 

dktameaM y Chile oeurrie J pwtiiod- •":«:» o 4.- de ert« =.i oio tr^uos». iseno 

ki dilMioM*. «pro*«chuido p«» nu ex *"!?* <. nex^on ne«s«j* coa .o pnoei»! 

plotaavn ubinri» .oe mooiect^ de per- '^''J***- q'.»^^»«« J»»»»!» «^ ««*» i^s?^» 



tariMODO poatie». qae <teígr*ei*J«méat* =*« «•?>"!«. iadortriM j penonM 
bao sido tan fií%«a€nU:a en B::ÍT:a. I»»*'^*^ 
timbaioe e Tmt^Trria^ de >eÍ3 diatintaa Lega- ! ^^ ^^ ^^ ^^ ^^ febrero de 1873, al ra* 
cionea co&adiiiiias en dií-rezitEr* epoca§, nc rí%ar y preet-.r sn apicbacon a la coces* 
faeron baetantea tara s^car á aq:iel g-bier «i-^ qa- el g^tierao bar-.* hrcbo eo 27 da 
ao del medio calcalado de apiaaamieiáio y SoTiciiiure del 73 a ia «C^ic^añia az::ni* 
Biontocías. . ^^^^ de sa^tred j ferrccuril ae Ac^oíagaa* 

Cooaecneiicia natnral j preciaa da eeme ' ^ in-F^^^ <^^i cenUToa en q.i.ta a aar 
jante eondacto ba pkío el autema cbiienc ^^^^ q^ »« «?:''te, cceo en f:* ccn^pe»- 
de oeapar a maoo armada úd f^tytiHatA, en e*^-^i* le ia* e -cmisa 7 exuar .r^ake con- 
la oeauon nua íaToraOle, el tetzüorio co- <*ái nc« qce a tetólo gra: ::i ** Rabian he- 
^áÓMÓo. -^® c-n e nciibre ¿c ir^.u.2r..i¿«- — El 

£n 1878 se pceaeoUi •« oca^3n por al ^^i^rpo leg:¿Uñ.o q^ paio baber recha- 
ameentamíaetti ái^ bu faerxa«de Ci^, »V** «aio m . e imJo. aqa^ ^^^™' 
pieparMlaa pa» la «lestiin argenúi^a, 7 ^^^^^^^ lísrHiano para el ¿^^ » 
qaeMb^mr^aoDtra^ lua^ aex;ir la |«qa^nacampeBaaa;4j ía 

líeoaMño ara on prstóio, 7 el gccierBC ^^, "• ^^-^ ¿*^-^*- aMpr*cOab«i]laa- 
da Gbila K» ba eneoctrado en U 1*7 de 14 ^ ¿* *• ~«'.5i««^n 7 tin3 c^n q^ pnr 



de fcOfwo OéI 78 d.cu^ por U A*aa.D-- celia, rsapelanda la paíaor» del r-«e«ao y 
n.cionai Con*üUiTe;ile, iiaf->nieGÍo dici «^"^.lai: i., en coacto la en po<u»le, ^ 
«»t^«.i«M].r« 1:1:1^:^ d«^i:x«^f»rt^i.. •='2^^l«»i*lfcJ J *« mtewaaa da ta 



ctntaTua aoore ja¿i;«aA de saaue exporUJo ;,- t ."^ . •' / , r" , " 

- j ■ - til -rr. laj-ia CCn jOí "»i nttfcín 

por ana socv-daí an cima, a la csaI e. ge»- ^^"^r***-** «*« »y» un -i^^w 
buiBodeBjana b^bia Ckireao cússc^^a I* G>mp*ñia dasija- picberida 



gtacMMi de vaatca tenenca Vk^utrKM. -lereccjd, recsunc jaasr 

Caaiti'M dai to¿j pnvada, q;:a no p>ÍA *i ¿¿UfirAÓTa, qaa pedia b car Tikr, 



TBbsnr lok dcRcc^ oe Ua-e, ni aiedar «¿^jo -^to reoclaiae coz^ln toias laa fií- 

OmM efctn^Ucüu p «* Us lerea Doanarais 
7 oe^nrk ecn §a rK'actacixi a&te d s 



El diiMifr aooca .unitea q:!»;^ intcrrac - r* - 

pyoealdfiS, fOTq:ieeag^.«:ff.o¿e CiJJe "«x^^J-:^*. 
babM aeadftJa áfrak¿.re M» nMdK«s de ave- *6*** J**^^®*^- 

Dimísaso 7 de ni^Uaíe, ileranlo aie^a^to El Gabín^e da San-íagd no tsids 
■s iiiHiiiiis de ocnpaf*' a dn a f a , nrn^ n dar tmnrur d t Laiatg» a la c^^^sa 
Trnfifi» ca ajaei año, daalo j:i.«o w^Uto qae por s« pr.pia aatosakia cía de 
t Bonvía para qaa cxf iiiíca U lc7 de 5 d^ rt>,7aode«pacL3de3 A- XoTÍer-re del 



jiaio qaa aaM0ao ai g>fe4¿r&o para deea- 78 5j» sas coa£.AB:íie* coa toe 
nrk cwna» cícBíffa qoa agotáis ka 7 ib aliaaana sn cjec^ 3^, "*— 
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saspeofiion deñaitiva de loa efectos de la 
ley de 14 dr» ftibrero, ó l>i ruptura de Iob 
tratadotí de límiteí^. 

Alego que ia ini;^o^it3Í'>D, de quo fle tratt» 
violaba et artfculo 4." del Tratulo d3 > 6 <.ie 
agoato di 74. — Mi gobierno no bailó fuu* 
dala Di jasta la reclama<Mon, por oa^íito 
el impuesto tenia eu ongeo. od uq contra* 
to privado, j d» bia C'n.siderar.-íe, como pe- 
queña é iíjsigüifícaote comptíDsacion de 
las enormes y graciosas conoesiones que se 
hablan heoho á la Compañía. Mandó en 
consecuencia 6l cumplimiento de la ley; 
mas, c mo la Compañía hubiese protesta 



£1 gobierno chileno veía, de años atrás, 
con sentimiento de despecho el rápido de* 
sarrol'o v eugrandefíimiento del puerto de 
AütofH.gH8ta, üod-mba lad rijuezas de Ca* 
racííled y ruiraba los guanos de Mejillones, 
com» me^d'O seguro para «liviar Ihs n^^oe* 
si'iales de su tesoro exhiUsstu; y h.i api ove* 
ohado ífl 14 primera 0(5a.8Íon p<»ra arreba- 
tar a Bolivia «quella? posesiones. El m* 
ceotivo del tuero, estimulado por la faei'i- 
dad de la empresa, ha sido el verdadero 
móvil de la invasión chilena. 

Al emitir tan grave y severo juicio, debo 
presentar Us razones en que se apoya. B)l 



do formalmente, desconociendo el carácter | ^fiojo respectivo de 8 de Noviembre úitimo 
obligatorio de aquella, tuvo que declarar ¿^i g^^or Ministrode Relaciones ílxter.ores 
rescmd.do el contrato de 27 de noviembre, ¿^ Chile, hizo ya traslucir las miras de su 
mandandosuspenler, en consecuencia, los gobierno; roas, habiéndosele recordado el 
tfdctos de la imposición impugnada por el tenor del articulo 2.o .iel tratado comple- 
gobuTuo de Chile. mentario de 21 del Julio del 75, tuvo que 

Una vez rescindido el contrato, al qu® proponer el arbitraje, bien á pes-tr suyo; 
impropiamente se h» llamado transaccioriJ mientras tanto se hacian aprestos formi- 
la controversia debió quedar reducida á dables de guerra eo Cbile: se mandó al 
simple cuestión privada, ventilable ante «B anco Encalada» a las aguas de Antofa- 
los tribunales de justicia, y en la que el gasta, con dotación competente de tropas 
gobierno de Chile no podia intervenir, de desembarco: se «ecionarou mayores fuer- 
puesto que suspendidos los efectos de la zas en el puerto de Caldera, y el enoagado 
ley de 14 de febrero habian desaparecido á de negocios señor Videla recibió órdenes 
la vez, ei impuesto, el juicio coactivo pen- perent<jria8 para precipitar la di»<cu*iou y 
diente, la pretendida violación íiel artíou- producir el oonñicto. Con tales anteceden, 
lo 4. •del tratado de 6 de agosto del 74 y tes dirijió su oficio de8 de Fel»rero último 
finalmente el arbitraje iutei nacional pro» in«istiendo sobre el arbitraje internacional; 
puesto y exijido por aquel gobierno. pero entre tanto su gobierno y los jeft-s 

La solución dada al conflicto con la com* militares estacionad >s en Cal ^era, sin co* 
pañi», no pudo pues ser mas natural y ló* nooimiento, ni noticia del resultado de las 
jíca y al propio tiempo mas justa y paoi* negociaciones que se seguian en esta ciu* 



•fíca. Declarada por los tribunales de jus 
tioiala legaii'iad de la rescisión, que el go* 
bierno habia pronunciado solo administra* 
tivamente, la reinvindicacion de las salitre* 
ras se habría realizado por ios mismos me* 
dios legales y ante los mismos tribunales 
de Chile, sin estrépito ni violencia. La 
magistratura boliviana, teogo á alt » honor 
el poder decirlo, á voz en grito, ha dado 
mas de una vez, pruebas brillantes de su 
perfecta independencia. 

Una prueba elocu' nte de esto ha dado 
hace poco la Corte Suprema, fallando en 
contra del gobierno nacional un reclamo 
del ciudadano chileno Juan Garday. 

Pero desgraciadamente el arbitraje in* 
ternacional, exijido con insistencia y á to* 
do trance, no era mas que un protesto p^' 
ra encubrir el proyecto preconcebido de 
conquista y anexión, que acaba de poner* 
se en practica con perfecta deliberación. 
Y es por ello que la Legación Chilena, no 
quiso ni discutir los fundamentos de la re* 
solución de 1.^ de febrero último y se apre* 
aaró a precipitar el conflicto. 



dad, rompittron los tratados con Bolivia, 
consumando la invasión de su territorio á 
mano armada; de modo que las negocia* 
ciones del señor Vi déla fueron de simple 
apariencia y no tuvieron otro objeto que 
distraer la atención de mi gobierno, que, 
muy distante de poner en duda la lealtad 
del de Chile y la honorabilidad de su re* 
presentante en esta ciudad, tenia completa 
fé, en que una cuestión simplemente eco* 
uómioa y de poca importancia, no podria 
ser resuelta sino de un modo amigabie, 
sin que jamas pudiera llegar á ocasionar 
un casiis belli entre dos repúblicas vecinas, 
que habian pertenecido a la alianza ame* 
ricana, y a las que se debia suponer ani- 
madas de rse espíritu de paz y de confra- 
ternidad, tan necesario entre los pueblos 
del Continente, para su o^mun desarrollo 
y progreso. 

La falta de declaratoria previa de la 
guerra, e^ otro motivo que pone de mani- 
ñesíto el procedimiento irregular y las ten- 
dencias precono'bidas de la canoilleria ohi* 
lena. Sabido es que todo Estado debe sgo* 



j 
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tar ¡08 medios pacíficos de conciliación an* 
tes dd comenzar una guerra ofensiva, y es* 
ta obligado, para romper hostilidades, a 
hacer conooer previamente bu intención 
de ocurrir á Us armas. El derecho inter- 
nacional civilizado, dice un publicista con* 
temporáni'o, vitupera á los Estaios que 
inician una guerra ofensiva, sin previa de* 
claracion y que tratan de sorprender á su 
adversario, precipitando las hostilidades. 
!Ei gobierno chilen", poco escrupuloso en 
la observancia de las formas, no ha para' 
do su atención eu nada de esto, y ein em* 
bargo de que la actitud pacifica de Boiivia, 
ponía de manifíesto su propósito de conci* 
liaoion y de concordia, no ha trepidado 
en lanzarse á la guerra, principiando por 
arrebatarle parte de su territorio, bajo 
pretesto de raptara de los tratadod de ií- 
laites, declarada por si y aute sí, y alegan* 
do una posesión anterior á 1866, que ja* 
mas ha tenido. La detención trasitoria an' 
tes de aquella época, que fué tan violenta 
y arbitraria como 'la presente, no ha im* 
portado nunca otra cosa, que el abuso de 
la fuerza material, aprovechando la falta 
de elementos de guerra marítimos por par* 
te de Boiivia. 

Mas uo creo necesario, deber insistir so* 
bre este punto. La ocupación violenta de 
Litoral bohviano, ha sido juzgada ya por 
la opinión pública de América, como acto 
atentatorio e injustificable. Chile ha asu* 
mido ex^ibrupto el p^pel dR invasor arma* 
do, y faltando a los compromisos que con* 
trajo como una de las repúblicas signata* 
rías del pacto de alianza del 66, ha roto 
los vincnlos de la Union Americana: ha 
violado las reglas y practicas del derecho 
internacional y presentado un escándalo 
mas en la historia de est^s repúblicas, que 
eera un siniestro precedente para las reía* 
clones de los Estados débiles con los fuer* 
tes, y que romperá la valla del derecho en 
las controversias diplomáticas frecuentes 
de las naciones americanas. 

Por muy fundadas que hubiesen sido las 
razones que se han aducido contra el cum- 
plimieoto de la ley de 14 de Febrero, Chile 
no ha podido romper los tratados de limi- 
tes ni ai egar reivindicación de lo que ja- 
más le perteneció. 

Los tratados de límites se consideran co- 
mo cesiones recíprocas, son verdaderas 
transacciones en la que cada uno de L)s 
fiignatarios renuncia una parte de sus de- 
rechos á trueque de asegurar el resto. V. 
E. sabe que estos tratados como la cesión, 
cambios de territorio y en general todos aqiie* 
i los que establecen derechos que no pueden de 



rogarse tácitamente, tienen el carácter da 
perpetuidad y son de tal naturaleza, que 
aun cuando queden sunpensoa durante la 
guerra, leviven luego sin necesidad de 
acuerdo expreso. Esta es la doctrina de los 
publicistas mas autorizado». 

8oio la canoilleria de Chile ha querido 
olvidar esta doctrina fundamental como ha 
olvidado, que no puede hacerse la guerra 
sino con motivo de una cuestión de dere- 
cho público: que los litigios de derecho pri* 
vado entán sujetos á la deliberación de los 
iribuaales de justicia: que son causas leji* 
timas de guerra únicamente la violación 
de loa derechos fundaméntale!) ó esenciales 
de un Estado, el despojo violento ó el ata* 
que a las bases sobra las que descaos&n el 
órdeu y el derecho en la humanidad. 

Si la oanciileria de Chile desconoce j. 
rompe los tratados de límites de 1866 y 
1874, Boiivia se verá obligada a recobrar 
y mantener su derecho de propiedad sobre 
los tres grados geográficos qae cedió á Chi- 
le en su litoral por dicüris tratados, por 
hacer solo homenaje á la paz, y deseando 
conk«ervar la mas perfecta armenia entre 
ambüs Bepúblicas. 

Ch le no ha alegado razón justificativa 
ninguna que autorice la guerra ofensiva qae 
ha promovido á Boiivia. La agresión infe* 
rida á esta con la conquista de su territO' 
rio y con la ruptura de sus tratados de li* 
mi tes uo puede ser mas injusta y violenta, 
y ya que se le ha colocado, en situación tan 
extrema, bien á pesar suyo, se encuentra 
en el ineludible deber de acudir á las ar* 
mas para la defensa de su territorio usur* 
pado, de sus rentas defraudadas, de su dig* 
nidad hollada y de su bandera vi 'mente 
ultrajada en su propio suelo. 

Boiivia no ha deseado ni buscado la guer 
ra, porque es esencialmente pacífica y sa- 
be respetar el derecho de las demás nacio- 
nes, pero DO la teme: la acepta de buen 
grado, y no omitirá esfuerzo ni sacrificio 
para repeler la fuerza con la fuerza, para 
reintegrarse en sus derechos y conservar 
la incolumidad del honor nacional. 

V. E. se servirá poner el presente des* 
pacho en conocimiento del Excmo. Gobier* 
no que representa, a fia de que penetrado 
del estado actual de g erra, baga justicia 
a la actitud obligada en qae se encuentra 
Boiivia, y se sirva llenar para con ella los 
deberes con3>igrados por la ley solidaria de 
las Naciones. 

Con sentimientos á*^ mi ma*^ di4inguida 
consideración me suscribo de Y. E. muy 
atento y obsecuente servidor. 

Eulogio Doria Medina, 
9 
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Lsgacion Extraordinaria dé Bolivia en mi' I 



don especial en el Perú. — Lima, Abril 6 
de 1879. 

8eñor Ministro: 
£a 18 de Febrero último tuve la alta 
honra de poner en manos del excelentisimo 
señor Presidente de la República la oarta 
autógrafa del señor Presidente de Bolivia 
que me acredita de Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en misión 
especial para 'pedir el cumplimiento del 
Tratado de Alianza defensiva, celebrado 
por las dos naciones en 6 de Febrero de 
1878 y canjeado en la ciudad de La-Paz el 
6 de Junio del mismo año. 

En las diferentes conferencias á que he 
concurrido, escuché con grata satisfacción 
loB elevados sentimientos de confraternidad 
americana de que estaba animado el exce- 
lentísimo Gobierno de V. E., y acepté su 
noble propósito de trabajar con fe sinct^ra 
por la paz y el restHblecimiento de lat^ re 
laciones amistosas de Bolivia y Chile, qui- 
tan exahruptamente fueron interrumpidas 
por éste. 

Al aceptar que se difiera la ejecución del 
tratado, he creído interprets^r fielmente loe 
sentimientos de mi Gobierno y de toda la 
Nación, que nunca buscan la guerra, pero 
que la aceptan con la dignidad que cumpla 
a una nación soberana e independiente; y 
relevante prueba de estos sentimientos ha 
dado mi Gobierno, aceptando, con fincha 27 
de Febrero, la mediación interpuesta por 
el excelentísimo señor Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario del Perú, 
doctor don J. L. Quiñonet», a nombre del 
excelentísimo Gobierno del Perú, que ten- 
día a poner las cosas en estado de someter 
a arbitraje las cuestiones suscitadas, retro- 
trayéndolas á una época anterior a la in 
consulta nota de 8 de Noviembre del año 
pasado, (^ue cerrando toda discusión, coló 
có á mi Gobierno en la indeclinable nece- 
sidad de irdenar la ejecución de 1a de lá de 
Febrero de 1878 tsn cumplimiento de sus 
cleb«res constitucionales. 

La misión encomendada al excelentísi- 
mo señor dou Jo.-é Antonio de Lavalle era 
la esperanza del excelentísimo Gobierno de 
Y. E., para evitar un escándalo en la Amé- 
rica y los desastres trascendentales de una 
guerra que afectaba los grandes intereses 
del equilibrio continental y los particulares 
del Perú y de Bohvia, ligados, para garan 
tizarse su independencia, su soK-rania y la 
integridad de su territorio; pero á la pala- 
bra de amistad que el Perú ha enviado a 
Cbíle, ha contestado este con la de guerra. 
Nada hay, pues, que esperar, sino hacerle 
oemprender que el Petú y Bolivia, unidos 



porcia naturaleza, lo están también por ua 



pacto solemne, y que irán juntas, forman- 
do una sola entidad, á recojer loa laurelea 
de la victoria en los campos de batalla pa- 
ra contener la loca ambición de Chile que 
pretende ensanchar su territorio con la es- 
candalosa usurpación del de sus vecinos. 

El pacto de alianza defensiva que no en- 
traña mira hostil alguna, y mucho menos 
contra una nacionalidad determinada, tuvo 
el noble objeto de dar fuerza á los dos Es- 
tados por su unión, para hacer respetar y 
conservar incólume el ejercicio d^ su sobe- 
rania y la integridad de sus territorios, es- 
tableciendo en el inciso 1.*^ del articulo 8 ^ 
el empleo preferente de la mediación y del 
arbitraje que la civilización moderna ha 
consagrado para bien de la humanidad. El 
excelentísimo Gobierno de V. E. ha dado 
cumplimiento á esa obligación, ha agotado 
los recursos de conciliación amistosa, sin 
mas fruto que un nuevo y atrevido insulto 
a la nación peruana por la heroica actitud 
que han asumido sus hijos para reprobar 
con santa indignación el ultraje hecho á 
Bolivia y con ella á toda la America. 

Creo, pues, llegado el caso de <iar forma 
á todo lo que á este respecto tenemos acor- 
dado on las dif(3rentes conferencias que haa 
precedido, una vez que el exoeleatísimo Go- 
bierno de V. E., solo hacia dependería eje- 
cución del tratado de alianza defensiva, del 
resultado de la misión espt^cial encomenda- 
da al bonorahle señor Lavalle, que tan es- 
trepitosamente ha sido rechazada por el 
Gobierno de Chile. 

La notoriedad de los hechos consuma- 
dos, sobre los cuales la América entera ha 
pronunciado su veredicto condenando la 
conducta del Gobierno de Chile, aun antes 
de que tomase las colosales dimensiones de 
una guerra salvaje y desleal, deberla dis- 
pensarme de la tarea de exponer las razo- 
nes que comprueban la justicia que asiste 
al Gobierno de Bolivia, para que el de V- 
E. pueda hacer uso del derecho consignado 
en el artículo 8/ del tratado, pero por ola- 
ras y obvias que sean, cumplo con el deber 
de consignarlas en este oficio con la breve- 
dad que me permite el conocimiento que 
y. E. tiene de ellas. 

Sabe V.E. que desde que el Congreso de 
Chile dictó la ley de 81 de Octubre de 1842 
sobre las huaneras existentes en las cobtas 
del desploblado de Atacama, se suscitó ana 
controversia sostenida á consecuencia de 
la protesta del Gobierno de Bolivia con- 
tra esa ley que atentaba sus derechos le- 
gítimos por lo menos hasta el rio Paposo 
que era el límite señalado á la capitanía 
general de Chile por últimas cédulas j 
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otros actos emanados del soberano en mo- 
dificación de los primitivos qae solo ex- 
tendiaa sa jarisdiccion territorial hasta el 
pueblo de Gopiapó, o sea hasta el paralelo 
27 de latitud meridional. 

Laminosos fueron .ios títulos exhibidos 
por parte de Bjlivia en apoyo do bvla legí 
timos derechos al territorio comprendido 
al Norte del Paposo. De todos ellos se de- 
duce en cempendio: 

Que según las capitulaciones de la Co- 
rona con Pizarro, Almagro, los limites del 
Perú y de Chile están fíjadoA en el pueblo 
de Ooi)iapó; ósea en el paralelo 27; que 
s^g'iu la primera pro?isiou de La Gasea 
en fdvor de Valdivia, el lisiite estaba fij?*- 
do en el mismo pueblo de Copiapr'; qae se- 
áan la segunda provisión del mismo, esos 
litiiites se extendieron á treinta leguas mas 
al Norte, ó sea hasta la bahía de Nuestra 
Señora del Paposo; que ellos se ooneerva- 
ron inalierables durantd la gobernacien d^ 
Alderetey de todos su sucesores; que des 
pues se ratificaron ddl modo mas expreso 
y categórico por las reales ordenanzas de 
26 de Setiembre de 1778, sobre estafetas, 
Correos y postas entie los reinos del Perú y 
Chile y se fijaron pirámides de demarca- 
ción que subuisten hasta ahora entre Rio 
Frió y Vaquillas, ó bqh, a los 25° 37* que es 
poco mas o menos la aiturti que corres* 
ponda á la babia de Nuestra Señora del 
Paposo; que esta misma demarcación esta 
ademas confirmada por ohú todos los cro- 
nistas, cosmógrafos y viageros de España 
y de otras naciones del mundo; que a con- 
secuencia de tas usurpaciom^s de Chile so 
bre el Paposo, bajo el disfraz de estable- 
cer un punblo misionero, dependiente en lo 
espiritual, del obispado de Santiago, se expi- 
dió la real orden de 1° de O^tobre de 1803 
reincorporando el territorio del Paposo al 
Tirreynato del Perú y restableciendo asi la 
primitiva demarcación; que observada es- 
ta orden real en solo la parte relativa a la 
constraccion de fuertes y baterías en el 
Paposo, el soberano ratificó su contenido; 
que la revolución de 1810 acaeció bajo la 
vigencia de esta demarcación, que es la 
que c instituye el derecho |/út>lico america- 
no para la soincion de las cuestiones de li- 
mites entre los antiguos dominios de ia co 
roua de España; que laEepúblioa deBoli- 
via, desmembración autorizada de los Vir- 
reinatos del Perú y de Bunos-Ayres, na- 
ció a la vida autonómica bajo la bas^ de 
esta demarcación qae forma el lUi possidetis 
del año 1810; que ios escritores, estadistas 
y actos mas trascendentales de la Tida po- 
lítica de Chile, como son sus constitucio- 
nes y leyes orgánicas, han reconocido 



siempre á Boltvia como soberanía del ter- 
ritorio que se extif-nde hasta el Paposo; 
que e^tn, enfin, ha continnado en pose- 
cion de dicho territorio, y ejercido sobre él 
actos de jurisdicción indisputable hasta el 
31 de Octubre de 1842 en que se dio por 
Chile el primer paso en el terreno de la 
usurpación, del que pareció arrepentirse 
luego por esplioitas satisfacciones Hadas 
por su cancillería en respuesta á nuestras 
reclamaciones. 

El gobierno de Chil«>, v«ncido en la dis- 
cu non, se manifestó sordo a las reclama- 
ciones de Bolivia, deducidas por sus Ple- 
nipotenciarios, los señores Olañeta, Agair* 
re, Salinas, Santivañez y Frías, quieneSf 
sin embargo del derecho jusiifírado de Bo- 
4via, propusieron el sometimiento de la 
divergencia á una decisión arbitral, hasta 
que con motivo del descubrimiento de ios 
cfrandes depósitos de huano do Megillones, 
situado á los 23** 5' de latitud meridional, 
ocupó la bahía de este nombre con el bu- 
que tLa Esmeralda» (20 He Agosto de 
1857,) nuevo atentado que dio lugar á que 
el Congreso de Bolivia autorizase al Eje- 
cutivo, por ley de 5 de Junio de 1863, 
para declarar la guerra al de Chile, que, 
sn otro título que el de la fuerza, había 
extendido su u^'urpacion hasta Megillones, 
y poco después hasta Ch^c^ya, quedando 
desde entonces rotas las relaciones amis- 
tosas de los dos Estados. 

Son conocidos los sucesos de 1864 en 
que un atentado á título de revindicaoion 
hizo necesaria la alianza de los Estados 
del PüCifico; alianza á la que Bolivia cor- 
respondió, corriendo presurosa al lado de 
kus hermanas para s retener la autonomía 
«imerioana, olvidando los agravios de Ohi- 
e y abrogando la ley autoritativa para 
a guerra. Bajo tan plausibles anteceden- 
Dos, se celebro entre Bolivia y Chile el 
tratado de limites de 10 de Agosto de 1866 
qu« fijabi el paralelo 24 como límite in- 
alterable entre ellai. 

Un tratado de límites siempre tiene el 
carácter de perpetuidad. La doctrina con- 
traria hace precaria la posesión y entraña 
el peligro de que su subsistencia dependa 
de la voluntad de uno de los contratantes, 
de la voluntad del mas fuerte. El titulo de 
reivindicación invocado por Chile es refrac- 
tario de todo principio, no es mas que la 
espresion reí abuso de la fuerza, el fruto 
de una ambición desenfrenada, es un ab- 
surdo eu el Derecho de gentes; y si es un 
absurdo en tesis general, lo es mas todavía 
eu el caso presente, en que los dominios de 
Cbile jamáe) ee han extendido babta eKpa- 
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ralolo 23. No se reivindica sino lo que 
ha tenido legititnamente. 

El tratado de 1866, si fijaba el paralelo 
24 como limite defioitiyo de ambos estados, 
et> traba en otros arreglos de actualidad, 
como el de la participación común de Joh 
productos de las cobaderas de Mejillones, 
ejtableoiendo la eatraña y singular estipu- 
lación ae que Bolivia era dueño y seiaorde 
todo el territorio comprendido entre Jos pH- 
ralelos 28 y 24 menos de un pedazo de ese 
suelo, porque tenia valor comercial, y esta 
blecia además el principio de la comunidad 
respecto de las renta» aduaneras y del im 
puesto sobre metales que se exportaran por 
el puert ) de Mejilloneri. 

Bien pronto demostró la experiencia que 
era imposibie dar cumplimiento a esía ul- 
tima estipulación, porque en 1870 se des- 
cubrió el Mineral de Caracolea, cuyos ricos 
filones de plata se cruzaban en diferentes 
lumbos pt)r una extensión de mas de cua- 
tro leguas. Desgraciadamente para las dos 
naciones, el paralelo 23, hasta donde Chile 
tenia participación común en lus rendi- 
mientos fiscales, pasaba por lo que hoy ei> 
la «Piaciila de Caracoles», según está com- 
proba«ío por todos los mapas que, de aque- 
lla localidad, se han levantada. 

Al Norte y Sur de la Pacilla, es decir, 
al Norte y Sur del paralf lo 23, se encuen- 
tian minas de rica y abundante prodnc 
oion, tales como la Descubridora, la De 
seada, la Flor del Desierto, Cautiva, Mer 
ceditas, Mariana y otras; y San José, Niza 
los grupos de Quebrada Honda, Isla y 2/ 
Caracoles al Sur; de suerte que las que se 
encuentran al Norte del paralelo 23 se ha- 
llan fuera de la zona de participación co- 
mún; y están dentro de ella las ubicadas aJ 
Sur. Pero por regla general, todos los pro- 
ductos minrales se compraban y exp(»rta 
ban por los Bancos de rescate, y era impo- 
«ible, absolutamente imposible, distinguir 
©1 origen de la producción para la justa 
distribución de k renta, puesto que una 
parte estaba sujeta á la pArticipacion co- 
mún y la otra libre de ella. El sistema de 
comunidad era pues, de imposible ejecu» 
cion y ee hatia convertido, como era natu 
ral, en copiosa fuente de desavenencias. 
Asi lo estimaron también los hombres pú- 
blicos de Chile, y entre ellos el señor Mar- 
cial Martitjez, que hablando del tratado de 
1866 y especialmente f<el sistema do c(»mn- 
nidad, decía en un folleto publicado en 1873. 
«No me cansaré de calificarlo como U últi 
ma eapresion del absurdo.» 

Estas consideraciones y otras que omito 
mencionar, porque solo rememoran, a g^ran 



de^ rasgop, los antecedentes de la cuestión 
que ha motivado el confl cto, obligaron á 
loa Gobiernos de las dos naciones á cele- 
brar el tratado de 6 de Agosto de 1874, en 
cuyo primer artículo se incorporó el trata- 
do de 1866, que estableció el paralelo 24 
por limite de los dos Estados, cancelando 
el sistema de comunidad, que solo se con- 
servó para las cobndeías de Mejillones y 
otras que se descubriesen entre los parale- 
los 23 y 25. 

Todas las demás estipulaciones, entre las 
que »e rejistra la del articulo 4.°, que esta- 
í lece la liberación ríe tcdo nuevo impuesto 
a las personas, cppitalew é industrias chi- 
í'eníis, eran, puev, iniíependientes dp| arti- 
ojIo !.«> que fijaba el límite» desde 1866. La 
liberación de Jos impuestos no era ni podia 
^^er uuH conájcion resolutoria á qoe estu- 
viese subordinada la íijacion del limite, no 
•*üIo por la naturaleza y carácter de las es- 
tipulaciones, sirjo tamiiien porque la libe- 
ración del impupsto era uiia estipulación 
•leí pacto de 1874, y la del límite, fijado en 
el paralelo 24, prccpdia del d^- 1866. 

El Gol ierno de Chile se ha dejado fas- 
cinar deliberadamente con la sofistica ar- 
gumentación de í^ue ha cedido á Bolivia Ja 
zona comprendida entre los paralelos 24 y 
23, á condición de que las persí uas, indus- 
trias y capita't'S chilen* s qu d»n libres de 
todo impuesto. Si Chile se permite, apesar 
de la inexactitud é inconveniencia que ello 
encierra, hablar de cesión de territorios, 
no es por cierto á él á quien corresponde 
ese acto de jenerosidad, sino á Bolivia, 
pues la verdati histórica, la evidencia de los 
hechos, manifiestan que fué ella la que ce* 
dio la zona ccmpreuítida entre el paralelo 
24 y el Paposo. Por otra parte, en la eéria 
discusión de un tratado de limites, no es 
ni puede serle licito apoyar-^e en la cesión 
de una de las partee, y mucho menos pue* 
de servir de fundamento al f mentido títu* 
lo de reivindicación; porque si ha habido 
cesión, se considera si^m[>re que ella ha 
sido íciproca; pues, tai es el carácter jenui- 
iio de toda transa cion. Pero lo que la 
ciencia enseña y prescribe con relación á 
los pnctos solemnes sobre límites, es: que 
el limite fijado importa el reconocimiento 
que cada una de las partes contratantes 
h»ce del derecho legitimo de la otra; y lo 
que una vez se ha reconocido en acto so» 
lemne, por territorio pjeno con derecho le* 
gitimo, no puede recobrarse sino á titulo 
de conquista. Eso es lo que hace Chile. 

Quedan establecidos aunque con la bre- 
vedad que demanda la naturaleza de este 
oficio, los antecedent.'S r« latí vos a los tra- 
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tadof de 1866 y 1874, y me permiteré acen- 
taar, cod ella mism**, otro aritoccdente in- 
dispensable, qne directameate inñiiye en 
la justa apreriaeion del conflicto. 

En 18 de Setiembre de 1863 se adjndi- 
eó á los señores Oisa y Paelma una fxtca- 
cien de cuatro leguas de terrenos salitreros 
para su explotación ea la qu^bra la <io M%- 
i^OBf y ana legaa mas para faenas agríco- 
las; y en 5 de Setiembre de 186S, se conce- 
dió á la Sociedad lExploradora íel desiert) 
de Atacamai el privilegio exclneivo p t 15 
afios pira la explotación, elaboración y li- 
bre exportación del salitre en el desierto 
de Ataoama, en conformidad á los térmi- 
nos y bases de sn propuestas (hecha por el 
señor Ossa.) La cooc sion del privilegio, 
que mas bien tenia carácter de cesión de 
las salitreras, fue acordada sia snj ación a 
nioguno de los precedentes establecidos por 
)a ley de privilegios de 8 de Marzo de 1868 
vijente en esa época, ni por las que pres- 
oribian el modo y forma para el a r renda- 
miento, venta ó cualquiera adja (icacion 
de los bienes del Estado, j el mismo go- 
bierno que decretó el privilegio, declaró, 
en fecha 16 de Mayo de 1870, que él no 
comprendía ni podía comprender las saÜ 
treras de todo el desierto de At^cama; y en 
esta virtud autorizó a los señores Juan 
Forrastal y Severo Melgarejo, para qu 
pudieran texplotar y exportar el salitre do 
ios depósitos que expresaban haber de^cu 
bierto en lo» llanos de Tocopitla. 

Dé advertir es que la asamblea de 1863, 
por ley de 26 de Setiembre, aprobó los ac- 
tos de la administración dictatorial, desde 
el 28 de Diciembre de 1864, hasta la san- 
ción del Estatuto provisorio de 6 de Agos- 
to de aquel año; pero la simple compara- 
ción de las fechas, hacd ver qae la conce- 
sión ilegal del privib'gioqueaijadicaba las 
salitreras en 5 de Setiembre, no estaba am- 
parada por la sanción legislativa, aun en 
el supuesto de que ella hubiese podido ex* 
ten^lerse á. actos administrativos que afec- 
tasen la propiedad del Estado, y no mera. 
mente á los de ia política. 

La Nación derrocó la administración del 
general Melgirejo y la asamblea constítu* 
yente de 1871, dictó las leyes de 9 y 14 de 
Agosto, anulando los actos del gobierno 
anómalo, y especialmente tola concesión 
hecha con trasgresion de las leyes vij entes 
sobre la materia, é imponiendo á la vez á 
los concesionarios la obligación de justifi- 
car ante los^tribunales de justicia la legiti* 
niidad de sus derechos. 

Los señores Milbourne Clarck y O*., á 
quienes habían sido trasfarídos los dere- 
chos de los señores Oisa y Paelma, que 



constituían U sociedad exploradora del 
desierto de Atacama, no hicieron gestión 
alguna, sea porque no conocieran el origen 
ilegal de la concesión, ó porque delibera- 
damente preteodian que no estaba com- 
prendida en la nulidad dec'arada en gene* 
ral; y fue por eso, y en cumplimiento de 
las leyes citadas que el gobierno expidió 
U resolución de 5 de Enero de 1872, cuyo 
articulo 12 dice literalmente: ^Quedan de 
hecho nulos y de ningún valor las concesiones 
de terreno salitrales y boratos que hubiese he- 
cho la administración pasada é,* Hicieron* 
se desdo entonces diferentes gestiones por 
los señores Milbourne Clarck y Ca., obte- 
niendo siempre el pleno desconocimiento 
de PUS derechos, pegun consta de varias 
resoluciones, basta que se di^ la de 13 de 
Abril de 1872, reconociéndoles una exten- 
sión de 15 legua? de Sur á Norte sobre 2o 
de Este a Oeí?te, á partir del paralelo 24 y 
del mar; resolución con la que no se con- 
formaron los señores Milbourne Clarck 
y Oa. 

Nuevas gestión 8 se entablaron por el 
señor Pero, á nombre de la Compañía de 
Salitres y Ferro-carril de Antofaga«»ta, que 
babia sucedido |en sus derechos á los se* 
ñores Milbourne Clarck y Ca., arribando* 
SH finalmente á la trunsaccion de 27 de 
Noviembre de 1878. 

Esta transacción fué celebrada por el 
G )bierno ea uso de la ley de 22 de No- 
viembre de 1872, que 1« delegaba, para 
todos los casos de reclamación, la facultad 
de transijir, que no t nia por la Constitu- 
ción del Estado, reservándose la Asam* 
blea el derecho de revisión, pues la ley 
prescriba, que la autorización eetcon cargo 
de dar cuenta en, la próxima Asamblea.Ti^ 

En cunoplimientode esta última parte 
de la ley, el Gobierno sometió la transao* 
cion al conocimiento do la Aamblea de 
1874, en los últimos días da sus sesiones, 
por ^ue el tratado delimites con Chile y 
otras cuestiones de alta importancia, preo- 
cuparon la atenúon de los altos poderes. 
La comisión á que fué pasada por el Pre* 
sident«, no prestó oportunamente su ia* 
forme, y por consiguiente no fué conside* 
rada ni recayó sobre ella deliberación al* 
guna; pero el hecho de haber pasado á una 
comisión, anunciaba su propósito de revi* 
sarla, sea aprobando, modificando ó reoha* 
zdindo. 

La Asamblea no volvió á reunirse sino 
en 1878, y á ella prestó su informe la Co* 
misión, dando por resultado la sanción de 
U ley de 14 de Febrero, cuyos términos, 
aunque conocidos, me permito trascribir: 

cSd apru3ba la transacción celébrala por' 
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el Ejecutivo en 27 de Noviembre de 1873, 
con el apotierado de la Gompañiaanóriiaaa 
de Síilitrea y Ferrj-carril de Autofagasta, 
aoondicion de haoer efectivo, como miui 
mum, un impuesto de diez centavos en 
quintal de salitres exportados.! 

Machas razpnes tuvo U Asamblea para 
dictar e<»ta ley, y entre ellas militaba la ae 
que la Compañía de Salitres y Ferro-car' 
ril de Aatofagastft hal)ia ofrecido exnoata 
nearaente hacer participe á la Nación de 
10 °¡o de las utilidades de toda la Emp'sea 
quri Qo e^tabi limitada en la exportación 
de las salitreras, sino ampliada á la del 
Ferrocarril, que con grave perjuicio del 
de Mejillones, que se construía por cuenta 
del Estado, se le había permitido atender 
desde Antofagasta hasta Salm>is, cuando 
por resoluciones supremas anteriores 1p 
Oíítíiba prohibido. A esa oferta expontanea 
se agregaba la consideración de que por 
eftícto inmediat) de la transacción, ei Fis 
c<i nacional había perdido la ingente suma 
de dos mirones doscientos mil pesos fuer 
tes, que se han empleado en el ferrocarril 
de Mejillones, fracasado por consecuencia 
iomediata de dicha concesión. 

Si el Gobierno no aceptó la oferta, por 
razones que no se alcanza a comprender, 
como di '6 el señor Belisario Pero, apodera- 
do de la Compañía Salitr» ra; la Asamblea 
tenia el derecho perfecto de aoepterla, aun 
que en una forma mas equitativa, y anu 
de imponerla, sm ofrecimiento voluntario, 
para resarcir los perjuicios que había su- 
frido la Nación, y que no existían en la fe- 
cha de la transacción. — La Asamblea le d'ó 
la forma de un impuesto do 10 centavo* 
por quintal, en vez de 10 °/. sobre las uti- 
dades, que en 1878 han ascendido a dos 
y meJio millones de pesos fu<ertes. 

Sentados los antecedentes que hacen co. 
nacer lo que importa el artículo á.° del tra- 
tado de 1874 y la transacción de 27 de No 
vimbre do 1873, fácil es comprender que 
la ley de d(3 14 de Febrero de 1878, no 
afecta el trata lo, porque no impone una 
contribución general, que es a loque se 
refiere el espresado articulo 4°, sino á la 
transacción que es un contrato privado, im- 
poniendo un grrvamen comoensativo a las 
inmensas salitreras que se adjudicsiban, y 
que abrazaban las del S^lar del Carmen, 
cuya extensión es de 8 leguap; las que se 
encontrasen dentro de las 345 leguas cua- 
dradas de que se componía el paralelogra' 
mo designado por la resolución de 13 de 
Abril de 1872, y 50 estacas mas en las sa 
litreras de Salinas de á 1,600 m tros por 
base y otras tontas de altura; es decir que 



ae le reconocían todis las salitrfras exis- 
tentes en el sur. 

Mi Gobiern) ordeno la publicación de la 
ley para que produjera sus eft^otos, sin to- 
mar medida alguna para su ejecución, y el 
gerente de la compañía anónima, en vez 
de hacer sus je^tiones entre el Gobierno de 
Bolivia, con quien contrato, y en cuyo ter- 
ritorio tenia su domicilio legal, se habia 
dirití:ido al de Chile, que lo patrocinó me- 
diante la reclamación entablada por la no- 
ta de 2 de Julio del año pasado. Pudo mi 
Gohierno contestar inmediata y victoriosa- 
mente la iuf indada reclamación; poro po- 
seí lo d*) ese eiipiritu de paz, de armenia y 
de justicia de q le tantas pruebas habla da- 
do a Chile, aplazó la contestación, dando 
lugar á que las jestiones priva las pudieran 
conducir a un arreglo equititivo; y cuanto 
se deH^ngaño de la ineficacia de ellas, el 
señor Miniátrode Relaciones invitó al En- 
cargado de Negocios de Chile á una confe- 
rencia yerbal, en la que anuncia que ponia 
término á la suspensión temporal de la ley. 
En la sostenida di^^cusion á la que con- 
currió el señor Ministro de Hacienda, se hi- 
cieron observaciones concluyentes al señor 
Encargado de Negocios, manifestándole, 
que la transacción de 27 de Noviembre de 
1873, no estaba perfeccionada, porque ha- 
biéndose celebrado ella con cargo de dar 
cuenta á ¡a Asamblea, como prevenia la ley, 
autoritativi, el Gobierno había cumplido 
con su deber someiiendola á su conocimien* 
to, y esta había hecho uso del derecho que 
se reservó, aprobándola con un gravamen 
de 10 centavos en quintal. 

Se le manifestó que se resentían de ine- 
xactitud las apreciaciones que hacia en su 
nota de reclamación, relativas á la inter- 
pretación de la ley, porque la obligación d« 
dar cuenta á la Asamblea, no podía referir- 
se a que las cuestiones en que no haya ave- 
nimit>nto, se sometan á la decisión de ía 
Corte Suprema, pues que este recurso era 
el ordinario establecido por la ley constitu- 
cional; que la Asamblea no «odia reservar- 
se el derecho do revisar las sentencias de 
la Corte Suprema porque Boljivia, como 
todas las Eepúblicas, estaba basada en la 
independen, la de los altos poderes; y en 
fin que cuando se trata de interpetacion, 
tiay que estar á los principios generales, 
consignados por otra parte en las leyes bo- 
livianas, que atribuyen al Poder Legislati- 
vo la facultad de interpretar las leyes. La 
Asamblci de 1874 había pasado el contra- 
to de transaccí )n a la comisión respectiva 
para considerarlo cuando ella presente su 
informe; y la de 1878 de'iberó aprobándo- 
la coa el gravamen de 10 centavos por 



— 71 



) 



quintal de salitre que se exporte. Egta in- 
terpretaoioD no admitía ooutradicoioD. 

El sfñor Encargado de Negocios <ie Chi- 
le af>oyaba tambitín la reclamación en el 
tenor del decreto df>l Gousejo de Estado, 
que d-'saprobó la ordenanza de la Munici 
pal de Aiitoíagastd, la oual imponía tres 
ceotavos por quinta) de salitre que la Com- 
pañía exporte, atribuyendo á la rcBolucion 
dei Consejo de Estado los fundamentos que 
habia adacido el Municipal (!e Cobija, ex- 
puniendo que dicho impuesto era contrario 
al contrato de transacción y al articulo 4.° 
del tratndo. La contestación fué muy cla- 
ra y sencible, preseotaudo el tenor de dicha 
resoluciou, qne dice: 

•Vistos, ( ou lo expuesto por el Concejo 
f Municipal de Cobija y conbidt'rando: que 
tel impuesto que se trata de establecer so- 
mbre exportucion de salitres, es de carácter 
tnaci^nal; se dtclara ilegal la contribución 
I de tres centavos sobre cada quintal de sa- 
«litre, que se exporte al exterior. Tómese 
irazoD y devuélvase por conducto del Con- 
ccejo Departamental. — Reyes Ortiz^ Presi- 
cdente. — Gómez, Consejero secretario. 

A las consideraciones anteriores agrega- 
ba el señor Encargarlo de Negocios la de 
que la Ity de 14 de Febrero de 1874 impo- 
niendo el impuesto mínimo de 10 centavos 
sobre cada quintal de salitre que exporte 
la compañia anónima, importaba la trans- 
gresión del articulo 4.° del tratado que en 
la parte pertinente dice: «las per^onus, in- 
dustrias y capitales chilenc^s, no quedarán 
sujetot a mas contribución de cualquiera 
clase que sean qun a las que al presente 
existen.! El señor Encargado de Megooios, 
lo mismo que el señur Ministro de Belacio- 
oes Exteriores de Chile, efitimabao que la 
falta de cumplimiento del articulo 4.^ en- 
volvía impiioitamente la abrogación de to 
do el tratado. 

Aunque ya be expuee^to las razones que 
determinaban a mi Gobierno para apreciar 
que la ley de 14 de Febrero afectaba al ar- 
ticulo 4.^ del Tratado, sino a la transac- 
ción, me permito reproducir lo que dije en 
mi informe de 11 de Diciembre último. 

«Si la cuestión se considera aibladamen 
«te en lo relativo al impuesto, el Excmo. 
«Gobierno de Chile tendría toda la rason 
«que pretende, y s guro debiera eutar que 
«el de Bolivia no habria dado lugar á ella, 
«poique comprende lo sagrado de sus com- 
■promisos internacionalee; pero la cues- 
«tion, como al principio he probado, es de 
«carácter edenciaimente privado; elimpues- 
tto es una de tantas coudi. iones que una 
«de las patte¿ contratantes impone a la otra 
€yot razoucíi de reciproca conveniencia; 
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«hace parte de un contrato itjnominado; 
<id^) ut d(s,9 

Si estas frases acreditan la convicción 
justifícada di^ mi Gobierno en la manera 
lie apreciar h\ Uy, envuelve también la ma* 
uifet)tacion expresa de su respeto a las o»- 
tipulacionep del Tratado; pero «1 señor En- 
cargado de NegocioH de Chüe, nea porque 
60 hallaba venci'io en la discusión, o por- 
que convenia a los propósitos de su Gobier- 
no, exhibió ia nota que ouu fecha 8 de No- 
viembre último le habla dirijido el señor 
Minitítro de Eelaciones Exteriores. 

Aquí terminó to*Ha didcusiou, porque en 
eaa nota el señor Ministro de Eelaoioaes 
Exteriores de Chile se prometió prevenir 
al señor Encargado de Negocios «que pida 
«al Gobierno de Solivia la suspenuion defí- 
«nitiva de toda contribución posterior á la 

«vijencia dtl Tratado La negativa del 

«Gobierno de Bnlivia, continúa la nota, a 
«una exijencia tan juitta como demostrada, 
«colocara al mió en et caso de declarar nu- 
ció el Tratado de límites que nos liga con 
cese pfti:^,« 

Si la alternativa con que se intimaba al 
Gobierno de Bolivta no era un ultimátum, 
importaba á lo menos una nota clausnum, 
tanto mas extraña, cuanto quní el segundo 
extremo era una verdad ra amenaza, que 
viola ia el articulo 2.° del Tratado cumple* 
mentarlo en que se habia esti[*ulado que 
«tudus las cuestiones a que diera lugar la 
«intelijenoia y aplicación dei Tratado de 6 
«de Agosto de 1874, deberán someterse al 
«arbitraje.! 

Mi Gobierno se veía pues colocado en la 
inflexible alternativa de suspender defíniti* 
vamante la ley o de ordenar su ejecución. 

No podia suspenderla definitivamente, 
porque esto habria importado ejercer un 
veto suspensivo a las leyes dadas por la 
Asamblea, después de haber concurrido á 
su sanción y de haberla promulgado en to- 
da forma. Su deber constitucional es eje* 
cutar las Uyes; y ordenar la suspensión de- 
finitiva habria sido faltar á ese deber y 
aceptar una gruve responsabilidad ante el 
pal» y la Asamblea. Ademas, su convic- 
ción respecto á la lejitimidad con que la 
Asamblea había dado la ley, ne robustecía 
con la debilidad de las razones en que se 
apoyaba la reclamación; y la ex-abrupta, 
arrogante é injusta intimación ofendían la 
dignidad naciunal, que es deber sagrado é 
indeclinable conservar sin mancilla. 

No pudiendo suspender la ley por razc 
nes jurídicas, administrativas, políticas y 
de honorabilidad, no le quedaba otro ca- 
mino, que mandar su ejecuciou y la ordenó 
por ol oficio de 17 de Diciembre último di* 
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Hjido al prefecto del departatnenfeo de Co* 
bija, previoieodole qae haga efectivo el 
impuesto desde la promulgación de la lej; 
y Gfita autorida í inició en consocuencia el 
jnioio coactivo con absoluta sujeocion a lat^ 
ley^s del caso. 

El Gobierno de Chile conoció muy pron- 
to la lijereza cou que kabia obrado JDtimau- 
do la ruptura del Tratado si no se su^pen 
día definitivamente la !ey, y el seQor fin- 
cargado de Negocios obedeciendo alas ios- 
trucciones de su Gobierno, propuso, en el 
oficio de 20 de £nero, el sometimiento de 
la cuestión a la decisión arbitral oonfor 
mandóse á lo pacta>io en el articulo 2.° del 
Tratado complementario; y exijiendo pre- 
viamente qu^ mi Gobi^^rüo retiratte, al mis* 
mo tiempo, la órdeu de ejecución. 

Gomo en e^os momentos mi Gobierno tu- 
vo ftviso de que el buque de guerra «Blanco 
Encalada» había fondeado en la rada de 
Antofagasta en actitud acentuadamente 
hostil, ereyó — y los hechos lo han justifi- 
cado—que a^i como se pidió la suspensión 
definitiva de la ley, con la amenaza de de- 
clarar nulo el Tratado, se proponía ahora 
el arbitraje y el retiro de la órdon de eje- 
cución con la amenaza de un blinda^io. 
Gomo era natural, antes de contestar á 1h 
proposición de arbitraje, se expidió por ofi- 
cio de 27 de Enero, una explicación sobre 
el carácter y tenienoia del envió de ese 
buque en los momentos en que se ventila- 
ba una cuestión odiosa, y el Encargado do 
Negocios declaró, por su nota de la misma 
fecha, que la presencia de ese buque no te- 
nia el objeto ni el significado que mi Go- 
bierno le atribuía. 

Entre tanto, el Prefecto del Litoral ele- 
vó al conocimiento de mi Gobierno el re- 
curso presentado por don Jorge Hicks, re- 
presentante de la Gompañia Anónima de 
Salitres y Ferrot^arril, oponiéndose al jui- 
cio coactivo y desconociendo «n lo absolu- 
to la ley de 14 de Febrero, juntamente con 
la protesta que en el mismo sentido habia 
hecho ante el notario don José Gisto Paz. 
Este nuevo incidente obhgaba á mi Go- 
bierno á dar á la cuestión otro jiro aju>ta- 
do a BU propia naturaleza. Desde que la 
Oompaüia Anónima, que era una de las 
partes contratantes, no aceptaba el grava- 
men impuesto por la ley de 14 de Febrero, 
no podia ser obligatorio para ella, porque 
la tr^nsacion es el resultado de la volun- 
tad reciproca de las partes sobre todas y 
cada una de las clausulas del contrato; pe* 
ro si hubia el consentimiento de una de las 
partrs sobre una chusula esencial, es bien 
claro que no habia transacion: lacijlebrada 
en 27 de Noviembre de 1873 por el Gobier- 



no y modificada por el mandante, que se 
habia reserv.ido la facultad de revisión, 
quddaba, pue.-*, sin ttecbo de pleno derecho. 

ApoyaiiO en esta-» consideraciones de res- 
peto ai derech ) privado, mi Gobierno de- 
claró re.-cindido el contrat», por re>íolncion 
de 1 ** do Febrero de este año, arrancando 
esta facultad de lus principios generales 
del Derrocho Administrativo, de la Jnris- 
prud^ncia uniforme en estos tiempos y de 
las prescripciones de las leyes. Eu efecto: 
un Gobierno que contrata no es una mera 
persona particular, sino también el admi- 
nistrador de los bienes nacionales y el po- 
der que tiene el derecho de tuición y super- 
V'jilaucia sobre ellos. Bescinde el contrato 
por falta de cumplimiento de parte de ano 
de los contratantes ó por otra causa legal, 
que perjudícalos intereses del Estado, qub* 
dando a salvo el derecho del que se cree 
agraviado para interponer su demanda an« 
te la Gorte Suprema. Guando una resolu* 
cien administrativa hiere y se pone en con- 
fiicto con el derecho privado, da lugar á. 
un juicio cont -ncioso administrativo, y la . 
Gon^titucion de Boiivia, en el articulo 111 
inciso 5.° atribuye a la Gorte Suprema el 
conoci^niento de las demandas conteocioso- 
admiLÍstrativas á que dieren lugar las re- 
soluciones del Gobierno. 

Esta es la Jurisprudencia de Boiivia, y 
para oompr< bante bástame citar un caso 
que tiene relación con los antecedentes de 
la cnestion diplomátima. En el Tratado de 
1866 reconocieron las alta^ partes contra- 
tantes la oidigacion de indemnizar coa 
40,000 $ á cada uno de los dos descubrido* 
res de la-i guanaras de Mejillones. El Go- 
cierno de Boiivia la reconoció en favor del 
señor d u Juan Garday, de nacionalidad 
francesa, pero cuando este hizo su recla- 
mación se decretó que sus derechos babian 
C'iduciido, porque esa estipulación no ha- 
bia sido incorporada en el Tratado de 1874. 
Garday demandó al Gobierno y atacó sa 
resolución ante la Gorte Suprema, la cual 
declaro, por sentencia definitiva qae el Go' 
hierno esr.üba obligado a pagar los 40,000 $. 
El señor P. N. Videl», Encargado de Ke* 
gocios de Ghile conooia a fondo este asun- 
to porque precisamente habia sido el apo- 
derado de Garday y el oirecbor de esas jes- 
tienes. 

Permítame Y. E. trascribir liberalmen- 
te la resolución de 1.^ de Febrero dictada 
en la solicitud á protesta del señor Hicks, 
que después de fundadas consideraciones, 
dice asi en la parte resolutiva: — t Queda 
«rescindida y »iu efecto la coLvencion de 
i27 de Noviembre de 1873, acordada entre 
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ití. OoMarno 7 la Oompafiift de S-ilítret de 
tA.Qt>faga6ta. — En su mérito, snnpéadeQse 
t1o4 efectos de la ley de 14 de Ft^brero de 
•1878. El MÍDÍ8tro del ramo dictara las 
fórilenei oonveoientes p%ra la reiTÍadica* 
ccion de las salitreras detentadas por la 
fOompañia.t 

Esta resolución abrasa (re^ puntos fun 
damentales de lot que me oonpaié en elor* 
den que conyien»* a la oiiestinon diplomá- 
liea, permitiéndome llamar sobre ella la 
atedoion dt» Y. E. ya que la menoiooada re 
solu^^i-'n ha servido d^ pretexto para la ocu- 
paoiou militar di» Antof gasta con toda» 
•u» oonseouenuiaB. 

8aBpeD'^Í6i]~ro 1 s efectos Ha la ley de 14 
de Ft^brern, terminó la cuestión suscitada 
por el Q bieruo de Ohl>^, porque desapa- 
readlo el acto legial.-itiy'»qu<^! en concepto de 
el NÍt^ctaba el artículo 4* «leí Tratado. Mi 
Gobierno en realidad babia accedido á la 
SQspensii'n defínit va de la ley; y como ^s 
ia era la oansa determioantf^ de la oon?i- 
ii»toria de la ruputura del Tratado, segui- 
da de le proposición de arbitrag«», debia es- 
perarse qu^ hubie<<e dosap irecido toda cues* 
lien, por la sencilla razón de que no hay 
efecto donde falta la causa. Ena resolución 
rescinde el contrato de transacion de 27 
de Noviembre de 1878 en uso do Uh fa(tnl* 
iades pecuniarias que laR leyes Admiois. 
tr Ativas de B livia d n al Oubierno; y con 
esto había mas que reproducir y aplicar 
•o la ASpeoie el decreto de 5 de Enero dt^ 
1872, que declaró oula<) y sin vilor legal 
las c»noesi'»ues destérrenos salitreros be 
chas por la adminintracion general de Mel 
g'irejo, en cumplimifloto de lan l*'yes de 6 
y 14 de Aí{oeto de 1871. 0<docaba la ouea* 
lioo an el mismo e^tad*» que faabia tenido 
después de las disposicio tes citadas, esto 
as, eu la de poder enttar en arreglos equi- 
tativos entre Us dos partes cont atantes, ó 
de S"m terla a la decisión de la Üorte Su 
prema conforme a las leyes. 

El Gobierno de Ohi'e, aun llevando s 
la exHJeracion el derecho de tutala que se 
h% arroga 'o, no podía inmiiicuirse en esta 
cuestión esencialmente privada, sino á ti- 
tulo de protección de sus nticionaleA, y es 
to en el supuesto de que la Oompañia ano* 
nima fuese considerada chilena; pero de 
DÍuguna manera a titulo de infractcion del I deber intervenir á títaio de proteociou, <1a 



extrangero: sus aooioncs ion al porta loir j 
no miran s la persona, sino al tenedor: no 
con<)tit<iye la personaría individual da loa 
a«oeÍHdos, sino ona personalidad moral 7 
jurídica. Asi la d«fíne la ley de 8 de Mar* 
zo de 18Gü, y el decreto de 26 da Diciem- 
bre de 1878 prescribe que laa soctedadaa 
ttoónimas organízaias en al extranjero, 
sean legalizadas por el Gobierno señalan* 
doles por domicilio el del lugar en que as- 
tabiezean su jiro. 

La acción del Gobierno Chileno á titulo 
de protección, no habría podido pues dia- 
oulpHrse, sino cuando una iojustioia noto- 
ria hubi se peijudica<lo los intereses de loa 
nacionales chilenos, acotadas las redama- 
ciones convenieoten. Y cual es la reclama- 
ción que h «i interpuesto rcHpecto del decre- 
to de resci^ioii? Cuales Iss razones con 
que ha combatid» la jurisdicción adminis- 
trativa de mi Gobierno? Cuales los perjui- 
cios causados a sus nacionales, que |.ndie- 
ran reputarse como un hecho oonsum^^* 
do? 

La nota ultimátum dirijida por al señor 
Encargado de Negocios de Chi e m tni&es- 
ta que tado lo atrop- lió, asi como su Ga* 
bierno t^do lo pricipitaba enviando apres- 
tos bélicos á Antofagtista sin tener cono- 
cimiento del esttfdo de las gestiones por 
razón de la distancia. 

En efecto: el señor Encargado da Negó* 
cios decia en su ultimátum^ refiriéndose a la 
resolQi ion de 1 * de Febrero: cSin ámbar 
igo, en la res lucion gubernativa, «aya oo- 
•pia V. E. se sirve acompañarme y cuyo 
^fundamento no tengo para que analizar, de* 
«clara rescindida y si 1 «afecto la tntnsao* 
■cinn celebrada con la Oompañia de Saütrea 
«en 27 ie Noviembre de 1878 ~y coutinü %: 
«que la Legación, cumpliendo con las ins* 
«trncciones de su G«>bieino, habla sosteni* 
«lo: ique la Oompañia Salitr«tra es dueño 
«en propiedad de los terrenos que en el Lt- 
«toral ocupa y que son lejit mos los dere* 
«hos que la aseguro la transacción.! 

Si como he dicho antas» la cuestión ra* 
ativa a la infracción del Tratad*» hab.a 
quedado descartada por la suspensión defi- 
nitiva de la ley, y nacía noa nueva con* 
tienda en la que el Gobierno de Ohile creia 



Tratado, que no ha estipulado ni ha podi 
do entipuiar la intervención del G ihierno 
de Chile en los contratos privados. Y dii^o 
en el supue to dn que la Compañii de Sa- 
litres de Antofagtista se consilerase chile 
na, porque una Compañía anónima no tie- 
ne mas nacionalidad que la del pais donde 
^lableoe en jiro, aunque m organioe en el 



bia ser reclamada y yentilada, pero deala- 
rar que ni siquiera pretende analizar sna 
fundamentos, era proceder con una extga- 
ración no solo inusitada, sino torpemente 
ultrsjante s los fueros que sa deben a una 
nación, y e^to todavia con la inexactitud da 
creer á la Compañía dueño t n propiedad» 
ouaodo ai contrato de traniaeoioa aok) )« 

10 
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otorga dereohof temporales por ^aisoe 

F/ tprcer pnnto de la resolución de 1® 
d«» F«^bttíro desTfcDbcia por lo demás tod^ 
iiittrpretacion «ie dewpí.jo y apoderbmifnt» 
de iüb eUitreraB. El (}i'bij.*no Be reserva 
ba ei deroobo de dictar ]h«« nadi'ias ciDve 
uieiitei. — Gunleí eran e^tas ui^didae qne 
obbgabaD á la ocupaciou miMhr? Niu^uua, 
porqoe ti una sola B9 L>«b a expedido, 
pues qne eun la misma reHclucion do bu 
llegado a mauos del Prefeoto d t Litoral, 
bíuo á las de Us nutoridadoB ioTasuras. El 
Tapor que tocaba el 15 de F br^ro en An- 
tefí^gasta era portador de tales comunica 
ciones. Si el Gobiercto de Chile quería jus- 
tifíear ea oonducta habna poMdo cxbibir 
alguna de ^-sas órdenes viclt-ntas aunque 
ÍQf'sen ex post/actum. 

La úuicti medida qne tomó mí Gobierno 
fué de* prender « e su h no al primor Mi*>Í8 
tro d^l üabiute, pura que en cHli.JMd de 
Delegado se o< n^titu)H eu el L torhl j ar* 
remití el aftuuro cou a circo utupiíecioü y 
dig. idad que deu^audaba la deiiO'idii sitúa 
cion eii que iios bubín ccloondo U iuipru- 
llebte uobducth del Gobierno d« (jbilt*. 

No babia pu s uingutja me ida de btíobo, 
la d«ciaraturia de reücirion perma» ec>a ei* 
la e»fera del dbiecbo: y u > Hon loa ^iuiple> 
temóte^ ui lau instruccioues r^HerTad^H, a 
que se b» itcojido el beñor Ministro de He* 
Itici ne'^ Extoriojes d» chile, lo6 que p<i- 
dian dftr lugar a tan vu^it^ntos actos, que 
h)'U etica^daí^zacio a la Améiica enttra. 

De piepó lio no me he lefetido en tste 
cfiíio, siuo a actoh autéi} ticos y eicriioM, 
reMbrvaiido muchos ilci lentes perBonules 
para otia c^ase de docnmi^D>o que no tengn 
o^racter üfíciai; pero una vez que los te 
mort tt do* inbtrucciuneu reoeivadas son el 
ap yo priiiC pui de la actitud que ha tisu* 
mido ei Gobi rno ue Cbiie, debo oesvaoe* 
oer ehte extia&o y auu ridiculo motivo de 
toi gttincíeti acoiitecimieutos que se desar* 
rollan, traído a consideración eu )a Expo 
lición del señor Ministro ae Belacioües Ex 
tenores de Chile. 

I>]ombrado yo Debgado dt^l Gobierno al 
dapait&meuto dei Litoial con amplias fa* 
CuLades para arreglar el asunto o darle t^ 
dirección legnl mas conveniente, < scribi 
una carta particular al prefecto de aquei 
oepurt^meLto avisándole la comisión que 
el Gobierno me liabia confiado y dándole 
las siguieutes iustruccioues: 

Que aobnaea el juicio coactivo dfclarao- 
do sin efecto el embargo y las dem^s pro* 
viiietitiaH dictada» «n el; 

Quf haga miiñeaT en forma al gerente 
da la Oompañia de Sahtrea y feíco'oarrit 



do Antofagaatt, la reíolnoion de l.^de Fa^^ 
brero que declaraba la resoision; 

Y qut» ♦fP el caso esperado de que el ge',, 
rr^tit*) de !a Oompt^ñía anónima prefl»-DÍe eu^ 
r^cIamo, protesta ú otra f^natioii prov.» en. 
j8t08 termioo*:— iTeni( ntln fs\a prefeciura, 
<* vito oficial desque e* Supremo Gobit^riuo, 
envia a * ate Ltoml uno de Ion ten ree Mi* 
uÍ8tf«,a de Estado en calida ' de Delegado, 
resérvese e^t^ soliuiiud para que sta conei* 
derada por éi.a 

Est'i es la instrncoíon prívala que ha 
llegado á manos de las autoridades chile* 
ñas, que ocupuban ya Antcfaga^ta, y que 
fue remitida juntamente con la resohioion 
de 1.*^ de Febrero. P<'r demás seri» d^oir, 
qup dirijiéüdome ala alta honorabilidad de 
V. E. m<s at^ertos están garaiitidos por la 
honrada palabra del carácter publico da 
que estoy iuvef-tido. 

8e dt'svanece la razón y el Fentimit-cto 
phtrio se indigna cuai do se consideran loa 
/.niecedentes de la ^rave situación a que 
U( B ha ariaetracio el G(.<lierLO de Chile. — 
Cual es la causa de la guerra? 

No puede »er la infracción del artion^a 
4.* del T atado porque la ley de 14 de Fe- 
breto que s rvia de pretesto ha sido retira*^ 
'a y tíUcpeudí la defíuitivamente. 

No puede ser la rescisión del contrata 
poique no se había tomado ninguna medi* 
an /ara »u eiecucion, que importe privar 
a la Compañia de las salitreías cuestiona* 
das. 

Todos los demás actos diplomáticos del 
señor EDCargxdo de Negocios de Chile, so 
resienten de uua violencia y precipitaoioD» 
^ue solo pur den justificarse por el prop6* 
bitc deliberado de Ja conquista del Litoral 
botiviHUo. Notifica con el térniitio pere to* 
rio de 48 horas, ei sábado por la noche, 
cuando el i*oQor Ministro de Belacioües Ex* 
tenores no pue le estar en su despacho, pa* 
ra que se le conteste la proposi ion de ar* 
bitraje sohre el nuevo incid'-nte de la res* 
cistoii, que ai siquiera se habia dia«.utido, 
ni era objeto de cuestión ioternacionol, in* 
timando la notificación con arrogancia ul* 
trajatite al decoro nacional; declara el dia 
12 rr>to el Tratado y se niega á dar expli* 
oaciones sobre los aprestos bélicos que so 
enviaban á Antofagasta. 

La providei'Cia ha salvado á mi patria 
átí una humillación infructuosa de la que 
para siempre habría tenüo qne arrepentir* 
se, si e: dia 12 en vez de negarse a contea* 
tar bajo la presión de la escuadra en mar* 
<ha, tiubiese cedido a las pretensiones del 
Señor Eu caí gado de Negocios. Ese misma 
día estaba dada la órdi^n para la ooupa* 

UQU loiütar úe 4ato&gaata; da aaart^ ^ha 
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MU medida irMoendental m habia tomftdo 
ante 9 de ooQOoersa la nej^^ativa de U oon* 
idst^ciou, atendida la ><Í8tan 'ia entre djs 
países q-ie uo están nuid >8 por el telégrafo. 
El G bierno de Obite se dejó arrebatar p^r 
U t^tnenl 8;)ii»fao')ioa 'ie reivindioar el Li- 
toral eoQ Uíi armas «I miamo dU eo qn^) t^ 
do la iej dtíl iaipQ38to nn aao antes. Si mi 
Oobi^^roo bnbleae cedido hamildamente 4 
todo, el de Ciiile habria o )nt9itado: ya es 
tard^^ adelante hasta el Loa» 

&£ay ape'^ar mió (¡e ha estendilo esta no* 
t-i. faltiindo á mi propósito de ser br-voen 
^ta; ppro ia oueatio » en Yista p )r sa natu- 
raleza y be debido d oír lo q<i3 es aecjeaa* 
rio para jaztiñoar la o>ud<io&4 de mi Go- 
bierno, á quien uo puede at ibuir.^e ni («i* 
q-iiera imp^udoaoia ea sai proueilmientos 
g ii<^03 por la obseryanoia de la ley y de 
aas d^b res. Sabia may bi^^u qaa sa fuer* 
sa esta en la jasticiaqne le asiste. 

Loa beolDS oonsam»daa i^ue la América 
C'>atempla ^scandatisada, hioen ionecesa* 
río iodo otro razonamiento. Lts iaerzaa 
chilenas ooapan tolo el Litoral boliviano 
hasta el Loa y sn esouidra bloquea I^ar 
que — los heohos «e han enoarsfado, pic-s, 
d<i dao arar A cams foedtfris^ y debo esperar 
que el Exorno. G biarno de V. E. sedigUH* 
ra también doolararlo para li^n-ir la pros* 
cripoion del artfcu'o IV del Trátalo de 
a lansa defensiva, a fia de que des mes se 
proceda a formular los resp-^otiyo^ proto :o' 
lo4 en el aead lo acordado eu las coufereu* 
ei.is verbales que han pr-ecedido. 

Oon seo ti alientos de alta ooasideraoion 
tengo el agrado de inscribirm3 su atento 
•egaro servdor. 

. (Firmado.) — Ssrapio E$yn Ortiz, 
Ai Exorno, fienor doctor don Mia >aelIrigo 

yeu, Minibtro de Bala^iones Exteriores 

delPetú. 

ttinisterio de Belacionffl Exteriorefií. 

Urna, Abril 6 de 1879. 

Señor: 

Ayer tave e) honor de recibirla nota de 
6<)a fecha, en qua 8. B , de^pu^a de reme 
morar las diversas ooufarenciaH qa^ hemos 
tenido sobre el aplazamiento d«^ la » jecu- 
cion del tr^itado de alianza defensiva de 6 
de Febrero de 1878, vigente entre el Perú 
y Boliyia, haata q[ae se conociera el rrsal 
tado definitivo de la amistosa mediación, 
qaa ol Perú habia interpuesto cerca del Go 
bierno de Santiag s y de hacer una larga 
exposición sobre la justicia que asiste á So- 
livia en la guerra que ha declarado Ohile, 
se sirve V. E. pedirme, á nombre, y por en 
•Aoargo especial de lu Gobierno» que el del 



Perú declare llegado el casas faderh, y que 
se proceda en segaida á dar cumplimiento 
a lo pre3orito en el art. 4.* del expresa le 
trátalo á^i a'ianza. 

Mi Gobi'^rno lia tomado en seria y dete- 
nida couHideranion la ^x^o^iioion de V. E., 
y ha reooiiociJ ' 8Ío vaoilar u^i moinanto en 
oü heohos practicados por e! G ^bierno de 
Obi e, respecto do B Vvivia, fa mas grbVe 
vrfensa y el mas j-aato motivo de guerra que 
pii^^da recibi> una nacioo. 

Estos mism »s heonos se encuentran, por 
orra p-^rt^í, ^xprn^am-^nte con-iideiadoa <n 
los artiCíjlrs 1.* y 2.* del re or.iado tratado 
por los qíie, el Phiú y Bv>l.yi*. se unieron 
para giru'iti^arsa mátu% nente su i'id'^pea- 
vieucia, su Aoberani^i, y la ¿nfeijriiad de §aé 
resptíclivos lerritorir,^\ disipooiciido al misma 
tiempD, qie la alianza se harii^ efectiva pa* 
ra oonHcrvar los expresados derechos. 

Atentas estas couf'i ieracionea y habiéa* 
do sido adema^i, estériles 1< i leales ei<fuer« 
zoi4, hechos por mi G >bierno ceroa del d ) 
Santiago, para evitar la guerra, y de cuyo 
resultado dependia su deci.^ion, sobre el 
cumplimiento del recordado tratado di 
a'ianza, según tuve el honor de manifestarlo 
á V. E. en diversas ocasiones; ha declarado 
i'Or dtícreto de esta fecha, que se servirá 
V. B. encontrar adjunto, el casns fcslerü^ 
previsto en e« trata to y ordenado su exac- 
to y fiel cumpümiento. 

Mo es irrato informar al mi^mo tiempo á 
V. E. que he sido investido por mi Gobier* 
00 con los pienos poderes neoe<)af ios, y que 
et^toy á disposición de Y. E. a fin de for- 
mular los respectivos protocoloe. 

Ov/n sf^ntimiento de distinguida oonside* 
ración y aprecio, me es gi ato suscribirme 
de y. E. att^oto y seguro servidor, (firma- 
do)— Ma/iMtf¿ Irvjoyea, 

Es cópia-r-«/iian L. Muhób, 
Secretario de la Legación. 

Exorno, señor D. D. Serapio Beyes Or- 
tiz, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en Misión Oonfidcooial da 
Bülivia. 



Ilinfslerio de Relacionas Extertafoa. 

MABLINO L PBADO, 

PBBSIDANTB Dfl LA EBP0»UOÁ. 

Considerando: 

1.* Que por el Tratado de 6 de Febrero 
de 1878, se hallan solemnemente compro* 
metidas las Repúblicas del Perú j de BoU* 
via, á garantizarse su independencia y so- 
beranía, asi como la integridad de sus rea' 
pectivos territorios; 

2.* QoelaQfensa irrogada por Ohile á Bo- 
íl vía oon la oeupacióxi: del grado 28 — 24 de 



sn Utarftl, á tltalode reÍTlndiouton, impor- 
t* un fttaqne • lo" «TpreBadtw d«rPcho8 de 
Bi'Uvia, j «Btá expreflfttneDte dflt-imina'o 
rn «1 iuoiRO 1.* del irt. 2.* del mencionad > 
T ft -do, como Ib primera y prinoipal oan^a 
Pbr« que la aÜHoza se bxga eftcliva; 

8.* Que ti Enviado Estraoidinario j 
Uioielrn Plonipotenciario en tni-ion eape 
eial de Boiria, ha eoicitado, por orden ex- 
presa de BU Oobierno, ta deolaratmia dfl 
eatui/adeTÚ j la consiguiente rjeoaoion del 
menoioDadü Tratado; j 

1.* Que el Perú ha agiotado todos los me- 
dioe conoi'ialorioB para asegurar la paz ea- 
tre las mencionadas Repúblicas, iuterpo 
niéndoae primero ans bueuoa ofioioa y ofr^- 
eundo después su m'-di'.oion en form»; aio 
haber obtenido otro reaa tado del Qobíemo 
de Chile qne el de la dacUrntoria de gasna 
beeha peí este ooatca el Ferú. 
Decreto: 
ht República del Perú declara qna ha 
llegado el ratut faderU conforme al Trata- 
do de 6 de Febrero de 1878 celebrado con 
BoIítÍb; debiendo en consecuenoTa hacerse 
efectira la alianza en todos y cada una de 
■na estipalaciones. Loa Mijistroa de E-ta- 
do en BUS respectivos despacboe, quedan 
«ncargsdoe de diatar las órdenes neoesariiis 
para el fiel y exaot<> oumplimiento de este 
Secreto, y de hacerlo publicar y circular. 

Dado «n la Ssla de Oobiemo en Limn, a 
los SMS días del mea de Abril de mil ocho- 
«ientoa setenta J nneTe.— (Firma.(< )— 
HiBi'H» £. Pbido. 
(Firmado)— Jfanu*/ Iñgotftn. 
Ei cópia:—Bl OBcial Uajor 

E. Larrabun y Unanut. 
Es conforme— 

Juim L. Miiñót, 
Baeretario de la Legación. 

liii'isT'aio OB niLioiasia EZTSBioBBa. 

Limí, Abril 11 ie 1879. 
R Sricndome a las aonrerenoiaa qite b- 
tenido 000 V.E. sobre los pasos é insinna- 
oionea de' gobierno de Chile, para c lobra' 
con el de Bolivia n^ tratado de alianza, ■ 
fia de arrebatar al Perú la proviacia litn- 
ral de Tarapaoá y el departamento de Mo 

finegiia, y anexiunar á Chile el litoral bo 
¡tíbiio, auiiü' o á V. E., qup, ai no tuviere 
ioconTe Diente, se lirva trasmitirme todos 
los datos que poseyere sobre el partioaldr. 
Diguese T. B. aceptar las expresiones 
de Góí' dietínguida ocmsideraoiOD y aprecio 
«TDqtjétepgo la honra de eer de V.E. 
•tinto letTidor. 

(9irinBdr>)— Uant'«/ Irígoy»n. 



Exemo. se&or Dr. D. Zoilo Florea, EB. J 
Mioistro PlcnipotoDoiario de Bolivía. 

Legaoi D de B >livin oq el Perú, — Lima, 
Abril -¿i Je ISI'J. 

S ñor Minist <i: — He tenido el honor de 
rec bir el rei^petai<ie oficio de V. B. 
fecha 11 del o rriente, en el que, rrfi- 
rieiiUo-ie a la» ouuferencias <|ue harnea taai* 
do sobre los pasos é iasinintoiouas del go- 
bierno lie Cbtl'-, pj.ra qu» Bulivia arnbite 
al Perú la prr.vinoia litoral de Turapaca y 
el d'-partiirneulo i» M>ji)n gua, anexanlo- 
bO Chile el litoral de B.'livia, se sirve Vh!. 
¡ehrme le trasmita to>loi» loa datos qiia 
poseyere sobre al particular. 

Eu contestación V. E. sa asrvira eocna< 
trar atljunias dos carina da los señoree Dr. 
O. Unriario Dii'hto Muñoz y Gorosel D. 
Juan L. Miiñiz, penunai uar«uteriaadaey 
actores prinüip^les ra los s laesos que haa 
ilrt<lo lug>4r á una i<e laa ioumerablert tna* 
nifüslaoiones da aquellos pnip-^sitos, y cu- 
yos aaerioa invisten todos loa caraotei>.'a de 
la evidencia. 

Aiemaa del testimonio de dichos seño* 
H, que ciiotieae ya la fórmala da eae ^■•.a- 
samii'utü, que coustitava una aspiraaioii y 
iltema obligado de uoa perseverante pi'i- 
pagauda para tudo chilean de alj^una ilus- 
tración, no ea aventurado asegurar que se* 
ran muy riroa loa casoa in que los boli- 
vianos de ulgona posiciiiu socímI no Hayan 
eBOuchado, eu el cambín de i<leaa con los 
nacionales de Chile, la misma prnposiuioa 
insidiosa, siempre engalana 'a con el bri- 
llo seductor de la oonvenienoia para Boli- 
via y coa la uaoaaidaJ de reutifiasr el error 
en que íuaurri'í Bolívar al baeer lademaC- 
cacion aaignada á aquel Estado. 

Entre es< a innumarabloa casos, y prea< 
cindieiiJo de los que me son ro'aLÍvos ooa 
motivo de mi ooutiDuo coutaoto con !■>• 
bombres da Obile en mi larga permaoea- 
oia en al litoral de Bolivi^, en CAÜIad de 
abogado, me limito i rtioordar dos qne re- 
visten oierto carácter oficial y da puhlt* 
Oidad. 

Uuo de ello», qne pertenece al dominio 
llalla prensa, ea el brindis del señor Don 
Aniceto Vendara Albajo, reprasnntiiiita de 
Chile en Bolivia, pnmuaoia lo «n la ciudad 
da La Paz en el año 1863, pretendiendo 
couTenoer a la Naciou y a< Qobiarnuda la 
necesidad de rectificar loa limites entr* 
ha Estadiia del Pacifico, en el miacao sen- 
tido eu que ejercía aiis icflaouciai oficia- 
les y privadas aute el DCgocibdui bolivia- 
no y ante el Jnfe del E^tad^ 

El otro oonai te «n nua aéríe da íiéati- 
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«aa íQsloQftoioQta heehat al íloatra hom* I 
hvi^ de Estado, señor Ba^^tillo, Minintro' 
Pienipotenoiario da B Oivm, por \oa di- 
re<st<)rd8 fícialea j priVfi-1o« da la poUtioa 
de Obil>, eu el año de 1872. 

Espero qae los datos enunoiadas contri* 
bayan a oonfírnaar, ana vez mas, la opi* 
oion qaa U Am^irica tiene ya forma- 
da acerca de la dcblealtad y alevosía á^ 
quA 6% ha resentí )o sit^mp-e la política de 
Ubile}para con sus yecm f^, y a rasgar 
al Ttlo de mentida sineeriiad con qae 
pretende cubrirs*^ anta Us damas naciones. 

B 'it^^ro, c n e-«t^motiv>, al Gumo. se* 
ñor lri^i>ven Us protestus de mi distia* 
guida c^)n8id^racion y partioalar aprecio. 

(Firmado)— Z. Florfs. 

(Bs cópift) — P. Matienzo.t escretario da 
la Lt'gacion de Bolivia. 

F^xcmn. señor Dr. D. M^nael Iri^of en 
Minintro de Relaciones £x eriores del 
Perú. 

Lfgaehn dé BoHvia en el P$rü. — Lt'ma, 21 
dt Abnl d$ 1879. 

8r. Dr. D. Mariano D. Mañoz. 

Presente. 
Señor. 

Sin embargo de que son públicas y no- 
torias en toda la América del Sur las ase- 
chanzas de Chile para en8anch>ir su terri- 
torio á costa de sns veoinoH, coDY'eoe á los 
intereses de la America, dar la mayor au- 
ten icidad posible a esas pretensiones. 

En asta virtad, y habiendo sido los Go- 
b!eraos de Bolivia y sas hombres públicos, 
objeta de perseverantes iuéioaacioDes en «1 
sentido de ceder t OUile hasta el rio Loa, 
en cambio da ana pr tecci"n marítima efi- 
caz para indemnizarla con la posesi m de 
U zona comprendida entre dioho rio Loa y 
el Morro de Sama, el sasorito se pt^rmite, 
en sa o-^lidad de Ministro de Bolivia, diri- 
jirse a U. couto a ano de lo4 hombres que 
han fígarado en primera línea en la políti 
ca de esta República, a fin <le qae se sirva 
comunicarle los datos quo en su larga vida 
pública habiese podido recojer á este rea- 
pretó. 

Esperando da en honorabilidad e^tos in- 
formes llamados por sa natnraleza á pros- 
lar inmenso bien á la moralidad da la poli 
tíca internacionnl de las Elepúb4ca8 Ame- 
ricanas, el snscrito se complace en ( frecer 
al señor Mnñoz el hometaje de sn cnnsidc- 
racion partionlar con que se repite su aléa- 
lo y aaguro servidor. 

(Firmado)— Z. Floren, 

Eaeorforme. — P. Matimio, — Secretario 
A$ÍM Legación de Bolivia. 



Lima, AbrU 21 ds 1879^ 

Sr. Dr. D. Zoilo Plores, B. E. y Ministro 
Pienipotenoiario de Bolivia. 

Preaente. 

Señor. 

He tenido el honor de rociHir su aprecia* 
ble carta de esta fech», en la que ae sirve 
indicarme que h suministre los dal<>8 y an- 
tecedentes que yo haya po<lido conocer* 
duraota mi vida púb-ioa en Bolivia, sobre 
las tendencias absorvanles á,A Qobieroo 
chileno con relación al litoral de sus vsoi* 
nos del norte. 

No tengo inconveniente en satisfacer 4 
ius patrióticos deseo?, y como jamás hica 
misterio del incidente á que ellos aluder», 
paso t referirle el motivo y las cirounsliU* 
cías en que tuve ocasión da conocerlo por 
mí mi^mo. 

Siendo notorio el exponte neo ofrecimien- 
to que el Gobierno del General Melgareja 
hizo al Perú y á Ohile para su alianza con 
Bolivia « fin de combatir !a ere vindica* 
oion e^pañ )]a, escuso entrar en sus por- 
menores y debo limitarme á hablar del ca* 
so en cuestión. 

Por Marzo del 66 fué reconocido en La* 
Paz el st'ñor don Aniceto Vergara Aiband 
rn hxi carácter de Enviado Extraordinario 
y Miuistro Pienipotenoiario de Obile éu 
Bolivia, c m e' objeto de negooiar y conclair 
la alianz<i (>freoid4, y de reanudar las con- 
fer^ncÍAS peodientes sobre limites entre 
ambos plises. 

Llénalo el primar objeto, el Plenipoten- 
ciario Vergara Albano y yo, en mi carácter 
le Secretario General de Estado y Minia- 
tro de Relaciones Exteriores, procedimos 
A reabrir dich»iS conferencias. Agnt^das las 
dis(3i]flioQes, f )rmulé las bases qae, ajuicio 
del Gobierno de Bolivia, podrían conciliar 
los intereses da ambas repúblicas, adop- 
tan lo como punto de partida la diviiioa 
dol territorio dispntado, en testimonio da 
oonfratriiidad y como una tranKacciou 
equitativa y amigable. Faó durante esaa 
coiifereucias que tava ocasión de escuchar 
al Representante de Chite la proposición á 
que se refiere la carta que conte&to; estp 
ep: ique Bolivia consintiera en dísprend* r- 
«se de todo derecho á la zona di^putada 
c iesde el paralelo 25 hasta el Loa, 6 cuan- 
<do mf DOS hasta Mfjillonee inclusive, bajo 
fia formal promesa de qne Ohile s payaría 4 
•Bolivia, del modo mns tficaiE, para la ocu- 
•pacion armada del itoral peraaoo hasta el 
•Morro de Sama, en comp< nsaciondel qué 
icederia á Chile, sn razón de que la única 
«salida natural que B divia ten a al Pacíft* 
tco, erA el puéto de Arica.i 
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Dicha pr<^po0ioion ma íaé hecha reitera- 
os ocasional por el señor Vergara Albino, 
|:aevlo decir desde la primtíra hücta la ú) 
tima coijítírencia, 8Íq haber omiti<io hacer* 
la también directamente al (^enf^ral Melvc*» 
r jo, üuyo ánimo belicoso trntó áf^ ha'asfür 
«on la idea de nna campaña gloriosa qa^ 
no habian po.Ulo reabzí^r sus predHce^io- 
rea. Con tenaz per- y.^rancia apoyabri h 
Veríjata Al baño su Secretario D. Oarloa 
Wa ker Martínez, que eupo oAptars^ las 
•imptitias intimas de M'^Ii^ar jo, a qaien íe 
arranco el deMppoho á*i Sárjenlo Mayor do 
Kjército para servirU» dt) Bdecan en la 
campana scbre el Parú, á que a »b s le in- 
ducían. Debe cxintir la toma dt» rnzoo de 
este despacho en el EsoAlafon del Ejercito 
Íq aqueila época. 

No b<#st6 el rechazo leal j franco que 
Yerbara Albano escnch6 de parte dtí M 4 
gar jo 7 de <a mía, para que el Grobiern > 
oQiieno hubiera podido desistir de axiñ ten- 
dencias abiorv^^ntes y de sus prepósito» 
esencialmente usurpadores; pue***, hallándo- 
me en mieion especial en SaiitiAg*) en los 
dias anteriores á la conclusión definitiTa 
del Tratado* de limites, sunorito alli en 10 
d^e Agosto del 66 por lofi Pieni poten oiarios 
p. AlTRro Oovarrubiasjpor partw de Chile, 
y D. Juan Bamon Muñoz Cabrera por la 
de Bol tía, el señor Oovarrubias insistió 
con empeñó en la demarca<^íon j cambit' 
de litorales que me propuRO Yergara Al 
baño; y no tan so'o Covarrobias, ezi- 
tóuoes Ministro de Belaoioues Exterioras 
de CbiU, sino también otras muchas p^r 
lonas notnbles de aquella Capital que loa 
snjerian |Ia misma idea á Muñoz Csbr^ríi 
j a mí, bajo lazonamiontos distintos, pero 
todos en el sentido de persuadirnon de 
^ue Chile abogaba en favor de Bolivia y se 
preponía únicamente el equilibrio de lo4 Es 
tados del Parifico y la rectificación mas 
tíatnral en los Um^tea de los tr^s países. 

YiTen ann Yergara Albano, Covarrubian 
Walker Mattinez, asi como otros mnchns 
á quienes me refiero: que me desmientan 
m rehusan prestar homenaje á la Terdad 
ds «ni aserto. 

TeDgo al honor, señor M>nistr0| de sns- 
eriliirme sn seryidor muy atento. 

(Firmado)— Ifartano D. Muñóte 

£s coaferme^ — /'. Matienzo^ 

í^ooretario de la Legación. 



Lágaeum ds Bolivia m si Perú, — Limüf Abril 
£0<¿«1879. 

Señor eoronel D. Jxian L. Muñoc. 

Pte. 
Muy señor mí»-. 



La Legación qne desempefio necesita 
oomp*-ohBr del modo m'^jor posible, A pser- 
t» dt> quH el Gobierno do Chilw ha eido el 
instigado** consta te Añ Uh rfvolacion^^a 
en l'i r^pilblicaí yeoiiiap, y esptcialmence 
en Bojvii», 

Eü eata virtul, me permito suplicar á 
U. se sirva d^3dirme cuAnt' ser^a t»n orlen 
a U particip^c*ion del Gobierno da Chile 
en la ei^ipoii'ioQ ^nn d% * lü y dir^ji l»* por 
-I sen .r ^^w^-tk^ D. Qtiiitin Q'i-^Ví^do, ««obre 
el litoral d BMívÍh el año IS72. 

Esporo tanibien do sn bt-n^volencia qne 
me dé ü. i»iformes ••»)at.iv-4ra'^nte i la pr > 
ooí* cion qui) el Pi"e'í¡d»fiít< de Ia R^DÚhlicflk 
dá Chile, señor E^r^z kÍí», h zo il aluJi *o 
ijfenefal Quevo ío, la noche anterior a su 
salida de 8autiag>, eo el s ntidn de «^ne 
Boiivia ceda a Chile basti el Rio L m, bajo 
la promesa de ayudar a aquella <i ooupar el 
territorio omprendido entre dicho Rio j 
el Morro de Z-ima. 

Soy de U. atento y S. S. 

(Piroiado)— Z Floré$. 

Es conforme— 

P. Matiftn7.0t 
Secretario de a Legación. 

LUna, Ahril 20 dé 1879. 

áeñor Dr, D. Z-ilo F*orep E»iviad ' ex- 
traer linario y Miüi'tro Píe nipoteo diario 
de Boltvi'i, &. 

Pt?. 
Mny señor min: 

Acabo de recibir su re«pí»tabl« conr^nni* 
caoion de hoy, en 1*^ en I me pi*te 4ati>s so 
hre la espt-dioiou organizada en V'lí>ar»if!l> 
por fl señor gen€ra< D. Quintin Q^e'cedo 
para ocupar el litoral boliviano por Agosto 
de 1872. 

Comí! ftii uno de los jefes de aquella es- 
pedición y concurrí á organizaría, oonozo) 
?os antecedentes y otros i orm ñores de 
que puedo daile conooimieoto |:;ara ei ub- 
jeto que U. se pr.pone, ein que por ello 
orea faltar a mis deberes, puesto que aque- 
llos han sido oa^i le púbii{*a notoriedad en 
Vaíp»r«i<io. 

Ohligado el goneral Q-ievedo á a'-^j'^rse 
del Peiu á priucipíoa á^i 72 por pedimento 
d-1 general Morales que mandóte mt^éaam 
BoUvia, marcho a Chile y se sitnó en Tal* 
p»raiso. Habiendo resnelto organizar la 
•spedioion mistar, 4 qne XJ. se refiere^ tii« 
vitó á los emigrados en Tacna y otros p«n« 
tos del Perú para dirijiruos á aquel pnertAt 
sii?rapre que estuviésemos resueltos á to* 
mar parte en la campaña que él se pmpo- 
nia emprendeJT sobra el Jitoriat boli^mno, 
que debia servirle de base paira atis 4}^%- 
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oi mes mlliUres en el interior eon el fio de 
derro(«Br la d*-» mi na ció o de Morales. ' 

Ú:' -aJu rvl''* Cí»iJ rji jo.uv 4tn'.;ta<« f'.ií e^ 

OI X'if.é A. «u»^!! 1* «)'!•» vOíf'^ha'i 1 .s uní 
^1 -í i |^. f i» »>'jcjr;/M^l'» ^f^ ^o> (ja ii 'd 'loco 
' it o uv: f^j^ lít' , -ib jí» or;.f*a*za íon f!e Ík 

tefü te i' ?>ií'oaí1u, ijHi/o.'iaií» el Hr:uk».me»itu 
y iiis muí» io'/Hft |/r<4oiba4, 1í »^<> Im oportn 
liidal if »j=ub/»r(5 r-) ¡K e*. el haijii»» a veLí 
tM:«rÍ4 Lai.^a,» comprado ex;^r f-s ' para 1* 
eApedioto.'i. Ei ent.b ciro>0'4taüui-<s fuo 
ll:«(UHidc> elgd eral Qiieyeiio a Santiago, cou 
mtio^ta arjeuciii, pnr liori Ntoom jdas O^sa, 
am^o au>o qne le servia de iucermediario 
cot) el . ribident^ de Obi le, dou Federico 
ErrHzans. D^jat^dome iastruccionee para 
t. uer A ^' üte y Uia muüi;!]0Dec( ht^us para 
ril eiQb .ripi», ID' rcíio en tren f^xpreso á 
íSau'agu y rtí»*r hó a< tfigui^nte di *, ab<iti- 
d" y i ti.'rí»e>iado por la griiVe oontratie 
iai q.w ú bka sufrí o n "a capital ret^uel 
to < hUppHad«r 1» e«if>ódicioii pn^ypctadn, 
d íip.)ui*^i;d d« loa pe tr übün a'Uiiiu sdos 
y dauíi in • ord u para »b »U'r pHSijeH in- 
ciiVi luüi^t» le regreso a loa d^ra-is espedí 
oi'f'aridtj. 

Aiarui:*d > yo coo pUQ jaoto determina- 
ciuu, cuyo üngeu u ' pudi t alcanzar, bice 
li'H H^f j^^rzus poobltí« por caUnailo y dna- 
oubiir la o iihü dt mu ecitriiña lesolucioo. 
ViVieudu tíu ou mintiio b tel con el geue 
ral y m^jr cic>u*luití 8u cuiifí^tiza y ooudide 
ra loa by bupe, p> r fí <, que todo procedía 
d»i 8 2 I ab-Ueioaidad y patáutiemo muy 
a cenara i(.>; puvn, habieodcde propuesto el 
p»-8ui>^iit) E^razuris, oumo coitdiciou dü 
tiu apoyo y duiriiu o eu i^us operi^ciuues, U 
iitítixo. clt' una parte del Litoral r«uoDr>ci o 
coiiio lute^rwute de Bohvi», ofreciendo!^, 

< u ú»Qibio, ay i'lsirlo oou todo el poder uu 
Cbiie eu la adquisicii-n del litoiai (te A- i 
<*a e Iqui^ue, habla reoh-izado sm yuciia- 

< ion i>au lorpe propuesta, reuuuciaiidü h 
toiiaoofjKiiferuciou privada de patte oe ese 
G- b «rou y aun a bU plan mismo espedicio- 
n»rio, autes que oousontir eu la infamia 
quti «e le prop^uia. 

Hor.<8 d<^Mpue8 dn este conflicto, llegó de 
Ba'jtia^o ti sfñor O^sa y tunerou una lar- 
ga conCert^ncia uuyo rebultado fue oarnie 
cautíaurd«n de iaa medidas que leugo iu- 
dicadati. bu^io por el Gentril, de cuya ve 
TiicidaU jamas be du ^ado, que ei señor Ei • 
rttzuri¿ babu retirado ^tefíuit vameute su 
prop>8iou>ü y qie en ^ik prueba do «lio, J^ 



abierta para e! señor Intendente de Val- 
paraisodon Francisco Bcbaarreo, en lá 
cu '1 le orienaha que prestara al General 
QiüV^ído el ap'^yo m&i de idido para qna 
, u lie^e realizar su ee^pedicion, embarcan» 
du bU poíite y armas por urio de los mué- 
Ib s iximediatoB al almacén de unestros per* 
tiecbos, dando ul efecto las órdenes cortfi* 
'^encialcs del caso. 

Asi sb bizn en efecto y pudímo« realizar 
i'l tambal qie d armafl y de una parte ás la 
gen«^^e kU la iMaif Luina,» que, a cose- 
cofcD'jia de b»>lKrHe vngíriísado el embar» 
(ue dtí armamento, salió en altanoebe cor- 
tiudo sus anclas y d'^j^^udosus papeles y la 
otayor part^ de la gente espedioionaria» 
para situarse eu una altura convenida, y 
HHperar allí al general y al resto de la gen- 
te. Fue preciso es. tonces buscar trasporte 
para conducir la gente y alcauzar la «Ma- 
na Luisa.! N 'gociose pasaje para setenta 
t abaJ4(dor«»8 de mii.as en el pequeño vapor 
«Paquete de loaVilos,! que debia zarpar al 
norte de acuerdo j mediante ia iiifliiencia 
dei Neáor Echaurren, que oonfereució para 
el efecto íon el capitán del Paquete. Por 
denuncia de un joven Mphel d^ nuestra 
espedicion, piro s-ducido por el señor Aa- 
tigureta que aetituliba secretario de la 
L:gacion boliviana en Snnti go, fué rejis- 
trado el tPaquet^,! dofde boío apar* ciaron 
pocoa bombes ron sus corr^spondientf s 
p&^ajes, babvendose ocultado lus demás que 
se enoontrabait a b Tdo, iinrced a un aviso 
op<»rtuno y st-creto que recibimos de la Xa* 
tendencia por conducto de bU ayudanta: no 
vf^8ultando sot^pecbn en la rt^quiza, el «Pa- 
{Ut te» qu^do lii're, y al amanecer del si* 
^uiAMt:) da, pudimoA embarcarlos el gene- 
lal Qi*'veio y los ftocns que batíamos que- 
lado para ^compHñ*«rl^, zarpando en se- 
gu da sin ma» novedad. 

Tales son los b^cboc» ^^ue inmediatamen;» 
te se relacionan con los puntos que abraza 
la citada comunicación, que dejo referidoa 
bijo la palabra de bonor qua como mili* 
tar, tengo por nort^; y aprovecho este oca- 
sión p^ra ofrecer á U. mis seutimeutos de 
alta consideración con que tengo la bonr» 
de suscribirme su muí atento y seguro eer*. 
vidor. 

(Firmado)— Jwan L. Mmc%^, 

Es conforme — 
P, Mátienzo» 
Secretario üe la Legación de Bolivia.. 



Legación de BoHvia en el Perú. — Lima, Mü' 
yo 8 de 1879. 

tíeñor Ministro: 
En ooutírmaoion de lo que tuve el bonor 
m^hí íkQik^í eewr QUda una iwwmwnúioiit) ^ ftsegarar e Y. £ti ea mi u&eio de 92} d# 



ri 
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A^tfil último, respec^to de U perseTtrante 
labor d« Cbile eu el sentido d« nuirse a Bo 
Hvia, para desmembrar el terrttorio del Pe 
rú, me es grato aiij«iDtar, en copia legali 
lada, dos OHrta« dirijid^s de Santi <go de 
Chile, eoa fechas 8 y 11 de Abril ú timo, 
a) señor presideDte dt- Bo'ivis, general don 
Hilarión Daza, por el señor doo Jastiuia- 
no Soromajor, ex códsdI de Ohile en Coro 
eoro, repiiblici de Boüvía, hermano del oo 
ronel don Emilio Sotomajor, actaal jefe 
del estado mHjor general del ejercito cbi 
leño, en campaña sobre el Perú y BoliTÍa, 
y hombre influyente en la política de Cbi- 
le. 

Béame permitido, adamas, llamar la 
atención de Y. E. sobre la innovación que 
se hace ahora en la ampütui del ofreci- 
miento con qae ObiU ha pretendido 8iem 
l'fe seducir ialealta * d« Bolivia, para con 
sa bermana j aliada la república del Perú: 
paesest ofrecimit^nto, r iterado y perse 
Ter»nte, ha consistido en ayudar á B>iÍYia 
á conquistar todo el tfrritorio peruano, 
compreudi lo entre el rio Loa y el Morro 
de Sima, o sea, entre los paralelos 19* y 
21* 80*, en cambio de la o«»ion que Boli 
Tía debia hacerle de todo su litoral hasta 
el rio Loa, mientras que en las cartas ad- 
juntas so excluye de ese ofrecimiento toda 
Ja provincia de Tarapacá, y se limita solo 
al i» rritorio comprendido entre los puertos 
de A«ica éldiay. 

No me persuado que cau^e extrañeza en 
el snimo de V. E. el uso que esta legación 
hace de las cartas alu lidas, pues ademas 
de bailarme plenamente autorizado para 
hacer de ellas el usoqut^ crea couyeniente, 
lio puede escaparse a la penetración de V. 
£• que dichas cartas salen por su natura 
leza de la euf Ta de lo cot^fí iencini; que su 
oonteoiio tiene un carácter de pública no 
toriedad en Bolivia, Chilo y el Perú, y qae 
es necesario, en fin, desc^irrer el velo de 
mentida lealtad y circunspección con qu*- 
Chile encubre su alevosía y la desmorali- 
sacion ea sus relaciones político interna 
oionales. 

Reitero, con este motivo a! Exorno, se 
fior Irigoyen las protestas de distinguida 
consideración y particular aprecio con que 
ioy BU atento y seguro servidor. 

Z. Flores. 
Exorno, señor D. D. Manuel Irigoyen, Mi 
nistro de Relaciones Exteriores «iel Pe- 
rú. — Piesente. 



Santiago, Abril 8 de 1879. 
B^fior don Hdarion Daza. 

La Paz. 

Apreciado aiBig(>: ' 



Me encuentro aquí di^sde hace nn tnet 
y usted no tendrá d6( esidad de que le dig» 
por qué me be yeiilo. 

L'i ruptura de re aciones entre Bolivia y 
Gbile me ha sido muy doloroso, porque 
siempre be sido de opinión que no debiera 
baber en la América del Sur paise^i que 
cultivasen mas estrechas relaciones de 
amistad. 

El Perú por el o mtrario es el peor ene- 
m'go de B <]ivia, es el que lo agovia baja 
el peso (le buh trabas adunneras, ^1 caniX'r- 
Vt^ro de la libertad c< rnercinl, industrial y 
basta cietto punto política de Bolivia. 

Chile ba llevado a Bolivia industrias y 
capitales. Gou ese impuls) la minería ha 
tomado allí nn considerable impulse ; esa 
activiJad ba tenido que refluir sobrt» la 
agricultura y sobre la riqueza del país. 

('biU es el único país que puede librar 
a Bolivia del pésalo yugo con que el Purú 
la oprime. 

Obile es también U única nación que 
aJiada a Bohvia puede darle lo qu<' ie 
falta para ser una gran nación, es decir, 
puertos propios y vias expeditas dé co 
muriicacion. 

¿Puede pensar seriamente Bolivia en 
buscar por Oo^ija y demás puertos de su 
itoral una salida para su comercio? Pro- 
fundo error. 

Los útiicos puertos naturales de B divia 
son Arica, lio y M lleudo ó lalay. 

Aliada del Perú y baciendo la gu<^rra á 
Ubile. ¿Qué le sun» dera á B divia si Obi- 
te es veucid<'? Qu'^ «aera en manos del 
P( rú y Jim ra como antes bajo el peso de 
sns gabelas. Y si Cbile triunfaHe ¿que ga 
oarian los aliados? Bolivia veocedora ó 
ven ida, quedara sin puertos y anulada co- 
mo nación. 

Por el contrario, Bolivia unid^ á Chile 
¿no tendría segu:idad de vencer al Pero? 
¿Ni tendría en hu mano apoderarje de la 
uerta de calle de que carec»^? 

Una cosa he notado aquí desde mi Mo- 
Kada. No hay odio alguno contra Boli- 
vii*, se han respetndo los bienes y perso- 
nas de los bolivianos, !a guerra a B ali- 
via; no ha conmoviólo A país, salvo algu- 
no que otro movimiento de tropa^; pare* 
cíanos e^tar en paz. Pero lle^o el momento 
de declarar la guerra al Perú y el pais 
a<' levantó ^n m-isa, como un so'o faoin- 
bre, y todos han conocido que el Perú ha 
llenado la medida de «us iutngas, ingra- 
titudes y dt4t(le.'''ltad^'S y solo se bahía de 
castigarlo terriblemente. 

Al Perú le baromos gnerra á muert*»; á 
Bolivia no po iremos odiarla. 

¿Por qué andamos iao de«earriad >• kfk' 
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ciando ^aerraa qne no nos convieDen y 
contrayendo aliauzas que nos convienen 
méa>k8 auQ? 

¿Seria aun tiempo da poner las coeaa 
en ^rdeu? 

Por qué nó? 

Ahora 6 nunca debe pensar Bolivia en 
conquistar su raou^o tie nación, su verda 
dora indepeitdeocia, que por cierto no es- 
ta en Atitofagasta sioo en Arica. 

Después á^ est^» guerra ya seria tarde; 
Ghiie ve icelor do 1) con-^eotina, a meaos 
de tener a Bolivia de su parte. £ Perú 
vencedor le imi>Oüdra a ley a Bolivia su 
aliada y á Ghüe su enemioro, y Chile debí- 
iit.^ <o no podría ayudar a Bolivia aunque 
epta Ko lo pid ese. 

. El hombre que dé á Bolivia su inde 
pendenoin del Pe'ú, sera mas grande que 
BoliVdir y que Sucre, porque aquellos so- 
lo le dieron un Hiaiulacro do libertad; y 
este se la daria real y verdadera. 

¿Estaba reserva ia á u^ted tan colosal 
empresa? 

Su afectisimo amigo S S. 

(Firmado)— J. Sotomayor, 

Es copia. 

£1 secretario de la legación de Boli- 
via. — 

P, Matienzo» 



Santiago, Abril 11 de 1879. 
Señor D. Hilarión Daza. 
Estimado amigo: 

Oon fecha 8 del corriente, me he toma 
do ta libertad de dirijirle una cartita some 
tiéndole ciertas ideas que espero le hayan 
merecido alguna atención, porque no ha 
dé tardar mucho en llegar el momento de 
que puedan ser llevadas al terreno de la 
práctica. 

Udted habrá tenido alguna oportunidad 
de liOtar lo que valen sus aliados actuales, 
que después de conseguir su fin de poner 
en gnerra á Chile y Bolivia y de gritar y 
de hablar mucho, todavía oaia han becho 
en favor de usted, ni harán, ni podrán ha 
oer, aunque lo quisieran. 

Hace ya ocho dias á la fecha que la es- 
onadra chilena está bloqueando á Iquique, 
y la tan ponderada armada peruana no ha 
salido á protejer ese importante puerto, 
desentendiéndose así de dar el combate á 
que nuestra escuadra la provoca. 

Espero que al fin se resolverá á salir del 
Callao, y que nuestra escuadra dé buena 
•uenta da la peruana. 

Dueños nosotros del mar, obligaremos 
al Perú i hacer la paz bajo las condiciones 
q^e Chile qai^ra imponerle, y entonces] 



quedará Bolivia imposibilitada para reoa-. 
perar su anti^i^ao litoral y aun para pennar 
en conquistar jamás Tacna, Aiica, lio y 
Moquegua, qne es y debe ser bu sueño do- 
rado de nación. 

£1 Perú no tardará mucho en dar á Bo- 
livia fundados motivos de queja porque no 
le cumplirá ninguna de las promesas que 
le ha hecho. No extrañe usted que me in- 
teretie por Bolivia y que desee verla unida 
a mi pais estrechamente. He estado en 
B iivia ocho años y tengo mi porvenir vio* 
* oulado a una empresa radicada en ese pais 
la cual h"* firmado en seis años de asiduo 
trab jo. Deopues de Coiln, es Bolivia el 
paid de mas simpatiss pnra mi. Durante 
mi permanencia en Bolivia he expresado 
mí mpre mi parec^^r de que B divia no tie- 
ne m* jor amiiío que Chile ni peor verdugo 
que el Perú. £s e bace un pa: el de vampira 
que cbupa a Boíivia to ia su savia vital, 
mientras Chile le ha llevado brazos, espí- 
tales e intei^euoia para desarrollar su ri- 
queza nxcional. 

£1 Perú oprime á Bolivia con sus leyes 
de transito ó de aduanas, y en Cbile se ha 
visto ^3ün pena eoe estaco de cosa?, y se ha 
simpatizado con la aspiración de ese noble 
pats, quf> lucha en vano por obtener visa 
propias pQ.ra ponerdO en relación con el 
resto del mundo. 

Buscar esa solución por el Amazonas, 
por el Plata, ó por Cobija ó Mejilloneo, son 
sueños, porque esas vías serán en todo ca- 
so, mucho mas caras que Ja de Tacna y 
Arica, aun cuando en esta se cebe la co- 
dicia del Perú. 

Para Bolivia no hay salvación, no hay 
porvenir, no hay esperanza de progreso, 
mientras do sea dueño de lio, Moqueguc^r 
Tacna y Arioa. 

Imagínese U. á Bolivia en posesión de 
esos territorios. En muy pooo tiempo, una 
linea férrea unirla a Tacna con la Paz y el 
telégrafo la pondría en contacto con el 
mundo entero. La industria y el comercio 
tomarían nn inmenso desarrollo. Bolivia 
vería incrementarse rápidamente sus ren- 
taH, afluir la inmigración, crecer su pobla- 
ción; sus importantes^ productos agrícolas 
y minaros, irían á competir con los de sus 
vecinas en los mt^rcados del mundo. Boli- 
via podría tener marina de guerra y mari- 
na mercante. En vez de consumirle en 
disturbios y revoluciones internas emplea- 
ría su actividad en progresar y en enrique- 
cerse. 

La posesión de Tacna y Arica, seria pa- 
ra Bolivia la varita mágica que todo lo 
tras formaría. 

Bolivia, que encierra en pu seno tantas 

11 
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6 mayores riquezas qne Chile y el Perú, y 
¿ la que solamente faltan puertos propios 
en situación conveniente, llegaria, en muy 
poco tiempo, á competir con sus yecÍDas en 
población, rentas, riquezas y adelantos ma* 
t^riales de todo género. 

La alianza con el Perú, la derrota de 
Ghile, ¿pueden darla algo parecido? 

¿Tendría siquiera gloria? 

¿La gloria no seria para el Perú, y los 
gastos y perjuicios de la guerra, no berian 
para Bolivia? 

¿No quedaría Boliyia mas oprimida que 
antes por el Peiú, ycon menos probabili* 
dades de salir jamás de su posición secuu- 
daría y avasallada? 

Y en caso de vencer Chile por mar (que 
es lo mas seguro) á la escuadra peruana, 
¿cómo podria Bolivia pensar en atacarnos 
en Antofagasta? Todo en valor y decisión, 
¿no serian vencidos per el df^sierto, aun 
antes de llegar a las manos? £1 Perú, que 
ha sido desleal cen Chile y con Bolivia en 
repetidas oCBbioues, no tardara en dar á 
U. algún motivo poderoso de qm ja, que 
sirva de punto de partida para la alianza 
con Cbile, la cual aquí no eucontraria gran- 
des (fifícultades para ser aceptada, según 
el espíritu que he podido observar en la ge* 
Deralidad del pueblo, el cual, si odia al Pe* 
rú, ha tenido simpatías por Bolivia hasta 
la última emergencia que nos ha hecho 
romper relaciones. 

Con gusio me impondré de la contesta- 
eion que tenga á bien darme, para seguir 
trabajando por la difusión de mi idea, da- 
do caso de ser aquella favorable. 

Su afectísimo amigo y S. S. 

(Filmado) — J. Sotomayor, 

Eb copia. 

hi btciitario de la legación de Bolivia. 

P. Matienzo, 



ainiISTEBIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Lima, Mayo 10 de 1879. 

TeDgo la honra de acusar recibo á Y.E* 
de su comuuicacion fecha 8 de loa» corrien- 
tes, a que se ha btrvido acompañar copia 
1« galizttda de dos cartas dirijidas de San- 
tiago de Chile, con fecha 8 y 11 de Abril 
últiiLO, a 8. E. el Presidente de Bohvia, 
General don Hilarión Daza, por don Jus- 
tiniat o Sctomajor, ex-cói>bui de Chile en 
Corocero, hermano del Coronel don Emi lo 
bütomayor, acuai Jefe del Estado Mayor 
General del Ejército chileno en oampaca 
sobre el Perú y Bolivia, y hombre influ- 
yente en la política de Chile. 

Como Y. üi. lo había previsto, no ha 
causado ¿orpresa en el ánimo de mi Go- 



bierno la desleal y pérfida conducta de Chí*^ 
le, que no omite medio alguno, por inde- 
COI oso que sea, á fin de dividir á les repú- 
blicas bermanas del Continente, con tal 
de realizar sus miras ambiciosas de «po- 
de rarse de ajenos territorios. 

Digcese V. E. sf rvir de órgano para 
trasmitir á 8. E. el General Daza, las fe- 
licitaciones de mi Gobierno por haber en-, 
tregado á la publicidad aquellos documen- 
tos, lo que es la mfj(»r respuesta que ha 
po<ádo dar al de Cbile, ante la conciencia 
de las naciones civilizadas, por la doblez é 
insidia con que esta procediendo. 

Tengo la honra de comunicar a Y. E« 
que be ordenado la inserción de las cartas 
del ex cónsul Sotomayor en el «Dinrio Ofí- 
ciali, y reiterarle las espresic nes de mi 
mas distinguida consideración y particu- 
lar aprec o. 

(Firmado.) — Manuel Irigoyen, 
Es conforme. 

El Secretario. 

P, Maiienzo, 
Excmo. Señor Doctor Don Zoilo Flores^ 
Enviadi) Extraorúnario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia. 



Fragmentos de documentos oficíales de ^ 

Chile. 

t La abundancia de una materia empleada 
c Vfcntaji'bamente en la agricultura y codU 
c ciada por (as nacioiies extrangei as (el hua- 
« no), daba a esa cvsta repeutiti amenté una im» 
tportancia de la cual carecía hasla entónce$,w 

(1) 



(i) Este fragmento de la Memoria qne el Minir*^ 
tro de ÜeiucioDes EzteriortB ae < hile, ^efio^ irar- 
r&zabal, preetutó á íhs CáutaiüB en Jb48, no deja 
duua aci^rca de It» influencia que ha ejercido la co- 
dicia en el ánimo de chile para la uüuipuoion suce- 
siva d«i ttrritüiio de Bo ivia. 

No es ebtiaDo, pues, que el Gobierno de Cbi^e 
ulegHBe, repentinumejite tbmbien, derechos sobie la 
región que col tenia esa riqueza codiciada meoibn- 
le BU reptfUtna >e> oe 31 oe Ociubre de IS4'¿, des- 
nuda de todo anteci dente de juribdiccion sobre el 
territorio cu;^ tk ímifvrtanciarej^ttitina ebtimui&ba su 
codicia. ' 

Lo mas eurioeo en este órdeu es que el Gobieroo 
de chile, fascinado con esa riqueza c* díaadat ha-- . 
bia Lecho diotur la le; de Bí de Ociubie de 1^-42, 
»m hcordarbe que la declaración que cintenia care- 
cía de todo antecedente de jurisdicción y p se ion. 
Pero arte la Í7nportancia rtpentma qut unariqveza ' 
tan Codiciada daba a tta co^ia, ese era un obstacn- • 
lo mijy pequeño, que fué f •iCU bubsanar, y se 
elijió para elio el medio de dictar otra lej- 
ía de di de Octubre de 1813 por la que se creó" ' 
la provincia de Atai ama, asignándole como terri- - 
tono el desierto de Ata ama De suerte que pri- 
mero se declaró como pr- piedad chilena e¿ guano f. 
y un año después el territorio en quu yacía; y como 
para que la impudencia fuese mal hirieute y d«* ' 
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«Pareoe, dioe el Ministro de Relaciones 
£xt rieres de Ohile en sa Memoria al O^n- 
^reso de 1848, que sa indet rminacion mis- 
ma (habla del desierto de AtHcama),colooM 
Duestra frontera norte en la línea media 
^Qe lo divide en dos partes iguales, por ana- 
logia de lo qoe sucede cuando an riocaudA 
loso sepaia dos Estados, niogano de los 
coales paeda alegar oonvenoiones expre- 
sas ó actos posesorios que le confieran el 
dominio total de sa anchura.! (2) 



flEl Gobierno de Ohile no reconoce ni 

• ac-pta por su parte los contratos, tran- 
«Sftcoiones, arreglas, ni ninguna otra dis 
f posición que celebrare ó acordare el Oo 

• bierno de Bolivia por si ó con otras perso- 
i ñas y sociedades, en cnanto tales contra- 
I tos, transaccione», arreglos o disposiciones 
i impon^'an gravarnt^nes 6 afectan el terrüo- 
trio de la participación común, comprendido 
I dentro de los paralelos 23 y 24, latitud 

• Sur, tt que ee refiera el trátalo yic;ef>te de 

• limites, ó en cuanto los gravámenes ú obliga 
i CIO íes contraidas ó que se contraigan puedan 
i perjudicar ó menoscabarlos derechos que Cid 

• le tiene sobre aquel territorio^ conforme al re- 
•ferido tratado. 

c A fin de que la anterior declaración' 
c surta efecto con relación á terceros intere- 
« sados, y. £. (el Ministro de Ohile) la hará 
t saber por sí, ó por conducto de los cónsxdes 
i chilenos en el Litoral de Bolivia^ á las per 
f sonoA ó sociedades que hayan contratado con 
i ese Excmo. Gobierno, sobre los objetos de que 
« me ocupo en la presente eomunicacion.u (3) 



presiva, se elijió para ««to el mismo 31 de Ootubre. 
Db Buerte que Chile qaiao celebrar con una nueva 
«snrpaeion el aniversario de la que habia oometido 
«1 nñu auttírior. 

(3) Esto decía el Ministro en 1843, y segnn ello, 
eomo el desierto de Atacama se estiende entre ios pa- 
ralelos 23 y 27, el término medio seria el paralelo 
25. Pero cuando la Legación S^ntivaffez aceptó esa 
indioaeion, el Ministro de Relación ^s Exteriores de 
OhUe, señor Ovalle, declaró qae los límites de Chi- 
le ee estsndian va hasta el páratelo 23. y qae solo 
bajo esa base podia arribarse á un trat>ido de limi- 
tas. Habiendo propuesto en segaida el señor San ti- 
▼añez como límite el paralelo 24^ 30" y snoesiva- 
mente el arbitraje, recibió en contestación un re- 
ehaio categórico. 

(S) Este fragmento del despacho pasado por el 
Ministro de Belacionea Exteriores de OhUe á sa 



< La ocupación verificada el 14 de Febre- 
s ro no ha podido nunca estimarse como una 

• declaración de guerra, ui menos cono la 

• manifestación de mi Gobierno de amena- 
« zar la soberanía de Bolivia. Oon menor 

• razón fué lícito creer que el Gabinete de 
c Santiago pretendiera alterar los limites geo - 
i gráficos de las naciones vecinas, 

• Chile dijo y repit'ó muchas ver^s que 
t no pensaba conquistar un palmo de terri« 
« torio boliviano. 



c El Perú no solo pudo sino que debió 
« mantenerse en la mas perfecta neutrati- 
c dad, siendo fiel observante He los tratados 
f sigilosos que le ligaban con Bolivis; por 
« que estos se fundaban en la existencia de 
c alguna amenaza contra la integridad terri* 
c torialf que jamás se pensó ni se hizo efectiva 
c por nuestra parte; y porque en eUos ade- 
t más se consultaba como antecedente io- 
c dis peo sable áelcasusfoederis, el previo en- 
« s^yo del temperamento de un arbitraje.! 

(4) 



Encargado de Negocios en Bolivia, con fecha 80 de 
Diciembre de 1873, del qae se dio lectora y copia 
a' Mioi^tro de Balaclones Exteriores da Bolivia, 
manifiesta ana Tez mas, no solo la insolencia ca* 
racterf stioa de Ohile, sino su deliberado propósito 
de provocar un eonfl cto á Bolivia como medio de 
apoderarse de sa territorio. 

L'amamos la atención del lector sobre la fecha de 
ese despacho, qae es anterior á la del Tratado de 6 
de Agosto de 1874, en el qae se prohibió t do nuevo 
impuesto á las indastrias y capitales cbiienoa. Y 
sin embargo el Gobierno de Chile desconocía desde 
entonces, no solo esplfcitamente, sino hasta con in- 
solencia la facultad de Bolivia para ejercer actos 
de soberanía, y aun la validez de los ejercidos, que 
afectasen el territorio de paHioipaeion común com- 
prendido dentro de los paralelos 23 y 94. 

Después (^e esto, ¿habrá todavía quien tenga el 
candor de creer que la causa de la guerra es el im^ 
puesto de los 10 centavos, y no ua pensamiento 
preconcebido y elaborado con toda calma y meJita- 
cion?— ¿Habr& todavía qaien crea en la posibilidad 
de seguir soportindo por mas tiempo la insolencia 
chilena? 

(4) Parece que el Gobierno de ChÜA no se hubie 
se propuesto otra cosa, con esta declaración, que 
hacer alarde da impudencia. El no menoscaba la 
integridad nacional de Bolivia y sin embargo le. 
usurpa todo su litoral, no como medio de obligarla 
& que ceda á sus exigencias, sino á perpetuidad. No 
iia creido sin duda que su obra estaba completa, 
siño agreganio ai ultraje, la burla y el escarnio. 
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Tritadodeallsnza defensivii entre el 
Perú y Bolivia. 

Bennidos en el Ministero de Be'acioDeB 
Exteriores del Perú, los infrascritos, Ma 
Buel Irigojen, Ministro de ese ramo, y So- 
rapio Keves Ortiz, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Bulivia, 
en misión confidencial, convinieron, de 
conformidad con lo expuesto en el artionlo 
adicional al tratado de alianza deft^nsiva, 
celebrado entre el Perú y Bolivia el 6 dp 
Febrero de 1873, y previa la exhibición de 
sas respectivos plenos po leres, en dar pu 
blioidad á dicho tratado. 

En fe de lo oaal, los infrascritos han fir- 
mado por duplicado la presente declara 
oioo y han puesto en ella sus respectivos 
sellos, en Lima, á cinco de Abiil de mil 
ochocientos setenta y nueve. 

(L. S.) — 'Manuel Irigoyen, 

(L. S.) — Serapio Beyes Ortiz. 



de BMacioncs Exteriores, quienes han con- 
venido en las estipulaciones siguientes: 

ARTÍCULO I. 

Las ultas pai*tes contratantes «e nnen y 
ligan para garantiz tr mutuamente su in- 
dependencia, su soberanía y la integridad 
de sus territorios respectivos, obligándose, 
en los términos del presente Tratado, á de- 
fenderse contra toda agresión exterior, 
bien sea de otro ú otros Estados indepen- 
dientes, ó de fuerza sin bandera que no 
obedezca á ningún poder reconocido. 

ARTICULO 11. 

La Alianza se hará efectiva para conser- 
var los derechos expresados en el articulo 
anterior, y especialmente en los casos de 
ofensa que consistan: 

1.^ E» actos dirijidos a privar á alguna 
de las altas purtes contratantes de una 
porción de su territorio, con ánimo de 
apropiarse su dominio 6 de cederlo á otra 



Lima, Abril 5 de 1879. 

Visto el protocolo anterior, apruébase en 
todas sus partes; y en consecuencia, éns* 
las órdenes necesarias para su cam^^li- 
miento. 

Oomuníquese, rejífttrese y publiquese. — 
Bubrica de S. E. — Irigoyen. 



potencia. 

2.* En actos diríjidos á someter á cual* 
quiera de las altao partes contratantes a 
protectorado, venta ó «eson de tt'rritorio, 
ó a est>«bleoer sobre ella cualt^aiera supe- 
rioridad, derecho ó preeminen ia q<ie me- 
noscabe ú ofenda fl ej'rci^io ámp!i«i y 
completo de su soberania é ini^ependencia. 

8.* En actos dirijidos a anoUr ó variar 
la form»i de Gobierno, la Constitución po< 
litica ó las le es que las alta* partes con- 
tratantes se han dado ó se dieren en ejer- 
cicio de su soberania. 



ADOLFO BALLIVIAN, 

rBBSIDEMTE OONSTITUOI'^NAL DE LA BEPÚBLICA 



ABTICULO III. 



DE BOLIVIA. 



Por cuanto éntrelas Repúblicas de Botiviayel 



Reconociendo ambas p«rte8 contratan-^ 
tes qu<) todo acto legitimo de alianza h» ba- 
sa en la justicia, se estnhleoe para cada 

n . t o; nna dn «lias, rexpectivam nte, el derecho 

Perú, representada* por jm,fspeetwns Pie. ^^ ^^^.^^ ^j ,^ ^y^,,^^ ^ ^.y,,^ ,^ ^^^^ 

mpotenctanos. se celebro en a cuulad de ^^^^ com prendida e..tre las d Jgaadas ea 
Lima en 6 de Jbebrero de este ano el «i- .i ^.i.r^...r ^ .*.«: « ° 

guiente: 



TRmOO DE ALIANZA DEFENSIVA. 

Las Bepublicas de Bolivia y del Perú, 
deseosas de estrechar de una manera so- 
lemne los vincules que las unen, aumen- 
tando así su fuerz t y garantizándose r cí- 
prooamente cÍArtot derechos, estipulan el 
presente Tratado de Alianza defensiva; con 
ouyo objeto, el Presidente de Bolivia ha 
conferido fncultades bastantes para tai ne- 
g«>oiacion á Juan de la Oruz Benavente, 
Enviado Extraordinario y Mioir^tro Pleni- 
potenciario en el Perú, y el President'* del 
JPeitt á José de la B.va- Agüero» Ministro 



•1 articulo a(iteri<>r. 



ABTICULO IV. 

Declarado el casus f cederte, las altas par- 
I tes contratantes se comprometen a cortar 
I inmediatamente sua reUciones con *1 Es- 
tado ofnns' r; a dar pasaporte a sus minis- 
tros diplomáticos; a cancelar las patentes 
de los agentes consulares; á prohibir la 
importación de sus pro tuotos naturia les ó 
indudtriales, y á cerrar los puertos á sus 
naves. 

ABTICULO V. 

Nombrarán también las mismas partea 



ríos qae ajiiitea por protooo- 
01 preoi^OA pitra deternainKi 
loa contiagentes da fuersAS 
narítioiAs, o loa ausilioa de 
«se qa6 dsbaa prooarar<)-> á U 
andida ó agredida; U muñera 
Eaa deban o^rac y r''alizarae 
r todo lo demaa qaa oooToaga 
- éxito de U decusa. 
Q de \i}» Pleaipot*!DCÍarÍDs »" 
el lagar que desigue la parte 

ARTICULO VI. 

partei oootratantet aa obligan 
r a U qae fuese ofeudida 6 
medioa de defeQsa de qiia ca 
illas juzgue podi-r disponer, 
lajan precedido ios arr gloa 
'ibeo eo el artiaalo aoitrior, 
il a sa juicio, aea urjeute. 

ARTICULO VII. 

el eami/txUrü, la pacta ofen- 
a celebrar couvi^dío'* de paz, 
la armisticio, aia la cod<''Uf- 
rado que haya tomado parte 

ARTICULO VIII. 

partes ooatrataQtea as obligan 

Iflar con preferencia, aiempre 
)le, todoa lo^ medios onailia- 
TÍt^r na rompimiento n para 
;iidrra, aiioijiiA el rom.iiuaien- 
lo luifar, reputindo nutre ello4. 

efeutivo, el arbitruje de u<ia 
icia. 

lonoedor ni aceptar de Tiinga- 
Gi)bi-)rno, proteclorado ó bu. 
iiem QOioabe sa iudependen- 
lia, y a no ceder ni enagenar 

nia^nna NHCioaóGo"i roo, 
. de aua temtorina, exaejito en 
mejor dumarcací <u d'-limit f, 
onclair tratador dx límitea i*! 
gloa territorialea, aio conocí 
o de la otra parte cutitiatantD. 

ARTICULO IX. 

laoiones del presente trat ido 
idan a aitoa prai'ticadoa por 
tioos ó provenientes de contno- 
ítoí independientes de la in 
i gobiernos ratrañoa; pn^s ta- 
iunte tratado da alianza por 



objeto priuflip*! U gwastift rMÍproDA da 
loa d'reohoa aoberanoa da ambas naeionei, 
no debe intprp'etarae ningana de ana oUq* 
salas es opuaioioa oon en fin piimordüü. 

ARTICULO X. 

Las altas partea oontratantAS soliaitaráo 
«aparada ó o'>leotÍTameote, oaan to asilo 
declaren oportaao por nn aoaardo posta- 
rior, la adhesión da otro ú otros E«tadoa 
americanos al presente tratado de ftliaoM 
defensiva. 

ARTICULO XI. 

El presente tratada se aanjsará «n Liota 
óenl-t£*HE, tan pronto oomo ee obtanga 
an perfección conntitii'-iDKBl, y qaedara en 
plena TÍgHDoia n loa veiota dias después del 
aanj.>, Sa daraeion sera por tiempo itide- 
finil', raaorTandoaa cada nna de las par; 
tes el derecho de dirlo por tern inado ea in- 
do lo eatime conveniente. (ín tal caao, no- 
tificaran aa reaolaoion á la otra parte y el 
tratado quedará tin efecto a Ins cuarenti 
mpiea de'pues da la fsohs da la noiifica- 

En fé de In raal los PlenipoteDOÍBri>ii 
respeotiv'is lo firmaron por dnp icido j to 
esliaron con sos aell' s particulares. 

Henho eu Lima, a los ssis dias del mes 
de Febrero de 1873. 

Juan de la Vrue Bcnavente. 

J. di la Riva-ágüérO' 

ARTICULO ADICIONAL. 

El presente Tratado de alianza defonai- 
va entre Solivia y el Perú, se conservará 
secreto mientras laa doa altas partee con- 
tratante', 'le coman acuerdo, no estimen 
necesaria sa publicación. 
Btnavente. 

líiva Agütro. 

Por tanto: y habiendo el preinserto Tra- 
tado Tf^ibido la aprol'acion de la A'ambl»a 
extraoríünaria en 2 de! pr^seiite mi>a y año; 
eu uso de laa etribuainneii que la Oonstiía- 
cion de ta repúblua me conoide, be venido 
"D confirmarlo y ratificarlo, piira qne -ija 
como ley del Esteló, oomprometiendn á su 
observancia la repúb 1..'» y el honor naoio- 
nul. 

Dado en la oindad -le la Paz de Ayarn. 
aho,4 los 16 dias del mes de Judío de 1878 
; rt'frendado p' T el Ministro de Gubierno 
y Belaoiones Exteriores. 
Adolfo Baliivian. 

Uariano Baptút». 
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En la oindad de la Paz de Ayacncho, á 
los 16 días del mes de Junio de 1873 mügs; 
rennidos en el Ministerio de Bfilaciones 
Exteriores de Solivia, el señor Dr. D. Ma- 
riano Baptista, Ministro del ramo, y el 
señor Dr. D. Aníbal Yictor de la Torre, 
Enviado Extraordioario y Ministro Resi- 
dente del Perú, safíoientemente autoriza- 
d> 8 para offctaar el canje de las ratifioa- 
oioTies de S. E. el Presidente de Botivia 
y de S E. el Presidente del Perú, áA Tra- 
talo de alianza defensiva codo! nido en 
ambos paises en 6 de Febrero d^l presente 
año: procedieron a la leotnra de los instra- 
montos originales de dichas ratifío»ci nes, 
y babiéndnios hallado exactos y en baena 
y debida forma, realizaron el cinj-». 

En fé de lo cual los infrascritos han re- 
dactado la presente acta, que firman por 
duplicado, poniendo en eilaa sus sellos res- 
pectivos. 

Mariano BaptUta, 

A. F. dé la Torre* 



Lima, Abril 28 de 1871. 

Exorno. Señor: 

El Congreso ha aprobado, en 22 ^el pre- 
sente, el tratado de alianza defensiva ce- 
lebrado en esta rapital el 9 de Febrero úl- 
Mmi por los Plenipotenoiario del Perú y 
Bolivia. 

Lo eomnnicamos á Y. E. para sa cono- 
cimiento y demás fines. 

Dios gaarde á V. E. 

Francisco d^ Paula Muñoz, Presidente del 
Congreso — Félix Manzanaren, Secretario 
del Congre-«o — Jo*é María González, Se- 
cretario del Congreso. 
Gxomo. Señor Presi<iente de la República. 

Lima, Abril 30 de 1878. 
Cúmplase. — M. Paboo. 

J. d$ la RivaAgüero. 



L.... 
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